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EL ASOMBRO POR 
LOS T R E S PUYAZOS 

Una carta llena de asombro hemos recibido de don 
Felipe Ruiz Nogales, que vive muy cerca de donde se 
edita la revista. El señor Ruiz, residente en Madrid, en 
la calle de General Yagüe, número 5, nos cuenta sus 
cuitas: 

«Repasando el Reglamento taurino leo con gran 
asombro por mi parte: «Para las corridas de 
novillos se rebajará tres milímetros la altura 
de las puyas de las corridas de toros. En es­
tas corridas (supongo que se refiere a las no­
villadas) el número de puyazos que debe to­
mar cada res será el de tres. Si no los tomare 
será fogueada.» Me gustaría saber —sigue es­
cribiendo el señor Ruiz Nogales— si este ar­
tículo está derogado, pues está por ser la 
primera vez que yo vea que por tales circuns­
tancias hayan puesto «las de luto» a ningún 
novillo. Posiblemente lo hayan tomado muy al 
pie de la letra, ya que no existen las banderi­
llas de fuego; pero creo que para algo sirven 
las sustituías negras. 

Lo más curioso —termina señalando nues­
tro comunicante— es que para las corridas de 
toros no encuentro en e l meniconado Regla­
mento nada que indique un número mínimo 
de puyazos.» 

Nuestro amable comunicante debe referirse, por lo 
que deducimos, a textos pasados y ya no vigentes. 
Por lo menos da la impresión de no haber leído lo 
que ordena di Reglamento actual —el de 15 de marzo 
de 1962—, que en su ar t ículo 67 dice: 

«Al presidente, durante la lidia, le corresponde or­
denar el cambio de todas las suertes; que se pongan 
banderillas negras a las reses que no reciban en toda 
regla tres posos, salvo en los casos..., etc.» (La con­
sabida puerta de escape, en abrir las cuales el Regla-
meato es maestro.) 

Las novilladas se ajustan a todo lo dispuesto para 
las conid V de toros, salvo algunas modificaciones 
que señala el artículo 121, entre ellas la de rebajar en 
tres milímetros la altura de la pirámide cortante de 
la puya. (La normal para corridas de toros —descri­
ta en el articulo 86— señala una longitud de 29 nun. 
para cada una de las aristas de la pirámide trian­
gular.) 

Ya ve, pues, señor Ruiz Nogales, que el Reglamen­
to vigente no habla para nada de foguear toros. Este • 
término se mantiene únicamente en el modo de ex-
presarse los aficionados por la fuerza de la cos­
tumbre. 

En cuanto a lo de las tres puyas en toda regla 
—que. como ve, se halla expresamente determinado— 
es letra muerta en el Reglamento, por regla general; 
lo único que parece vigente del artículo es Ib de «sal­
vo en los casos...» Porque lo cierto es que en la ac­
tualidad —salvo en las corridas de verano en las Ven-

i tas— no hay modo de ver una tarde con el mínimo 
de 18 puyazos tomados a ley. y lo que di Reglamen­
to previene como excepción, se ha convertido en abu­
siva regla general. 

LOS «CUENTOS DEL 
V I E J O MAYORAL» 

Desde ValladoMd nos escribe doña María del Car-
raen Pardo, viuda de Soto de Prado, y nos dice: 

«He leído la tercera serie de «Cuentos del Viejo Ma­
yoral» y me ha gustado muchísimo. He busca­
do las dos series anteriores para adquirirías, 
pero aquí no las encuentro en ninguna libre­
ría. Les agradecería mucho si pudiesen indi­
carme dónde encontrarlas.» 

Celebramos que a doña María del Carmen le haya 
gustado la admirable literatura ganadera de don Luis 
Fernández Salcedo, nuestro querido amigo y colabo­
rador de muchos años, que en las páginas de EL 

RUEDO publicó la mayoría de estos Inimitables cuen­
tos, llenos de gracejo popular y sapiencia taurina. 

Creemos que la atenderán en su deseo si se dirige 
a la l i b re r í a Merced: calle de Avala, 88, duplicado, 
en Madrid. Y siempre a su disposición. 

LA ULTIMA 

A L T E R N A T I V A 

DE ORDOÑEZ 
Desde la capital de la Costa del Sol nos escribe un 

grupo de amigas a quienes dejamos identificarse por 
sí mismos: 

«Somos un grupo de aficionados a la Fiesta nacio­
nal, Manuel Asensio, José Luis González Luque, 
Diego Millón, Antonio Ortega y otros, que dis­
cutimos sobre la última alternativa que dio el 
maestro Antonio Ordóñez. Creemos , la mayoría 
que fue a nuestro paisano José Luis Román, 
pero otros dicen que, después, ha dado una 
más. ¿Nos lo pueden aclarar?» 

í 
En una cuestión tan entre malagueños nos parece 

lo mejor que siga entre ellos la cosa; así que, aunque 
Ordóñez se hallaba fuera de Madrid a la hora de es­
cribir estas líneas de contestación a su carta, logra­
mos establecer contacto con el maestro mediante hilo 
telefónico para que fuera el propio interesado quien 
nos diera su versión, que es ésta: El torero de Ron­
da afirma que la última alternativa que dio fue la de 
José Luís Román. Los que no están conformes, ya 
saben a quién tienen que enmendar la plana... (si 
son tan decididos como para contradecir al padrino 
de la ceremonia). 

EL CORDOBES Y CAMINO 
Nuestro cemunicante es un muchacho de la provin­

cia de Murcia, quien, por razonas personales, nos 
ruega ocultemos su nombre, y acumulando pregun­
tas, nos escribe: 

«Acabo de leer en esa revista que dice Paco Camino 
que E l Cordobés no sabe torear y no he. podido 
contenerme y quisiera, al mismo tiempo, hacer­
les una pregunta a ustedes, ya que son los más 
entendidos de la Fiesta. ¿Por qué, Camino, sien­
do mejor torero que Benítez, no llena las pla­
zas como él? 

Por favor les pido que me digan dónde pue­
do conseguir los trastos para torear y el carné, 
y que no pongan mi nombre ni el pueblo de 

T donde soy, donde estamos muy agradecidos a 
%..s EL RUEDO, ya que es la única forma de saber 

' algo de toros. 

Lo del suplicado anonimato nos sugiere conflictos 
familiares respecto a la Vocación torera; por ello nos 
permitimos aconsejarte que pienses m u c h o cada 
paso que das en esta difícil dirección y que no des 
ninguno sin conocimiento y aprobación de t u familia. 

De los trastos de torear, nada podemos indicarte 
en las cercanías de tu pueblo; en Madrid sí que hay 
varias sastrerías especializadas, pero suponemos que 
no te será fácil desde ahí ponerte en contacto con 
ellas 

Respecto a la cuestión sobre la popularidad de los 
dos diestros que citas, es pregunta que no responden 
n i los críticos ni las tauromaquias. Es el público «A 
que únicamente puede darte la indicación de sus pre­
ferencias al llenar o no llenar las plazas. ¿A qué obe­
dece su conducta? Ese es el meollo del asunto y se­
guramente n i el propio público lo sabe; son explica­
ciones sobre gustos nada fáciles de dar. Pero el hecho 
—como subrayas— está ah í . indiscutible. 

CAMINO-PALOMO 
Se trata de la de don Juan Mena P a c h e c o , 

de Castellón de la Plana, suscriptor de nuestra revis­
ta «desde hace veinte años» 

«Referente a la conversación o entrevista con Palomo 
«Linares» ere la que habla de Paco Camino; 
pues bien, a Paco Camino todavía no le he vis­
to echarle teatro a ningún toro, puesto que es 
el único torero que puede con todos los toros. 
He visto a Paco en más de treinta corridas y 
f' •-- fiase; en cambio. Palomo es un to­

rero de galería, un torero tremendista. 
de las que Paco Camino no tiene nada » 

Sin entrar en la discusión sobre la calidad de 
•bos diestros, publicamos esta opinión porque J&t 
nuestro criterio, cada uno es muy dueño de tenerT 
suya, y a ningún torero le faitea part ídtóosWi w 
tractores. 08 « de-

Esta sección, como es sabido, está al servicio de 1 
lectores, a los que rogamos de nuevo y encarecidf 
mente se identifiquen a satisfacción y se expresen 
rrectamente cuando el objeto de su carta sea dar un!» 
opinión sobre determinado diestro. 

Ya ve, sin i r más lejos, en la carta anterior b» 
simpatías no estaban con Camino; en ésta. sí. Y en 
ambos casos se opina sin injuria n i menosprecio para 
nadie. Así podremos hablar. 

EL NIÑO DE LAS MONJAS 
Don Salvador Gámez Rodríguez, de Valencia, nos 

pide por favor...Í 

«Qne me digan por qué al Niño de las Montas U pu­
sieron El Niño de las Monjas. 

También agradecería me dijeran quién le dio 
la alternativa a Miguel Márquez.» 

Depende de a qué Niño se refiera usted. El más 
famoso ha sido el protagonista de una película así t i ­
tulada, de la que se han hecho varias versiones. En 
este caso, el nombre salió únicamente de la fantasía 
del autor del guión cinematográfico en que se basaba 
el filme. 

Ahora bien, el pasado año toreó no demasiado un 
mucbíicho novillero que usó el apodo de que trata­
mos; quienquiera que se lo impusiera debió basarse 
en la película, por tratarse de un nombre, que arri­
maba a la sardina de quien lo ostentaba el ascua de 
haber ya sonado bastante. 

Contestante a su oirá pregunta, le diremos que Mi­
guel Márquez tomó la alternativa en Málaga el 3 de 
marzo de 1968, de manos de Antonio Ordóñez. con 
Migueiín de testigo. Los toros fueron de Núñez, y en 
aquella su primera temporada de matador de toros 
llegó a las den corridas. 

EL CLUB TAURINO 

<ILE-DE-FRANCE» 
La señorita Nicole Robín nos comunica desde Pa­

r ís : 

«Ruego informen a sus lectores parisienses (por me­
dio de la rúbrica «Todas tas cartas llegam) 
que el Club Taurino «lle-de-France» organiza 
dos reuniones cada mes (conferencias, firmas 
de libros, proyecciones de películas taurinas, 
exposición de cuadros, etcétera). 

Damos la bienvenida a todos los aficionados 
franceses o extranjeros. Para todos 
mes pueden dirigirse a ta señorita Nicole ko-
bin. secretaria general del Club Taurino «i ^ 
de-France», 67 rué Brancion, París XV (Fran­
cia). 

En segundo lugar, querríamos establecer 
relaciones amicales con Peñas taurinas ^ 
paitólas para cambiar ideas sobre la r íe 
brava y. con mucho placer, recibir cartas 
toda España.» 

Con no más placer que el que nos ha producido 1» 
carta de la señorita Robín, por su gentítesa y por ^ 
noticias que nos da de tan activo Club en Pan». 

Ya saben todos los taurinos parisienses adotóle de­
ben dirigirse para una fructífera comunk^on . 
como nuestros compatriotas eventnalmente ^ s ' J j rL -
en la capital de Francia, que también podran a j » ^ 
tar de buenos momentos, ya que por medio " * J * ^ , 
mún afición a nuestra Fiesta podrán lograr en e« 
mo Par ís una intercomunicación de gustos y amo*^ 
te patito. 

Y no podemos dejamos en el tintero » J * » 
taurinas españolas,, de quienes esta Peña frsuK\l¿stf<) 
peí?» amistosas relaciones que no pueden, a 
entender, sino redundar en beneficios par» 
otros. 
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D E " E L R U E D O ' ' 

E N C O L O M B I A 
Sí, i a t a u r o m a q u i a nace en Espa­

ña, hace siglos que desborda nues­
tras actuales f ron te ras y adquiere 
carta de natura leza en diversos 
Países, sobre todo en los pueblos 
hermanos de l o t r o lado de l A t l án ­
tico. E n p u r i d a d , todos ellos pue-
den considerar la suya con i d é n t t ' 
eos derechos que nosot ros mismos . 
Porque s i l a t r a n s f o r m a c i ó n reno­
vadora de la Fiesta podemos s i tuar-
la en los f inales d e l s ig lo X V I I y 
comienzos d e l X V I I I , cuando e i he­
cho se p roduce , los e s p e c t á c u l o s 
t&urinos y a t ienen una a n t i g ü e d a d 
te ciento c incuenta a ñ o s en las 
forras bellas y feraces de A m é r i c a , 

efecto, t an to en los v i r re tna-
de M é j i c o y P e r ú como en las 

aii4iencias o c a p i t a n í a s g e n é r a l e » 
^e Qui to , ei Plata o Nueva Grana­
da se celebran festejos t a u r ó m a c o ! » 
ía« p r o n t o a r r i b a n procedentes de 
^ P e n í n s u l a los p r i m e r o s to ros 
Javos. Sob ran ind ic ios y pruebas 
¿Ocu mentales de que las p r i m e r a s 

cor r idas se celebran en A m é r i c a 
con a n t e r i o r i d a d a l 1550. C u a t r o si­
glos largos de a n t i g ü e d a d — l a mis­
m a que a l l í t iene e l i d i o m a c o m ú n 
o e l asentamiento de tos antepasa­
dos hispanos de una m a y o r í a de 
sus habitantes—, basta y sobra pa­
ra quienes l l evan en l a masa de la 
sangre heredada i d é n t i c a a f i c i ó n 
que nosot ros , gocen y se entusias' 
m e n en igua l med ida c o n tas p roe 
zas a r t í s t i c a s realizadas delante de 
los astados. S i n o lv ida r , na tu ra l ­
mente, que desde hace m á s de dos­
cientos a ñ o s func iona i n i n t e r r u m ­
p idamen te en A m é r i c a una plaza 
— l a de Acho . de L i m a — . m á s an­
t igua que la legendaria de Ronda 
y s ó l o unos a ñ o s m á s j o v e n que la 
Maest ranza sevil lana. 

Pueblos j ó v e n e s , vigorosos, prar 
yectados hacia u n f u t u r o que les 
pertenece, s ienten con e l l ó g i c o en­
tus iasmo de la j u v e n t u d a u t é n t i c a 
p a s i ó n p o r l a m á s emocionante v 
bel la de todas las fiestas. L a sien­
ten inc luso con m a y o r v i b r a c i ó n 

Dos aspectos de ía plaza 
S a n t a m a r í a de B o g o t á . Una vista exter ior , con vistas al aparcamiento de 

de coches y a la presencia 
de ios rascacielos que cercan 

e í coso y una v i s i ó n de l tendido de 
la plaza en d í a de cor r ida grande, abarrotado baste 

los tejados. Buena muestra 
de la v i ta l idad de la afición hermana 

que nadie, acaso p o r q u e en las t r r 
comparables t ier ras andinas, bajo 
el azu l in tenso d e l c ie lo y envuel­
ta en e l so l a rdoroso d e l t r ó p i c o , e l 
e s p e c t á c u l o gana en c o l o r i d a t u ' 
m i n o s i d a d y en p l á s t i c o deslum­
b r a m i e n t o de belleza, e n t r a con 
m á s v io lenc ia p o r los o jos y p ro­
voca reacciones de m á s intenso 
apas ionamiento . Y esto, que es cier­
t o en todos los p a í s e s a l su r de l 
R i o Grande , l o es c o n redoblado 
m o t i v o en Co lombia , merced a una 
a f i c i ó n incomparab le , m á s vehe­
mente y sana acaso que las d e l res 
t o de l m u n d o . 

Quienes las h a n v i v i d o se vuel­
can en elogios de las Ferias de Bo­
g o t á , Ca l i , Manizales, A n t i o q u í a , 
B a r r a n q u i l t a o Cartagena, cada una 
con di ferentes matices, pe ro todas 
c o m p i t i e n d o generosamente en ale­
g r í a , b u l l i c i o , hosp i t a l i dad , luz y 
color . H o y f i g u r a n c o n per fec to de­
recho ent re las m á s famosas d e l 
con t inen te y a n inguna de l m u n d o 
pueden env id ia r en e l aspecto tau­

r i n o , pues en ellas se aunan los me­
jores d ies t ros con u n a masa de af i ­
cionados entendidos, serios y entu­
siastas. 

E L R U E D O , que desde su funda­
c i ó n viene dedicando especial aten­
c i ó n a las Fer ias co lombianas , a 
una a f i c i ó n a d m i r a b l e y a los to­
reros nacidos en aque l la bel la tie­
r r a —que en E s p a ñ a t o r ean c o m o 
en su p r o p i a casa, y ent re los que 
ac tua lmente f i g u r a n algunos que, 
como E l Puno, o c u p a r o n u n puesto 
destacado en l a ú l t i m a tempora­
da—, quiere estar presente en los 
acontec imientos t au r inos que se 
avecinan en e l p a í s he rmano . Para 
ello, nues t ro D i r ec to r , d o n Carlos 
Br iones , s a l d r á d e n t r o de pocas ho­
ras en a v i ó n p a r a B o g o t á , donde, 
apar te de e sc r ib i r sobre cuantas 
cor r idas se celebren, p r o n u n c i a r á 
diversas conferencias sobre e l es­
tado ac tua l de ta Fiesta b rava en 
E s p a ñ a y los pro tagonis tas —toros 
y toreros— de l m á s d e s l u m b r a d o r 
de los e s p e c t á c u l o s conocidos. 



1901: Antonio Fuenies 

1905: Ricardo Torres «Boinhit.i-

1910: Rafael Ck>iizátez «Machaquito* 

J915: losé Gómez «Gallito» 

Panorámica del toreo en el siglo XX 

IOS DIESTROS QUE MAS 
DE EOS 71 AÑOS 

de ea mmu mm\h 
De Fuentes a E l Cordobés, pasando por 
Joselito, Belmonte, Ortega, Manolete, 

Arruza, Dominguin y Márquez 

E n estas semanas o toña le s , cuando 
finaliza el p r imer lust ro del ú l t i m o ter­
cio del siglo, parece oportuno u n vis­
tazo r á p i d o —es tad í s t i co— de la tra­
yectoria seguida por el toreo en los se­
tenta y u n a ñ o s ya transcurridos de 
la presente centuria. No se trata de un 
estudio detallado, de u n aná l i s i s a fon­
do —que acaso intentemos en una oca­
s ión p r ó x i m a con todo el detenimiento 
preciso—, sino de unos e s q u e m á t i c o s 
y sencillos apuntes sobre una larga 
etapa que, pese a sus m á c u l a s y defec­
tos, puede y debe considerarse como 
culminar de la tauromaquia de todos 
ios tiempos. 

Seis períodos distintos 
Son catorce lustros —que en buena 

parte nos ha tocado viv i r—, divididos 
en seis p e r í o d o s perfectamente defini­
dos y diferenciados, en que el toreo, 
estrechamente ligado al arte —que en 
Belmonte alcanza d r a m á t i c o patetis> 
mo., en Gi tani l lo empaque majestuoso, 
en Manolete hieratismo bizantino y en 
Chicuelo o Pepe Luis a legr ía lumino­
sa—, se desprende de la tosquedad de 
su p r i m i t i v i s m o original para lograr 
admirables calidades c lás icas y plást i ­
cas. Con la enorme ventaja de que su 
clasicismo no es remedo o resurrec­
c ión de algo p r e t é r i t o muerto y olvida­
do, sino perfecta labor de c reac ión en 
que h a b r á n de inspirarse futuras gene­
raciones taurinas. 

Pero hemos hablado de seis p e r í o d o s 
distintos y queremos precisarlos antes 

de seguir adelante. E n nuestra opin ión 
esas seis etapas —partidas en dos gru­
pos de idén t i ca d u r a c i ó n por la t rági­
ca peripecia de la guerra de E s p a ñ a -
son una primera, que va desde co­
mienzos de siglo hasta la alternativa 
de Joselito, en 1912; una segunda, que 
finaliza en 1921, con la pr imera retira­
da de Belmente; la tercera que, ini ­
ciada con la alternativa de Marcia l y 
la muerta de Granero, se detiene en 
los utr/urales de la contienda c iv i l ; la 
cuarta, qxie se prolonga hasta la tra­
gedia de Manolete en Linares; una 
quinta, que llega hasta 1960, y una pos­
trera, que alcanza hasta el momento 
en que escribimos estas l íneas 

E l periodo in ic ia l del siglo es de ple­
no dominio de Bombi ta y Machaquito, 
excelentes toreros aunque alguien lle­
gara a l lamarles despectivamente «re­
yes tuertos en t ie r ra de ciegos». E l si­
guiente, que abarca toda la competen­
cia de J o s é y Juan, ha sido calificado 
con casi absoluta unanimidad como 
Edad de Oro del Toreo. E n la tercera 
etapa, que acaso es t é a la misma y a ú n 
superior a l tura por la calidad y canti­
dad de los toreros surgidos entre 1922 
y 1936, puede situarse con entera justi­
cia otra edad á u r e a , aunque ahora sea 
la del to ro de l id ia e spaño l . Después 
de la guerra, el p r imer p e r í o d o —1939-
1947— lo llena la f igura de Manolete, 
escoltado por l a aparente superficiali­
dad y los conocimientos técnicos de 
J o s é Luis Vázquez . Viene a continua­
c ión una etapa un tanto confusa, que 
va de 1947 a 1960, o de Dominguin a 
Camino, pasando por el L i t r i y Ordó-
ñez. Y, por ú l t i m o , la m á s rec ienní ue 

todas, los a ñ o s sesenta, caracteriza 
dos, de un lado, por la masiva atluen 
cía tu r í s t i ca a las plazas y, de otro, por 
la personalidad discutida y discutible 
de Manuel Bení tez «El Cordobés». 

Cada una de estas etapas o periodos 
merece un amplio y minucioso estu 
dio de toros, toreros, estilos, f^Urcs, 
circunstancias e intereses movilizados 
en torno a la Fiesta que no podemos ni 
siquiera esbozar hoy. Nos basta, para 
cumpl i r nuestro p ropós i to inicialmen 
te anunciado, con señalar los toreros 
que suman mayor n ú m e r o de actua­
ciones en cada uno de los años trans­
curridos del presente siglo. Conviene 
precisar, sin embargo, y pese a la'bre­
vedad del comentario, que el hecho de 
que un diestro toree m á s que sus com­
p a ñ e r o s y rivales en una temporada de­
terminada, no implica necesaria y for­
zosamente que sea el mejor del mo­
mento. Circunstancias especiales, aje 
ñ a s a sus m é r i t o s intrínsecos, pueden 
hacer que una figura de valor secun­
dario sobrepase numér icamente a las 
gue le superan no sólo en clase, smo 
en valor y facultades. 

La elocuencia de 
ios números 

He aqu í , sin m á s preámbulos, 
h a r í a n interminable este traDai0, ' 
cifras escuetas de los toreros We ™ . 
a ñ o sumaron mayor n ú m e r o ae a 
clones: 

1!M*: Jvtm Belmonte (récord liatt» l$6S 
con MW corridas) 1920: Ignacio Sánchez Mejía* 

j 7 

i m y Ittfe Marcial Lalanda 

1901 

1906 
190* 

1911-
1912 
1*3 
191̂  
1915 
1916 
1917 
191» 
10 

ÍMS: M,not« « B é w v » ^ ' 



AÑOS TOREROS 

1905 

10 
1911 
1912 
1113 
1914 
1915 
1916 
10 

921 

867 

Antonio Fuentes 
Ricardo Torres «Bombita» 
Antonio Fuentes 
Rafael González «Machaquito» 
Ricardo Torres «Bombita» 
Rafael González «Machaquito» ... 
Ricardo Torres «Bombita» ... 
Ricardo Torres «Bombita» 
Ricardo Torres «Bombita» 
Rafael González «Machaquito» 
Rafael González «Machaquito» 
Rafael Gómez «El Gallo» ... 
José Gómez «Gallito» 
José Gómez «Gallito» 
José Gómez «Gallito» 
José Gómez «Gallito» 
José Gómez «Gallito» 
José Gómez «Gallito» 
Juan Belmente 
Ignacio Sánchez Mejías ... '. 
Manuel Granero ... 
Marcial Lalanda , 
Manuel García «Maera» 
José García «Algabeño» 
Marcial Lalanda 
Cayetano Ordóñez «Niño de la Palma» 
Cayetano Ordóñez «Niño de la Palma» 
Manuel Jiménez «Chicuelo» ... ... 
Marcial Lalanda 
Marcial Lalanda 
Domingo Ortega 
Domingo Ortega ... 
Domingo Ortega ... 
Domingo Ortega 
Manuel Mejías «Bienvenida» y Fermín Espinosa 

«Armillita» 
Domingo Ortega 
Domingo Ortega 
Jaime Noaín y Luis Gómez «El Estudiante» 
Juan Belmente Campoy 
Domingo Ortega 
Pepe Luis Vázquez 
Pepe Luis Vázquez 
Manuel Rodríguez «Manolete» 
Manuel Rodríguez «Manolete» 
Carlos Arruza 
Luis Miguel «Dominguín» 
Agustín Parra «Parrita» 
Luis Miguel «Dominguín» ... ... 
Manolo González 
Manolo dos Santos 
Luis Miguel «Dominguín» 
Antonio Ordóñez : ... 
Pedro Martínez «Pedrés» ^ 
César Girón ... ~ 
Manuel Jiménez «Chicuelo II» 
César Girón ... 
Gregorio Sánchez 
Gregorio Sánchez 
Curro Girón 
Diego Puerta 
Curro Girón 
Jaime Os tos y Diego Puerta ... 
Paco Camino 
Santiago Martín «El Viti» 
Manuel Benítez «El Cordobés» 
Paco Camino 
Manuel Benítez «El Cordobés» 
Miguel Márquez 
Miguel Márquez 
Manuel Benítez «El Cordobés» 
Manuel Benítez «El Cordobés» 

CORRIDIAS 
TOREADAS 

61 
57 
60 
65 
61 
65 
51 
63 
54 
62 
60 
74 
80 
74 

102 
104 
103 
103 
109 
90 
96 
79 
64 
50 
75 
78 
65 
81 
85 
87 
93 
91 
68 
79 

64 
45 
35 
25 
39 
57 

i 68 
83 
75 
93 

108 
62 
71 

100 
78 
80 
93 
74 
48 
54 
67 
68 
73 
87 
81 
71 
74 
79 
76 
79 

111 
96 

109 
100 
97 
121 
87 

"eve comentario final 
¿S? 5emuestra la l ista precedente, 
W ^en í t e z es el torero que l id ia 

' r n « m e r o de corridas de toros en 

el curso de una sola temporada. Sus 
ciento veintiuna actuaciones en 1970 no 
han sido superadas n i igualadas por 
n i n g ú n o t ro estoqueador en toda la 
his tor ia de l a Tauromaquia. A ese ele­
vado n ú m e r o de festejos p o d r í a aña­
d í r se l e los que l idió en los pr imeros 

meses del a ñ o en cues t i ón en diferen­
tes plazas americanas. No lo hacemos, 
naturalmente, porque en la enumera­
ción de los diestros que encabezan el 
escalafón taur ino en los setenta y un 
a ñ o s que van transcurridos del presen-
te siglo se incluyen exclusivamente las 
corridas toreadas durante la tempora­
da europea, es decir, los festejos cele­
brados en los cosos e spaño l e s y de las 
naciones vecinas, Portugal y Francia, 

Si en la e s t ad í s t i ca anterior figura­
sen Tínicamente las corr idas lidiadas 
en plazas e spaño l a s , E l C o r d o b é s no 
p e r d e r í a el l lderato conquistado en 
1970, pero si el conseguido cinco a ñ o s 
antes, c iando l legó a torear 111 corr i ­
das, de las cuales 12 fueron en Francia 
y t an só lo 99 en E s p a ñ a , mientras que 
Juan Belmonte, en 1919, a c t u ó 109 ve­
ces en cosos hispanos. E n cualquier" 
caso, Manuel Ben í tez y Juan Belmonte 
ocupan los dos pr imeros lugares en la 
re lac ión . Tras ellos marchan el meji­
cano Carlos Arruza, con 108 actuacio­
nes en 1945; Joselito, que en cuatro 
a ñ o s consecutivos —1915, 1916, 1917 y 
1918— l idia , respectivamente, 102, 104, 
103 y 103 encierros; Luis Miguel , que 
en 1948 se viste de luces 100 tardes, y 
Miguel M á r q u e z , que alcanza la misma 
marca en 1968, completan el reducido 
grupo de diestros que han llegado al 
centenar de actuaciones en el curso de 
una misma temporada. 

E l torero que ocupa m á s veces el 
p r imer lugar en la e s t ad í s t i c a es Do­
mingo Ortega, que en siete temporadas 
distintas torea m á s que sus restantes 
c o m p a ñ e r o s . Tras el maestro toledano 
van en este aspecto Joselito, que ocu­
pa la cabecera en seis; Bombi ta en 
cinco, y Machaquito, Marcia l y E l Cor­
d o b é s en cuatro. Con tres no f iguran 
en la l is ta m á s que Luís Miguel «Do­
mingu ín» . Con dos aparecen Antonio 
Fuentes, N i ñ o de ia Palma.. Pepe Luis , 
Manolete, Césa r y Curro Gi rón , Grego­
r i o Sánchez , Diego Puerta, Paco Cami­
no y Miguel M á r q u e z , 

Resulta sorprendente que en la esta­
d í s t i ca en cues t ión no aparezca u n to­
rero tan popular como L i t r i , que pro­
longa varios lustros su a c t u a c i ó n en 
los ruedos, Pero s i en calidad de mata­
dor de toros no encabeza n i n g ú n a ñ o 
el esca la fón taurino, es de novi l lero 
cuando alcanza en u n a ñ o mayor nú­
mero de actuaciones: 114 novilladas l i ­
diadas en 1949. Segundo en la lista no 
v i l l e r i l es Manuel Bení tez , que en 1962 
torea 102 festejos. (Es t a m b i é n , dicho 
sea entre p a r é n t e s i s , el ún ico profesio­
na l del toreo que supera el centenar 
de actuaciones tanto de novi l lero co­
m o de matador de toros) . Asimismo 
desconcierta u n poco la ausencia en 
la r e l ac ión de varios magní f i cos tore­
ros —Rodolfo Gaona, Antonio Már­
quez, Gi tan i l lo de Triana y Antonio 
«Bienvenida», por ejemplo—, mientras 
f iguran otros —que no es preciso men­
cionar ahora— de infer ior calidad ar­
t í s t ica . 

S e ñ a l a r é , por ú l t i m o , que todos los 
diestros que aparecen en la lista son 
españo les , con excepc ión de los meji­
canos A r m i l l i t a y Arruza, los venezola­
nos Césa r y Curro G i rón y el por tu­
gués Manuel dos Santos. 

Eduardo D E GUZMAN 

1965 - 1970: Manuel Benítez «El Cordobés» 
(nuevos récords con 111 y 121 corridas en 

cada una de esas temporadas) 

1960: Diego Puerta 

1955: Manuel Jiménez «Chicuelo II» 

1950: Manolo dos Santos 

y Fermín Espinosa «Armillita» Í940; Domingo Ortega 1944: Manolete i j 1945: Carlos Arruza 



n ENCANTADOR personaje este 
Pepe Blanco, siempre juvenii 
y optimista, que vuelve en es­

ta hora a ocupar un destacado lu­
gar en el mundo de la canción. Lo 
"camp" ha puesto nuevamente en el 
candelero de la actualidad los éxitos 
de este "taxista señorito", que ha lle­
nado toda una larga época en la can­
ción española. Lo que para muchos 
no será tan conocido es la gran afi­
ción de Pepe Blanco hacia la Fiesta 
nacional. Es un entusiasta con sole­
ra. E l mismo nos confiesa que las 
únicas veces que ha llegado tarde a 

Le gusta hablar de toros, de tore­
ros, de los cambios que se han ido 
produciendo en la Fiesta en los úl­
timos tiempos. Asegura: 

—La Fiesta se ha humanizado. Yo 
oreo que eso es bueno, pese a que 
existan opiniones para todos los gus­
tos. Ahora se 'torea mucho mejor que 
anfes. La faena de muleta, hoy base 
en el éxito o el fracaso de los dies­
tros, tenía antes muy poca importan­
cia. Lo trascendente era matar, y ha­
cerlo bien, y todas las acciones del 
torero iban encaminadas a la prepa-

P E P E B L A N C O , 

SOMBRERO EN MANO 
«La Fiesta se ha 
humanizado. Eso es 
bueno, aunque 
existan opiniones 
para todos 
los gustos» 

«El toro se ha ido ^ 
transformando 
al ritmo 
que iban 
cambiando los 
gustos dei público» 

—Yo no digo que no tenga mérito 
"el salto de la rana", lo que-digo es 
que a mí personalmente no me gus­
ta esa forma de torear. Creo que el 
toreo es una cosa muy seria y, por 
tanto, mis preferencias se indinan 
por aquellos diestros que interpre­
tan el toreo en una línea clásica. 
Puede decir que mis toreros prefe­
ridos en otra época han sido Domin­
go Ortega y Manolete; en la actua­
lidad, Paco Camino y José Fuentes. 

Hablamos del toro. De cómo ha 
ido evolucionando el protagonista 
principad' de la Fiesta; 

de toro que se lidia actualmem 
Pepe Blanco, antes que artista , 7 

taxista. Taxista •madrileño. Le 
recordar sus tiempos al v o l a m ^ 

—Eran otros tiempos — ^ * 
ce - . Estuve siete años de t a L t 
por este Madrid del alma. Pen, ^ 
tar lo llevaba dentro y por fin I J 1 ' 
mi oportunidad. En el tristemeS 
desaparecido Circo Price actué po 
primera vez. y allí, durante muchos 
años, obtuve los mayores éxitos de 
mi carrera artística. 

Resulta conmovedor ver el 
ció de los taxistas por Pepe Blan^ 
Desde la Gran Vía, en taxi, nos tras-

ni' 

sus actuaciones en los teatros ha 
sido precisamente por las corridas 
de toros. 

—Apuraba el tiempo hasta el úl­
timo minuto —me dice—. Sobre to­
do si toreaba esa gran figura de to­
dos los tiempos que fue Manuel Ro­
dríguez "Manolete". E l empaque, la 
personalidad, el genio de Manolete 
no lo ha igualado nadie. En ninguna 
época. Yo era un decidido partidario 
suyo. Alguna pequeña multa me pu­
sieron los empresarios por llegar tar­
de a mis actuaciones cuando figura­
ba en cartel el gran torero de Cór­
doba. 

Pepe Blanco, riojano, madrileño de 
adopción, presume de ser un viejo 
aficionado. 

—No se vaya a pensar que voy a 
los toros tdesde anteayer. Yo he visto 
torear a Granero, con eso le digo 
bastante; 

ración para ejecutar la suerte su­
prema. 

Pepe Blanco, lo he podido com­
probar personatbnente, mantiene su 
gran popularidad intacta. Inmediata, 
mente^e reconocen, le hablan, le pi-
den autógrafos. No en balde España 
entera ha tarareado durante mucho 
tiempo sus canciones. Y lo sigue ha­
ciendo en tía actualidad. A este res­
pecto me dice: 

—Nunca me han pagado tanto co­
mo ahora por actuar. A la gente jo­
ven, contra lo que pudiera pensarse, 
le gustan mis canciones. La prueba 
la tiene en que mis últimas actúa-
dones ante público eminentemente 
juvenil tuve que cantar varias can­
ciones más de las previstas, ante la 
insistente petición de los jóvenes. 

E l popular actor se muestra par­
tidario del toreo clásico, sin conce­
siones tremendistas: 

—Ea toro se ha ido transformando 
al ritmo que iban cambiando los gus­
tos del público. Es decir, los gana­
deros han ido seleccionando el tipo 
de animal que se acoplaba en cada 
época a la forma más generalizada 
de interpretar ea toreo. En esto, co­
mo aficionado, creo que hay que re­
saltar el duro trabajo de los gana­
deros españoles, para lanzar en cada 
ocasión al mercado el toro más 
idóneo. 

Nuestro interlocutor tiene sobre 
este punto las ideas muy claras. 
Y añade: 
—Creo de verdad que el toro es 

ahora más 'bravo que nunca. Yo lo 
que no acabo de entender es que una 
serie de señores se empeñen con in­
sistente machaconería que "cual­
quier tiempo pasado fue mejor". Lo 
que sí es cierto es que el toro de 
una época y otra son distintos. ¿Cuál 
es mejor? Yo me inclino por el tipo 

ladamos, para seguir charlando, has­
ta el barrio de Salamanca. Pep6 
Blanco le dice al conductor: 

—Bonito oficio éste. Lo digo por­
que yo también fui taxista en una 
época. 

El taxista, hombre de edad —íue 
go supimos su nombre: Angel Gon­
zález— se volvió para ver la caira 
Pepe Blanco y al punto le v&x&o-
ció, diciendo: v 

- ¡Pero si es Pepe Blanco...! ( 
por poco suelta el volante. 
Blanco le invitó a tomar una copa 
con él, y Julio Martínez les hizo u» 
fotografía juntos, ante la emoción 
del simpático conductor.) 

E l cantante nos confiesa: 
—No sé si te lo creerás, pero ^ 

ra mi nombre es muy t3^^XO\tíw 
toy en plena forma y espero seguí 
así muchos años. ^ 1 

Hay que decir en honor a la 
dad que Pepe Blanco canta con 1 ^ 
estilo, con idéntica voz, con la 



fuerza y entonación que hace 
•uta años. "¡Y así 'hasta que me 

fliuer*'"' exclama el popuiar, castizo 
alegre artista. Me coníT^sa qué 

dos canciones de su amplio reperto-
ĵ o tienen sus preferencias: "El gi-
tan0 señorito" y "El sombrero". Gira 
}a cooversación nuevamente sobre 
temas taurinos. Pepe afirma: 

_-Mo soy un aficionado cualquie-
r3 pues también he matado algún 
becerro otro- íma^ eso ŝ  
$ segundo capotazo no sabía si le 
ĵ bía dado cien pases o ninguno, 
jjlay que ver la angustia que da sen-

riesgo está la belleza de la Fiesta. 
Sobre la falta de afición en la juven­
tud creo que es más aparente que 
real, pues si bien es cierto que no 
se ven muchos jóvenes en las plazas 
de toros, no lo es menos que hay 
una (mayoría de éstos que no tienen 
el dinero suficiente para ir una tar­
de y otra a la plaza. A mi juicio se 
han encarecido mucho las localida­
des, y esta puede ser causa funda­
mental de esta aparente apatía de 
nuestros jóvenes ñor la Fiesta más 
española de todas. Las corridas de 
toros son un patrimonio exclusivo 
de España, de este maravilloso país 

das, que son las que pueden apor­
tar savia nueva al escalafón de ma­
tadores de toros. En esto creo que 
se están equivocando los empresa­
rios. Antes, en tiempos que yo he 
conocido muy bien, las novilladas 
eran el aprendizaje, y a veces muy 
prolongado, de los futuros catedrá­
ticos del toreo. También haría falta 
que alguna pareja de diestros pola­
rizara el interés del público, como 
ocurrió en otras épocas, para así in­
teresar más al aficionado. Ahí tene­
mos muy reciente aún el éxito de la 
combinación artística Aparicio-Litri. 

Pepe Blanco es partidario de la 

implantación de las quinielas en el 
mundo taurino. Asegura: 

—Si se pudiera hacer una cosa pa­
recida a lo del fútbol en la tempo­
rada taurina, creo que se interesa­
ría a mucha más gente en la Fiesta. 
No sé de quién es la idea de la qui­
niela taurina, pero me parece muy 
acertada. 

Pepe Blanco, entrañable, humano, 
sencillo, ha pasado por esta sección 
con el buen estilo que le caracterizó 
siempre en su dilatada vida profe­
sional. A Pepe Blanco sólo se le pue­
de decir adiós o, mejor, hasta lue­
go, sombrero en mano... 

C. B , 

Dos Pepes, 
solera 
de buenos 
aficio­
nados a 
Ico toros, 
discuten 
cuando 
hay 
de qué 

íirse solo con el toro! Es una emo­
ción incomparable. Por eso mi admi-
ración hacia los toreros, que son una 
especie de superhombres a los que, 
si tienen miedo ante la fiera, apenas 
Sl se les nota. Sólo con hacer el pa-
seilb, sabiendo lo que viene detrás, 
es más que suficiente para hacer un 
monumento a cada torero. 

Le digo que enjuicie dos temas 
lüe ahora son actualidad: El "afed-
^o" de ios toros y 'la posible falta 
<¡e afición en la juventud. Respon­
de: 

^Mira, sobre el "afeitado" creo 
hay mucha literatura. Yo no 

preo que el mal esté tan extendido, 
p lógico que los toreros busquen 

^ayor comodidad posible, y es la 
autoridad la que debe cuidar que se 
^ P l a el Reglamento.. Como aficio­
nado no estoy de acuerdo con que 

arreglen los pitones a los toros, 
Ü̂es en la misma proporción que el 

Pepe 
Blanco, 
ex taxista 
y 
admirador 
de su 
antigua 
profesión 

(Fotos Julio 
MARTINEZ) 

nuestro, enraizadas como ninguna 
otra cosa en el sentir popular. 

Un gran brillante en la mano, un 
sombrero de ala ancha o la gorra 
de visera a cuadros del Madrid de 
"La Verbena de la Paloma^ y la cas­
tiza frase, un poco achulada, «Tara­
rí, que te vi», son tres detalles que 
han servido de marco a muchas in­
olvidables actuaciones de este joven 
veterano que es Pepe Blanco, E l bri­
llante ha desaparecido de su mano. 
Me lo explica: 

—Se lo regalé a mi hijo, que es 
un tío fenomenal y que trabaja en 
asuntos comerciales sin ninguna re­
lación con el mundo artístico. 

Nuestro interlocutor no pierde ni 
un momento la sonrisa. Es hombre 
de gran simpatía natural. Optimista 
en todas las ocasiones y buen con­
versador. Nos habla ahora de las no­
villadas: 

—Creo que la Fiesta necesita que 
se vuelvan a celebrar más novilla-

«AHORA S E T O R E A MUCHO 
M E J O R QUE ANTES» 
«SOBRE EL «AFEITADO» HAY MUCHA 
LITERATURA; YO NO CREO QUE EL 
MAL ESTE TAN EXTENDIDO» 
"LA QUINIELA TAURINA PODRIA HACER I N T E R E S A R S E 

A LA G E N T E POR LA F I E S T A ' 

«Soy antiguo en esto de los toros... Con decirle que he 
visto torear a Granero...» 



TROFEOS 

TAURINOS EN 

CATALUÑA 

S E C E L E B R O E N F I G H E R A S 

L A " G R A N N O C H E T A U R I N A " 

FIGUERAS. (Se rv ic io especial de 
R. M.)—^EL pasado sábado tuvo lu­
gar en el elegante Hotel President, 
de la capital aampurdanesa, la octava 
«Gran noche taurina», en el trans­
curso de la cual suelen concederse 

El catalán Bernadó, premio al mejor torero y Tro­
feo Municipal al empresario decano, señor Gelart 

Monumental pastel representando una plaza de toros 

feo que le habían concedido 
ficando que era el primero 
do en su tierra: Cataluña. 

A continuación, su esposa. María 
Albaicm. puso de relieve la inmen 
sa alegría de su marido ar obtener 
un galardón provinente de la región 
a la que estaba vinculado por san 
gre y nacimiento. 

El Gobernador Ovi l de Gerona, señor Anguera, entrega 
e] trofeo al mejor matador de toros a Joaquín Bernadó 

Don Ramón Guardiola, Alcalde de Figueras, entrega un 
trofeo municipal a don Mario Gelart, decano de los 

empresarios 

Los galardonados —Joaquín Bernadó. Angel Quintana, Manuel 
Vidrié, Vicente Barroso y señor Capote—, junto'al gran pastel 

(Potos SEBASTIAN.) 

los galardones de la temporada. 
Más de mil personas se apiñaron 

en los salones del aludido hotel. 
Estos salones estaban engalanados 
con valiosos mantones de Manila y 
motivos taurinos. En una mesa es-
especial se sentaron las «majas» del 
Ampurdán. En la presidencia de la 
«Gran noche» tomaron asiento jun­
to al Gobernador Civil el Goberna­
dor Militar, Presidente de la Dipu­
tación, Alcalde de Figueras y sus 
respectivas esposas. Distinguidas 
damas tomaron parte en la cena 
taurómaca. 

LA ENTREGA DE 
LOS TROFEOS 

La cena fue admirable y espec­
tacularmente servida: al final se 
cortó un monumental pastel repre­
sentando una plaza de toros, con 
los diestros y todo. Las mesas se 
encontraban decoradas con un sim­
pático «souvenir» indicando el «bo­
tijo» que suelen llevar las cuadri­
llas en los coches. 

Se inició el acto, una vez termina­
dos los postres, con unas elocuen­
tes palabras de don Pedro Marquef, 
presidente de la «Peña Taurina de 
Figueras». Empezó afirmando la 

importancia de la octava «Gran no­
che taurina» de Figueras, que tri­
buta no sólo homenaje a los tore­
ros, sino al toro, eje de la Fiesta. 
Agradeció a las autoridades provin­
ciales su presencia en el acto. Ter­
minó sus poéticas palabras señalan­
do que la Fiesta nacional es una 
lección constante de amor, que le­
jos de derrumbar los valores huma­
nos los exalta. La «Peña Taurina» 
sirve con esta fiesta no sólo a la 
ciudad donde radica: también- a 
España. 

Fue muy aplaudido. 
Seguidamente se procedió a la 

entrega de los galardones. Fueron 
éstos: mejor matador de toros, Joa­
quín Bernadó; mejor rejoneador, 
don Manuel Vidrié; mejor noville­
ro, Angel Quintana; mejor subal­
terno, Vicente Barroso; mejor toro, 
uno de la divisa de don José Nava­
rro Villadiego (Sevilla); mejor no­
villo, uno de don Tomás Pérez de 
la Concha (Sevilla). 

INTERVENCIONES 
ORATORIAS 

Terminado el discurso de don Pe­
dro Marquef, el diestro Joaquín 
Bernadó dio las gracias por el tro-

[L TROFEO «VIRGEN OEIA 
MERCED», EN BARCELONA 

El presidente del Club de «Los de 
Gallito y Belmente» 

hace entrega a 
Enrique Patón del 

trofeo del Club para 1971. 

F u é c o n c e d i d o , 

p o r u n q u i t e , 

a l m a t a d o r 

E n r i q u e P a t ó n 

En fecha reciente fue entrej 
en Barcelona el Gran Trofeo de * 
Merced, creado por el Club Taun 
de «Los de Gallito y Belmonte* e 
el año 1957 y que desde esa fecha 
sé viene concediendo anualmente 
sin interrupción. 

La versión del Trofeo 1971 ha si­
do otorgada por los peñistas al 
tador de toros Enrique Patón com0 
premio a su oportuno y extraord'" 
nario quite llevado a cabo duraiicc 
las corridas de la Merced en 13 
persona de su compañero Pascu^ 
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, Albaicín, esposa de Joaquín Berna* 
^ " n el uso de la palabra para refrendar 

Hizo uso de la palabra el noville-
Angel Quintana, quien agradeció 

el trofeo, ya que sus primeras ar 
taurinas las había hecho en Fi-

gueras. 
pe la misma manera, el banderi­

llero Vicente Barroso indicó la cali-
lad excepcional de la fiesta que se 
estaba celebrando. 

En nombre de don Tomás Pérez 
de la Concha, su administrador, se­
ñor Capote, agradeció el trofeo. Y 
afirmó que era necesario crear 
otro para premiar al decano de los 
empresarios taurinos españoles, don 
Darío Gelart. 
También hablaron, para puntua­

lizar diversos aspectos de la fiesta, 
el vicepresidente de la «Peña Tau­
rina de Higueras», ilustre miembro 
del Colegio de Notarios, señor Mo-
raleda: don Arturo Soldevila, jefe 
iel Servicio de Extensión Ganade­
ra; Alcalde de Figueras y diputado 

Pusieron una nota de color y alegría las 
«Majas» de la Peña Taurina de Figueras 
en lugares de la presidencia del acto 

provincial, señor Guardiola, quien 
dio a conocer la información de ha­
bérsele otorgado un premio munici­
pal al empresario don Mario Gelart 
consistente en una placa donde se 
reproduce un grabado de la «Tau­
romaquia», de Goya. 

Por último cerró el acto el Go­
bernador Civil de Gerona, don Vic­
torino Anguera. Puso de relieve el 
ingrediente 'de la esperanza y de la 
ilusión, tan sustantivo en el des­
pliegue de -la vida taurina. 

La octava «Gran noohe taurina» 
ha superado a las anteriores. Fi­
gueras, con esta organización seria, 
digna, gn la que colaboran con su 
presencia las autoridades provin­
ciales, envuelve en una atmósfera 
de intelectual decoro y le entrega 
un sentido social al despliegue de 
sus galardones taurinos. 

R. M . 

femal, cuando éste se encontraba 
Merced del toro. 

El acto tuvo lugar en el local so­
cial de la Peña, muy animado, y fue 
"liciado por una sencilla pero emo-
tlva ceremonia: la de bendición de 
la imagen de Nuestra Señora en 
1̂  consiste el citado v prestigioso 
Trofeo. 
Después, el señor presidente del 

Llllb hizo entrega de la referida 
'"kgen al matador premiado, ínter-
fiándose con este motivo cor-
l̂es palabras de ofrecimiento y 
latitud entre los aficionados y 

fiador. 

í ? ' hijo' P ^ d o r distinguido con 
^Sala de plata del Club, recoge el 
^Piorna que acredita el premio 

También el Club quiso distinguir 
la actuación del picador Juan Cas­
tro «Andarín», hijo, a quien se im­
puso la insignia de plata del Club 

" por el matador de toros José María 
Clavel, socio de honor de la bene­

mérita entidad taurina, A la insig­
nia acompañó un diploma justifi­
cativo del galardón. 

Se sirvió, a continuación, una co­
pa de vino español y durante la lar­
ga velada se pudo gozar de la más 
genuina alegría bajo el techo de la 
sede taurina de «Los de Gallito y 
Belmonte». 

Hubo mucha animación en el Club barce­
lonés y, como siempre, las chicas guapas 
pusieron una nota de alegre cordialidad 

(Fotos VALLS.) 

N U E S T R O D I R E C T O R , A B O G O T A 
• C O M O E N V I A D O E S P E C I A L D E P Y R E S A Y « E l R U E D O » 

Cuando este ejemplar de nuestra revista llegue a manos de los lectores, 
nuestro Director, Carlos Briones, estará a punto de tomar el av ión rumbo 
a Bogotá —adonde se trasladará el próximo día 3, v ía VIASA, l ineas Aéreas 
de Venezuela— como enviado especial de Pyresa y E L R U E D O , no só lo para 
seguir el curso de nuestros toreros en la Fer ia de l a plaza de Santa María, 
sino para iniciar una amplia y ambiciosa operación de promoc ión y reparto 
rápido de E L R U E D O por los países hermanos de l a América de habla 
española y , m á s especialmente, en aquellos en que se mantienen la tradi­
c ión y la af ic ión a los toros. 

Méjico, Perú, Venezuela, Ecuador y otros pa í ses serán centro de núes-
Ira especial atención en esta nueva etapa en que tratamos de intensificar 
las relaciones informativas y comerciales con la afición de los entraña* 
bles pueblos-, ampl iación de suscripciones, establecimiento de servicios 
Informativos permanentes y de l a m á x i m a solvencia, llegada rápida en 
avión de nuestra revista para que sea le ída semanalmente en las fechas 
que la vida moderna exige, son, entre otros, los objetivos de esta cam­
paña. 

S u primer objetivo —como arriba indicamos— es Bogotá , en la Re­
públ ica de Colombia, cuya Feria, en unión de las de Cal i y Manizales, 
forman entre las m á s prestigiosas y celebradas del Nuevo Mundo. 

De ella dará Carlos Briones puntual referencia, al tiempo que trabaja 
en los otros objetivos apuntados. Por de pronto, la operación «Correo 
Aéreo» se ha iniciado ya, y esperamos que este mismo número de E L 
R U E D O figure en los puestos de venta de Bogotá al mismo tiempo que en 
los de Madrid. 

Como decimos, al propio tiempo de tener puntualmente informados a 
los lectores de E L R U E D O , nuestro Director enviará diariamente informa­
c ión a los cuarenta diarios de la Cadena de Prensa del Movimiento, a tra­
v é s de la agencia Pyresa, como enviado especial de l a misma. 

Celebraremos que nuestro Director tenga l a grata estancia y el buen 
viaje que cordialmente le deseamos. 

I H A DI 10$ TROFEOS < « « 
E S T E l l [ $ > EN VALENCIA 

MOreja de oro" a Julián Gar­
cía, triunfador absoluto 

"Capote de brega" a Paco 
Honrubia, al mejor par de 
banderillas 

"Castoreño de oro" a Antonio 
Torres, al mejor puyazo 

"Placa de plata" a Félix Gui-
llén (con carácter especial) 

V A L E N C I A , 24.—La noche del miér­
coles ha vivido con gran esplendor el 
ambiente taurino, con motivo de la 
entrega de los trofeos creados por los 
hermanos Este l l és a los triun adoras 
do la pasada Feria de julio. 

Pasaron de doscientos comensales, 
entre ellos, el delegado de Informa­
c ión y Turismo, don Adrián Sancho 
Borja. Hizo ofrecimiento del acto don 
J o s é María Iborra, diputado provin­
cial. 

Toda la afición de la ciudad del Tu-
ria se encontraba allí presente y, en­
tre ellos, los s eñores Alonso Be'monte 
y don Juan Martínez, directivos de las 
plazas de toros de Valencia y Madrid, 
respectivamente; don J o s é Barceló , de 
las plazas de Murcia, Alicante y Be-
nidorm; los señores Aguilar, como asi 

los matadores de toros Santiago Ló­
pez y Ricardo de Fabra. 

Se leyeron infinidad de telegramas 
de toda nuestra geografía, entre ellos, 
de don José . María Jardón, Antonio 
Ordóñez, Paco Camino, Pedro Ba lañó 
y el banderillero Bojilla, entre otros. 

Al entregárse les los trofeos conquis­
tados al matador de toros Julián Gar­
cía, «Oreja de oro»; Paco Honrubia, 
«Capote de brega»; Antonio Torres, 
«Castoreño de oro», y «Placa de plata» 
a Fél ix Guillén, los asistentes, puestos 
en pie, tributaron una prolongada ova­
ción. 

E l delegado de Información y Turismo 
de Valencia hace entrega de 

la Oreja de Oro al matador de 
toros Julián García, 

en presencia de don Narciso Estellés. 
(Foto Cerdá.) 



GRATA REUNION EN TORNO 
A DON JULIO ESCOBAR 

ACABA DE PUBLICAR DIVA NOVELA 
TITULADA «EL NOVILLO DEL ALBA» 

sus amigos: 

De i iMi i l in Director y los gritones Matos, Romero Gómez, Maura-
y Salszar, Agadbawto. Campos de España 

£1 pasado jueves, el novelista don Tulio Escobar 
fue objeto de un homenaje 
por parte de la Federación Nacional Taurina, 
con motivo de la rédente oublicadón 
de su novela 
«El novillo del alba». 
El homenajeado se sentó a la mesa 
de un popular local madrileño con todos 
don Gresorio Mará ñon Mova. 
presidente de la Federadón 
Nacional Taurina; don Emilio Romero, director 
de «Pueblo»; don Leopoldo Matos, 
don Rafael Campos de España, don Sebastián Miranda 
don Rafael Salazar. último director de «Dígame», 
v don Carlos Briones, 
Director de E L RUEDO, entre otros. 
Se habló mucho de esta nueva novela, 
«El novillo del alba», 
que es una aportación importante 
a la literatura taurina, secularmente descuidada 
en nuestro país, 
hasta tal punto que los mavores logros 
han sido escritos por autores extranjeros. 
La reunión resultó muv amena 
por la categoría de todos los asistentes, 
a los que don lulio Escobar, 
con palabras llenas de sabor» gracia e inteligenda, 
dio las gradas. 

y 

los acftorea Salsear, Miranda y el 
atentas a la c o n w s a c l ó a 

muy Las aeftorea Matos, Briones y Fernández-Cuesta, muy 
sonríenies. participando de la grata remrfón 

Otro aspecto de la mesa 
(Potos Julio MARTINEZ.) 

VALENCIA, 28.—Miguel Báe* «Lítri». 
Paco Camino. Manuel Amador. Ricar­
do de Fabra, Juan Carlos Beca Bel mon­
te, Julián García y d novillero Vicente 
L u i s Murcia, actuara desinteresada­
mente a siete magníficos toros donados 
por los ganaderos: excelentísimo mar­
qués de Albayada, excelentísimo señor 
duque de Pinohermoso (2), don Fermín 
Bobórquez, don Juan Bránco Nuncio, 
señores 'Beca Bdmonte Hermanos y 
¿km Francisco Camino, para el magní­
fico festival. 

La plaza registró una gran entrada. 
Los toros no han respondido a ios de­
seos de toreros y aficionados. 

Miguel Báez «l í t r i» fue ovacionado al 
torear con parsimonia con el capote y 
muleta. Mató de estocada en su sitio 
y se le concedieron las dos orejas con 
petición de rabo. 

Paco Camino puso de relieve su gran 
podado para con los toros. Pinehaau y 
media en lo alto y la oreja para el en­
mono. ' 

Manuel Amador no encontró su toro 
para poder ejecutar el toreo gitano re­
pleto de facetas multicolores. Anduvo 
con brevedad y la parroquia silenció su 
quehacer. 

Ricardo de Fabra se llevó en triunfo 
los máximos trofeos del oornúpeta que 
le tocó en suerte. Empeñó mucho con 
el capote y muleta, y al final fueron a 
parar a sus manos las dos orejas y el 
rabo. 

Beca Bebnonte, con un toro de su 
ganadería, anduvo con muy buenos de­
seos y hasta estuvo la cosa a punto dg 
conseguir el éxito, pero el toro de su 
hierro no le dejaba. Fue aplaudido. 

Julián García también ped ió con un 

FESTIVAL DEL MONTEPIO DE TOREROS 
DE LA REGION VALENCIANA 

HOMBRES^-Paco Camino, Ricardo 
de Fabra. Julián García, 

Vicente Luis Murcia. Beca 
y LHtu 

CARTEL. — La artística alegoría de 
Roano Uopis enmarca la 

Usta de part í cipaotcs 
ra el festival del Montepío regional. 

(Fotos CERDA.) 

DCMÍMGO asMnatmmi,: tcw» 
GRÜTOO F E S M TilliO 
r MMMHCOS MOV tuos-TOROS, r 
tattlM nMr'to lu Imss ir 

H UTRI PstAIWNOIte AMADOR 
R FABRA As* BECA BRMONTE 

toro de Pinohermoso que no se entre­
gaba en ningún momento, pero Julián, 
a fuerza de tesón y buenas maneras, 
consiguió un buen éxito con una faena 
de muleta que entusiasmó al respeta­
ble. Mató de estocada, de la que rodó 
el toro. Concesión unánime de las dos 
oreja» con petición de rabo. 

Vicente Luís Murcia, un chavea de la 
tierra, demostró una vez más que no en 

balde los valencianos tienen puestas Sus 
tsperanas en él. Es un torero con 
clase y gracia y todo cuanto ejecuta 
ante el toro tiene ese buen sabor que 
tanto celebra el buen aficionado. 

Pinchó por dos veces y ello le restó 
haber conseguido más trofeos, no obs­
tante, para él fueron una oreja con pe­
tición de otra y sacado a hombros de 
la plaza. 

Félix Guillén y Paco Hoorubja. q«* 
fueron premiados hace unos «ía* ^ 
sendos trofeos por sus actuaciones en 
la pasada Feria de Julio, fueron c*™ 
tarde largamente ovacionados por cu-
tro formidables pares de banderillas y 
tuvieron que saludar montera en ma»". 

lacé CEU» * 



MIRE usted, don Cosme, aquí 
el que no llora, no mama, y 
aunque la edad del chupeteo 

jjiora de nuestros bisnietos, a 
^ no me la dan con queso, ¡no. 

—¡Hombre, don Damián, no sa­
que usted la regadera fuera del 
tiesto! 

__jQoé regadera ni que o c h o 
cuartos! Por mucho que usted sea, 
^ como para entendernos, un po­
co tocayo mío; ya sabe, San Cos-

y San Damián siempre van por 
ej mismo lado... Pero a lo que iba-
ta0St a mí no me dan gato por lie-
bie, ¡no, señor! Juntos, sí; pero re-
yyeltos, ¡de ninguna maneral 

—¡Caramba, d t m Damián, que la 
cosa no es para llevarse una rabie-
tai Además, ya sabe usted, a núes 
tja edad no conviene... 

—¡Pero si eso es lo que yo digo, 
don Cosme, justo lo que acabo de 
decir! Que a nuestra edad no se 
pueden tolerar algunas cosas. Que 
no se puede medir a todos por el 
mismo rasero; vamos, que cuando 
je dice que una plaza estaba me­
diada de espectadores, lo que hay 
que decir, con más exactitud, es 
que estaba algo menos que media­
da de turistas, con los que sé mez­
claban unos cuantos cientos de afi­
cionados... Que nosotros, don Cos­
me, antes de ponernos pantalones 
largos ya habíamos visto toros de 
mucho respeto y toreros de pelo 
en pecho, ¡si. señor! 

—Cálmese usted, don Damián, 
porque además» la verdad sea di­
cha, no creo que vaya a conseguir 
nada con esas ocurrencias. Aun­
que ahora esté de moda el pedir 
cosas, y de que algunas hasta se 
concedan. 

—¡Pues allá ellos! Pero yo. don 
Cosme, seguiré clamando, aunque 
sea en el desierto, que ya sabe us­
ted que a mí a terco no me gana 
nadie. 

(Discrepo de d o n D a m i á n , afir 
tionado que, p a r q u e vio t o ros en 
d siglo pasado, se cree c o n dere-
cho a imponernos sus dis la tes a 
ks d e m á s . N o estoy de acue rdo 
C0n don D a m i á n , b u e n v i e j o cascar 
rrobias de v i n o t i n t o c o n s i f ó n y 
tabaco de l i a r . N o p u e d o c o i n c i d i r 
co** don D a m i á n , a n c i a n a que m o r 
^ tuvo j u v e n t u d y que, p o r estar 
CQnsado de toda , e s t á cansado has 
ta de ta Fiesta, que é l cree de sus 
Q3norest cosa que a a lgunos les sue-
k suceder. E n t r e o t r a s casas, p a r 

s e g ú n las papeles y los l i b r o s 
dan c a t e g o r í a a las palabras , 

E s p e c t a d o r » es u n a d j e t i v o que 
frocede d e l l a t í n *spectator-spec 
Vor i s» , q u e s ign i f i ca * persona 

1Ue m i r a con a t e n c i ó n u n a c o s a » 
° 9Me masiste a u n e s p e c t á c u l o p ú r 
^ o » . Si. con p e r m i s o de d o n Da-

r—aficionado v i e j a can talan-
Í€ ¿ e sapitas y buen v i n o — , l a Fies-
tü 4e /05 loros es un e s p e c t á c u l o , 
apretadores son todos los que 

TEATMLLO DE TITERES 

K A T H E R I N E 
P o r M a r i a n o T U D E L A 

acuden a el la , sea p a r p r i m e r a vez 
a sea d e s p u é s de haberse i n i c i a d o 
e n el a sun ta c o n e l a r t e de Fras­
cuelo, sean natura les d e l m i s m a co­
r a z ó n de Sev i l l a o sean nacidos 
en c u a l q u i e r apa r t ado lugar d e l 
m u n d o , sean per tenecientes a t res 
Reales Academias o sean analfa­
betos de so l emnidad , c o n cruce-
c i t a vergonzante a l p i e d e l docu­
m e n t o de i den t i dad , ¡ Q u é l e vamos 
a hacer, d a n D a m i á n —supe rv i ­
v iente de u n a M a r t i n i c a can loros 
como b ú f a l o s y pestazo a a g u a r 
diente—, las cosas son c o m a son 
y noso t ros n a las podemos cam­
b i a r ! Us ted perdone , d o n D a m i á n , 
y que m e p e r d o n e p a r m u c h o s 
a ñ o s ; c o n su pe rmi so , v o y a hacer 
l a p r e s e n t a c i ó n d e l p r i m e r perso­
naje de este e x t r a ñ o y r evue l to 
t e a t r i l í a de Hieres que la v ida , n o 
y o , se s a c ó de l a manga . Rep i to , 
d o n D a m i á n , c o n su p e r m i s o , y 
m i l pe rdones , ) 

A Mrs. Katheríne, cuando llegó 
a España, los anhelos le empeza­
ron a gorgoritar con ese mismo 
ruitüto íntimo —y, por supuesto, 
mucho más agradable— con el 

& l a n z a n gorgoritos sus bron­
quios en los duros y largos invier­
nos de su estadounidense región 
natal. Sintió como un reverbero 
de luz y de color ante los ojos. 

como un nudo en la garganta, co­
mo un tableteo ep su corazón y 
como un repeluzno de gozo en la 
espalda. Al conserje del hotel le 
dijo, naturalmente en inglés: «¡Cla­
ro, es que he llegado a la tierra 
de las flores, de la luz y del amor!» 
Mrs. Katheríne no se desilusionó 
cuando di conserje, en un inglés 
redicho y pretencioso, le dijo que 
no, que no habla llegado a Valen­
cia, sino a Jerez. Lo de Valencia 
era en marzo, y ahora estaban en 
mayo. «¡Oh, Jerez —dijo tan sólo 
Mrs. Katheríne—, eso me suena a 
algo!» Y sin pararse a hurgar de­
masiado en la memoria, subió co­
mo una exhalación a su cuarto y 
pidió por teléfono un buen acopio 
de botellas. Dos horas después te­
nia una borrachera tremenda. 

"iOh, Jerez!', decía, entre náu­
seas y carcajadas metálicas. Aque­
lla borrachera impensada, primer 
paso de sus ansiadas vacaciones es­
pañolas, tuvo el raro efecto de pro. 
ducir en Mrs. Katheríne un barullo 
mental agridulce, mitad sonrosado 
y mitad chillón, con chafarrinones 
de pesadilla. Mrs. Katheríne, desde 
la altura de sus nunca confesados 
años, contempló en unos instantes 
toda su existencia gris, desde la cu­
charilla de plata de los afortuna­
dos hasta las desilusiones y ios sin-

V 

sabores de hacia algún tiempo, 
cuando empezó a notarse frustra­
da, acabada, fracasada, en la siem­
pre apasionada aventura de vivir. 
Desde su carrusel mental perci­
bió el olor de 3a escuela primaria 
y la tibieza del primer vals, mar­
cado en colaboración con un mu­
chacho. Volvió a vivir los. días de 
la guerra distante y el gozo de la 
victoria sobre Japón, que ella, ¡ ay!, 
supo festejar con alegría por las ca­
lles neoyorquinas. Después creyó 
aspirar el aliento de su marido 
—su más grande fracaso— y el ru­
mor terrible de la soledad de su 
apartamento de las afueras. Lue­
go, al fin. se despertó, y sus ami­
gas le suministraron pastillas para 
el horrible dolor de cabeza, le die­
ron café y la sacaron a pasear. 

' ¡Oh, Jerez!* Jerez en mayo y en 
Feria. Farolillos, luces y alegría, 
olor a vida y a entusiasmos reno­
vados. 

Y Mrs. Katheríne. a medio entrar 
en situación., ya que no se encontró 
divinamente puerta hasta que de 
madrugada, en una sala cV fiestas, 
j n españolito renegrido y con cara 
de chulapo, que la ceñía mucho al 
nailar. la llamó "cariño", "iOh. ca­
riño; q u é bien suena esa palabra!* 
Se durmió como los ánades y al 
diia siguiente, claro, después de co­
merse una paella, se fue a los toros 
con sus amigas. Al principio, todo 
le pareció cautivador y fascinante. 
Bl ruido, la alegría, la algarabía y 
el frenesí de la Fiesta. Pero luego, 
poco a poco, di semblante de mís-
tress Katheríne se fue frunciendo, 
como una ventana que se cierra 
tristemente a la primavera. ¿Que 
ocurría allí? No podía explicárselo. 
¡Todo tan bonito y tan alegre an­
tes de empezar y ahora, con el to­
ro correteando por la arena, todo 
de una vara, y luego otra, y el pú­
blico a arreciar en el griterío, ia 
el mundo venga a gritar y armar 
ruido. «¡Oh, incomprensible!» Y 
cuando apareció un hombre a caba­
llo y le enjaretó al animal el pincho 
sangre del toro, que manaba por 
sus lomos como el agua por una 
fuente, le produjo a Mrs. Katherí­
ne el mismo efecto que la tarde 
.anterior le había producHo el vini-
lio de la tierra. Se le fue la vista y 
ya no pudo ver nada. 

Mrs. Katheríne se vino abajo co­
rno un pelele y se puso a vomitar, 
dicho sea con "perdón, arroz y más 
arroz. Se diría que llevaba dentro 
hasta una arroba de arroz. Enton­
ces fue cuando yo la conocí, cuan­
do la vi por primera vez, herida en 
su sensibilidad de sangre de toro. 
Pasó por mi lado en brazos de las 
asistencias, es decir, de los acomo­
dadores. Sus amigas, muy agitadas, 
iban detrás. Juanito Espllandíu, el 
gran pintor, a quien pongo por tes­
tigo, estaba a mi lado. Y le gritó 
a la inerte Mis. Katheríne: 

—¡Hala, a tirar bombasa Hiro­
shima... ! 



7 ~ \ 0 N Alipio QéreZ 'Tábernero San-
J L J chón (AlijÁo Pérez-T. S a n c h ó n 

en los carteles durante tant í s i ­
mos a ñ o s ) ha sido objeto de un gran 
homenaje en Salamanca natal, con 
mot ivo de que el Jefe del Estado le ha 
concedido el ingreso en la Orden de 
Cisneros y de haberse ret i rado recien­
temente de la Unión de Criadores de 
Toros de JAdia, debido a su aoama 
da edad (ochenta y dos a ñ o s ) . Don 
Alipio, como se sabe, ha dejado el cui­
dado de su g a n a d e r í a a su h i jo del 
mismo nombre. » 

La trayectoria de don Al ip io como 
cr iador de reses bravas ha sido tan d i ­
latada como ejemplar, lo que prueba 
su enorme afición y su honradez. Una 
•afición muy grande se necesita j jara 
estar tantos a ñ o s a l frente del yunque 
y una gran honradez para mantener­
se en su puesto casi u n siglo con las 
presiones que ha debido soportar. Con 
su hermano Graciliano ha sido el gran 
ejemplo de los ganaderos de Sato» 
manca. 

E l pasado jueves, en Salamanca, 
tuvo lugar el acto. A las siete de la tar­
de, en el Gobierno Civ i l , se ce l eb ró la 
i m p o s i c i ó n a don Al iu io de la -Enco­
mienda con Placa de la Orden de a s ­
neros, que le fue concedida por Su Ex­
celencia el Jefe del Estado. Le fue i m ­
puesta por el Gobernador Civ i l , don 
J o s é Navarro. Asistieron t a m b i é n a l 
acto, el presidente de la D i p u t a c i ó n 
Provincial , f iscal , de la Audiencia pro­
vincial , coronel jefe del sector a é r e o de 
Ma tacán , delegados de i n f o r m a c i ó n y 
Tur ismo y Agricul tura , presidente de 
la zona de Salamanca de ta Unión de 
Criadores de Toros de Lidia y otras 

autoridades y personalidades. El mun­
do taurino tuvo, asimismo, una ampl ia 
r e p r e s e n t a c i ó n : los ganaderos Domin­
go Ortega, Vic tor ino Mar t ín , Moreno 
Yagiie. Baltasar I b ó n y Aleas; el ma­
tador de toros Antonio «Bienvenida).- y 
el apoderado de Angel Luis vBienve-
nida» . 

Abr ió el acto con unas palabras el 
c a t e d r á t i c o don Alberto Navarro Gon­
zález. E m p e z ó diciendo que con el t í ­
tulo llano, pero verdadero y firme, de 
la amistad, pxpresaba la sa t i s facc ión 
de gran n ú m e r o d e salmantinos por 
el honor hecho a don Al ip io por el Go­
bierno e s p a ñ o l . D i jo luego que, a l igual 
que cuando se camina por los campos 
se ven encinas heridas en su c o r a z ó n 
por el rayo, a s í q u e d ó herido don A l i ­
pio cuando m u r i ó su c o m p a ñ e r a , pero 
él, con dolor y soledad, l levó por la 
vida a sus hijos. Fuso como ejemplo 
en la provincia, y fuera de ella, el tra­
bajo dk don Alipio , que tantas admira­
ciones y s i m p a t í a s le ha granjeado. 

M á s adelante s u b r a y ó la perso-aali 
dad extraordinaria del homenajeado 
como Alcalde de Mal i l l a , como Procu­
rador en Cortes y como universitario, 
para recordar que don Al ip io es ya 
un monumento m á s de Salamanca, 
un monumento que inspira firmeza, 
ideas y sentimientos que no sólo son 
imprescindibles para el propio v iv i r de 
don Al ip io , sino de E s p a ñ a , e incluso, 
de la civil ización de Occidente. Ter­
m i n ó diciendo: «Al í o n c e d e r l e la con­
d e c o r a c i ó n entiendo que se premian 
t a m b i é n las cualidades del hombre sal­
mant ino del que usted, don Alipio, es 
u n ejemplar impar, ú n i c o ; un hombre 
de este pueblo de Salamanca, grave. 

Acto de la entrega de una placa-recuerdo 
del homena je. Don Manuel Santos Galacho, 
presidente de la Zona de Salamanca de 
la Unión de Criadores de Toros de Lidia, 
fue d encausado de realizar 1» ofrendA 

Don Alipio, el g n n don Alipio dann 
gracias a sus compañeros de tanS? ,as 

por este acto de fraternidad 

H o m i e , e n s a n 
LE F U E E N T R E G A D A LA 
ENCOMIENDA CON PLACA 
DE LA ORDEN DE CISNEROS 
R u e g o de d o n A l i p i o a sus 
compañeros : « ¡ G a n a d e r o s , unios!» 

1! 

poco palabrero, pero que sabe estar 
en su si t io e i r derecbAi a l toro * 

Tras la impos i c ión de la Encomien­
da, e l Gobernador Civi l , don J o s é Na­
varro, d e s t a c ó la personalidad de don 
A l i p i o y la trascendencia del acto. 

«Soy un hombre de campo y no sé 
expresarme —empezó diciendo don A l i ­
pio, visiblemente emocionado—. No 
merezco la c o n d e c o r a c i ó n y lo que se 
recibe sin merecer va unido a l m á s 
profundo agradecimiento.)» Segu i d a-
mente, dio las gracias a l Caudillo de 
E s p a ñ a y se ex tend ió en desearle mu­
chos a ñ o s de vida. Fue muy aplaudido 
y felicitado. 

Por la noche, a las diez, en el hotel 
Monterrey, se ofreció a don Al ip io una 
cena-homenaje por la Unión de Cria­
dores de Toros de Lid ia (zona de Sala­
manca). A los postres, se leyeron, 
en p r imer lugar, los telegramas de ad­

hes ión . En t re estos telegramas figura­
ba uno del Delegado Nacional de Pren­
so y Radio del Movimiento, don Ju­
l i o G u t i é r r e z Rubio, cuyo texto decía: 

«Mi a d h e s i ó n m á s entusiasta en este 
homenaje m e r e c i d í s i m o que se rinde 
con mot ivo de su ingreso en la Orden 
de Cisneros por cincuenta y siete años 
de a-.tividades ganaderas, homenaie 
a l salmantino, a l español , al ganadero 
V a l po l í t i co . Toda una vida al servt 
(ño de ideales nobles y auténticos. 
Abrazos .» 

Después , el presidente de la zona gor 
nadera de Salamanca, don Manuei San 
tos Galache, t o m ó la palabra: cDon Ali­
p io —di jo— no sólo es un ganadero sal­
mant ino y a s í se demuestra cuando, 
a l dar cuenta del homenaje, que pensá­
bamos dedicarle los salmantinos, se 
dec id ió que fuera una cosa de todo*' 
Los hombres de Salamanca somos se­
cos, nos cuesta expresa' claramente 
que sentimos y la placa que le van® 
a entregar a don Al ip io dice poces W 
labras, pero sent idas .» 

C e r r ó el acto don Al iv io diciendo en­
tre otras cosas: «Es tan grande la M 
gric que siento que no encuentro p^1' 
bras con que expresarla, especial^-
te a l ver a todos estos amigos de ^ 
diferentes clases sociales de J '^*?J 
ca a q u í reunidos. No hay nada rrusi^ 
que el s ü e n c i o para decir lo 
siente po r den t ro . . . » 

T e r m i n ó con un impresionante • 
saje a sus hasta ahora colegas: ^ 

« G a n a d e r o s : unios para que t e M ^ 
el prestigio que tenía is antes. ^ ^ 
es el elemento pr inc ipa l de l i Fl 
¡Si e s tuv ié ra i s unidos. . . !» ^ ' 

Los aplausos cerraron, como 
de gala, este gran dia y esta 
che. Un d í a y una n o c m que na 
ftecko just icia . 
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visi* fení-rai de ÍOÍ* salones del ho 
ini*ntii«» Monterrey, donde tuvo lo-

Don Aíipu». una vez. que le fue impuest» 
la Encomienda con Placa de Cisneros, ex­
presa su sentir, diciendo que él no merece 
nada de esto. (Reportaje gráfico; Plaza.) 

Por la tarde, el Gobernador Civil de Sa­
lamanca, don José Navarro, impuso al le­
gendario don AUpio la Encomienda, con 
Placa de Osncros, concedida por el Jefe 

del Esfceido 

El Gobernador Civil resaltó en su discur­
so la personalidad del señor Pérez-Taber* 

ñero Sanchón 

o n A i i p l o P é r e z - T . S a n c l É 

A l l P I O P [ R [ Z T . 

5 7 
«En mi vida tuve muchas satisfacciones 
y también algunas contrariedades» 

NO se han extinguido a ú n los ecos 
del p ú b l i c o homenaje a este 
charro i lustre cuando le aborda­

mos en la misma plaza Mayor de Sa­
lamanca. E n esa monumental plaza 
llena de cafés taurinos, de los que 
t o d a v í a hby don Al ip io Pérez-Taber­
nero, con su ochenta y dos a ñ o s a la 
espalda, es visi ta diar?a y contertulio 
habitual . 

In f in idad de personas le saludan a 
su paso y a todos corresponde con 
afabilidad: E l homenaje del pasado 
jueves fue to ta l y absoluto a todos 
los niveles. Autoridades, las letras, 
las artes y, sobre todo, el pueblo lla­
no, estuvieron ampliamente repre­
sentados. 

—Esta d e m o s t r a c i ó n de afecto á 
m i persona ha sido algo emocionan­
te. Sabia que tenia amigos, pero no 
tantos. 

H a n sido é s t a s sus palabras la n-
t r o d u c c i ó n a una conve r sac ión '.ras 
la que andamos. 

— ¿ E n q u é fecha d e b u t ó como ga­
nadero? 

—Fue el 19 de marzo de 1914, en 
Barcelona. Una novil lada en la que 
actuaron Tel lo y L a n í a . 

Desde marzo de 1914 a septiembre 
de 1971 es un p e r í o d o largo, activo, 
intenso... 

—Entre toros y novil los, de m i hie­
r r o se h a b r á n l idiado unos tres m i l . 
A un promedio por a ñ o de cincuenta 
a cincuenta y cinco astados. Si . Sí su­
pone trabajo el criar y seleccionar 
t a l cantidad de animales para las 
m á s importantes plazas del p a í s . 

—En cincuenta y siete a ñ o s de pro» 
í e s i o n a l i d a d ¿ t u v o m á s satisfacciones 
o m á s disgustos? 

—Hubo de todo, como en l a v iña 

del Seño r . Muchas satisfacciones y 
no pocos disgustos. 

—¿Que sa t i s facc ión s e ñ a l a r í a como 
m á s destacada? 

—Quizá fuese el a ñ o 1957, por San 
Is idro , en Madr id . M i hierro t r iunfó 
en la Feria. T a m b i é n me es grato re­
cordar aquella corrida, en Logroño , 
que torearon Manolete, Arruza y E l 
Estudiante. En general dieron buen 
juego y el quinto dio la vuelta en el 
arrastre. Tengo en m i haber m á s 
trofeos y m á s motivos de contento..-
¿Disgus tos gordos? No . M á s bien pe­
q u e ñ a s contrariedades, que son in­
evitables en nuestro quehacer gana­
dero. 

Metidos entre satisfacciones y dis­
gustos, se nos ocurre preguntar so­
bre los resultados de ta l o cual toro 
indul tado en la plaza o dedicado a 
semental. 

—No cabe duda. la se lecc ión es idó­
nea, pero nunca se puede estar segu­
ro de que encaste bien. 

T E C N I C A 

Casta, sangre, raza, bravura.. . Tér­
minos que se emplean en to rno al 
toro . Pero, ¿el to ro es apreciado en 
su jus ta medida en la plaza hoy d ía? 
Don Al ip io es r á p i d o en la contesta­
c ión: 

-—Antiguamente en los tentaderos 
nos f i j ábamos m á s en l a suerte de 
varas. Hoy, aunque se tiene en cuen­
t a este tercio, hay que seleccionar 
mucho m á s para esos cien muletazos 
que exige el púb l i co actual. 

—Pero h a b r á plazas en las que el 
p ú b l i c o pida una l id ia y un trata­
miento adecuado del toro , ¿o no? 

—Pues, s í . Zaragoza y Salamanca 
considero las plazas m á s difíciles 
para el ganadero. No solamente por 



SALAMANCA, 

A DON ALIPIO 

PEREZ-T. 

SANCHON 
la exigencia del público, sino también 
por d estricto cumplimiento del Re­
glamento por parte de veterinarios y 
Autoridad. Ahora bien; cuando es­
tos públicos se entregan al toro lo 
hacen plenamente. 

A don Alipio se le amontonan los 
recuerdos: Hemos tocado el tema de 
la suerte de varas y el ganadero cha­
rro apunta: 

—Hoy día los toreros no dejan 
ver al toro. Para p o d ó l o ver ha de 
entrar, cuando menos, tres veces a 
los caballos y, a l mismo tiempo, lu 
cirse ellos en los correspondientes 
quites, que tanto lucen y dan ocas ión 
a la nota personal y estilista del to­
rero. Recuerdo una anécdota, en esta 
misma plaza. A un toro de Veragua 
le habíai» picado cinco veces, siendo 
cambiado el tercio. Pues bien, tras 
haberle puesto dos pares de banderi­
llas, a imrtanclas del públ ico tuvieron 
que salir nuevamente los varilargue­
ros y picarle mas. 

Y don Alipio continúa comandó­
nos la evolución de los gustos del 
públ ico y su afán por fijarse m á s en 
el torero que en el comportamiento 
del toro. C ó m o el espectador de hoy 
acude al reclamo de uno o unos nom­
bres de toreros. C ó m o hoy todos los 
espectadores saben los nombres de 
los hombres que torean e ignoran el 
hierro de los toros. 

—A m í mismo, en una corrida, 
cuando se lidiaba el quinto toro, un 
compañero de localidad me preguntó 
por el nombre de la ganadería pro* 
gramada» 

P E T O 

—Don Alipio, ¿dónde se quebranta 
m á s el toro de hoy, con el peto o con 
la puya? 

—Evidentemente el peto no sola­
mente lo quebranta, sino que, ade­
m á s , lo desengaña en esa porfía que 
le aguanta el picador mientras te pro­
fundiza. E s t a vara, sin duda, vale por 
tres de las antiguas en cuanto a cas­
tigo d d toro, pero ha quitado oca­
s i ó n de contrastar las verdaderas po­
sibilidades del toro para los tercios 
subsiguientes. Por ello soy partidario 
de las tres varas bien administradas, 
y e ü a es posible, como lo demues­
tran muchas corridas-concurso, don­
de el toro admite las tres confron 
tadones coa d caballo. Y , por lo re­
galar, aguanta bien. 

E n América también estuvo don 
Alipio como ganadero. Debutó como 
tal en la plaza de Manizales, y al res­
pecto nos cuenta la parte anecdót ica 
de s u afortunada presentación: 

—Se trataba de una corrida-concur­

so, y poco antes de embarcar, Anto­
nio Ordóñez, que también lidiaba, 
me dijo en la dehesa: «A usted le so­
bra cartel, don Alipio, y a n ú me fal­
ta. Mande un toro que no tenga bue­
na nota»» Como es tábamos ante la 
carnada, te dije que eligiese é l mis­
mo. Asi lo hizo, y como se decidiese 
por di que yo tenía predestinado, así 
se lo dije y le invité a que se decidie­
se por otro. Cambió sus preferencias, 
lo envié , y aquel toro fue el que ganó 
el premio en Manizales. 

L I B R O - R E G I S T R O 

Cuando su jubilación como ganade­
ro es un hecho, preguntamos a don 
Alipio sobre el juicio que le merece 
el libro-registro de ganadería. 

—Esto es ana cuest ión que hemos 
tenido la colpa los propios ganade­
ros. No cabe duda de que se han co­
metido muchos abusos, l idiándose to­
ros sin l a edad reglamentaria. L a Au­
toridad, justamente, ante las reda­
maciones y denuncias de la afición, 
por una parte, y la Prensa, por otra, 
ha tenido que tomar cartas en el 
asunto y garantizar con sus medios 
este capítulo d d Reglamente. 

—¿Usted también, don Alipio. ha li­
diado como toro a lgún utrero? 

—Uno solamente y en especiales 
circunstancias. Fue hace diez o doce 
años , en las fiestas d d Pilar. Tenia 
comprometida una corrida de toros 
—la única que me quedaba— y se me 
inuti l izó uno. E l l o mot ivó que echase 
mano de un utrero con 525 kilos. E n 
d reconocimiento «postrmortem», se­
g ú n acta de los veterinarios, dio tres 
a ñ o s y ocho meses, por cuyo motivo 
fui multado. No entablé recurso, 
pues l a sanc ión era aplicada con es­
tricta justicia. Pues bien, aqud año 
se mul tó mucho por falta de edad en 
los toros, pero a l final d Ministerio 
de la Gobernación c o n d o n ó todas las 
sanciones men's la mía , que no ha­
bía sido recurrida. 

N E G O C I O 

Cuando hablamos de las ganade­
rías de toros de lidia como negocio, 
don Alipio no vadla en contestar: 

— L a cr ia de toros de lidia es el 
negocio menos productivo de los d d 
campo si se lleva con escrapniosidad, 
ateniéndose ai Reglamento. L o nues­
tro es cosa de a i telón. Nuestra ocu­
pac ión y d escenario donde se des­
arrolla, d campo, es lo m á s bonito 
d d mundo. Desde el nacimiento d d 
toro bravo hasta su muerte en la pla­

za, pasando por todas las tpsra^io-
nes, hasta su fin, es bonito y está 
impregnado de afanes, de emociones, 
de luchas y de esperanzas. 

A F E I T A D O 

Llegamos al tema de la manipula­
c ión fraudulenta de las astas de 
toros. 

—¿Qué nos dice el ganadero sobre 
el particular? 

—Se «afdta» menos de lo que la 
gente dice y. desde luego, algunos 
m á s de los que se multan. 

—¿A usted le han propuesto alguna 
vez «afeitar» a determinados toros? 

—Nunca. T a l vez porque saben que 
yo nunca lo consentiría. 

— L a prueba científica de los veteri­
narios tras los anális is de los pitones, 
¿es o puede ser concluyente? 

—Yo creo que no. Y lo seguiré cre­
yendo hasta que particular u oficial­
mente me informen d d resultado de 
u n a experiencia cuya proposición me 
fue admitida hace cinco o seis años. , 

Y la prueba cons is t ió en que don 
Alipió preparó veint isé is pitemos, que 
llevaban gravado a fuego el número 
para su identif icación. Unos iban afei­
tados, otros que habían dado contra 
puertas y tapias y otros sin tocar. 
Todos ellos estuvieron a la intempe­
rie durante un par de meses, levan­
tándose el acta oportuna por un gru­
po de personas de absoluta solvencia 
y seriedad. 

—Con motivo de una conferencia 
que d profesor Botija dio en Sala­
manca te presenté los pitones y le 
conté bus manipulaciones a que ha­
bían sido sometidos, sin precisar, 
claro está , en cuál o en cuáles . Se 
los l levó a Madrid para su « a u n e n 
en d laboratorio y esta es la fecha 
que no se nos ha comunicado d re­
sultado 

B E N E F I C I O 

Hemos sentido curiosidad por sa­
bor si alguna vez no s int ió tentación 
de torear a algunos de sus productos, 

<SOLO EN UNA 
OCASION UME 
UN TORO QUE LE 
FALTABAN DOS 
MISES PARA 
SER CUATREÑO. 
FUE LA UNICA 
MULTA QUE SE 

PACO 
AQUEL AÍÍO» 

«HOY SE SELEC­
CIONA MAS a 
TORO PARA IOS 
CIEN PASES DE 

MULETA» 

bieii en el campo o ante público v 
la cuntestación es sorprendente* 

—Con motivo de mi ochenta y do-
aniversario pegué catorce mutetai^ 
y r ó ñ a t e soberbiamente con e l d í 
pecho a una vaquilla «asi de grande» 

Nos ha ofrecido la fotografía de i [ 
e femérides y nos habla de sus exoeí 
riendas como rejoneador: 

—He rejoneado tres veces par» ^ 
tradicional festival a favor de bu 
Hermanitas de los Pobres y dos ve. 
oes en d de la Cruz Roja. Las cinco 
ocasiones, en la plaza de la cío-
rieta, 

—¿Resultado artístico? 

- S u e n o , fue fáciL^Jugaba en cam-
po propio.» Me dieron no s é cuántas 
orejas. 

Jugaba en campo propio y, además, 
d d festival de las Hermanitas de los 
Pobres fue su «reador y promotor 
desde hace veinticinco años. Una ini­
ciativa que las hermanitas y los sal­
mantinos no olvidan. 

C O N T I N U I D A D 

—Una vez jubilado ¿seguirá vigen­
te su hierro? 

—«Berro y divisa pasan a mi hijo 
Alipio. E s decir, hasta d nombre es 
casi igual. Unicamente varia d se­
gundo apellido: d Sanchén mío, por 
d de Sánchez de mi hijo. 

Una casta, una sangre y ejecutoria 
que en lo sucesivo pesará sobre Ali­
pio Pérez T. Sánchez . 

Para la historia quedan dos fechas 
postreras: 22 de septiembre, que lidia 
por úl t ima vez a su nombre en la 
plaza de Palma d é Mallorca, y 25 de 
noviembre, fecha en que se rinde 
homenaje de cariño y reconocimien­
to de su vasta labor por todos los 
sectores d d país . 

—Nunca me he sentido desilusiona­
do ni cansada. Continuaré como 
siempre, entre d campo y entre los 
toros. He nacido en d campo y en el 
campo he de morir. 

NACHO 
Potos: Jallo MARTINEZ 



LA TEMPORADA VISTA POR UN PINTOR 

MIGUEL 
HERRERO 

E L T O R O , E L T O R E R O 

Y E L C O R O 
Andtttin 

de todos lo s caminos, 
expositor 

en ios más distantes gaterías, 
Miguel Herrera 

tiene 
una dora tendencia a 

pintar temas 
de tipo taurino. 

Indudablemente su 
afición 

de siempre le empuja 
a eüo; esa 

afición que le hace ser y estar 
en el tendido, esa 

misma afición 
que le trae hoy a nuestra 

sección para opinar 
de la temporada 

que fue. 

Esencialmente la Fiesta nacional 
se ccjnpone de tres elemen'os: el to­
rero, el toro y el coro. 

E n esta especie de j u go d r a T i ­
l ico s i u n a de los tres factores falta, 
tí e spectáculo deja de eris ir; por 
lo tanto, los tres son esenciales. 

Empezamos por el torera Parece 
ser que a torero-joven, t o ro joven . 

E n l a temporada 1971 derrasi:dos 
toreros jóvenes , creo exactamente 
que una treitena de ellas í a n toma­
do la alternativa. 

Y multitud de to ros - jóvenes tam­
bién. 

T e o r í a de k a prisas. Tedas los 
toreros jóvenes necesitan ser mata­
dor de toros urgentemente. Pronto 
habrá un escalafón de matadores de 
toros superior a l esca lafón de abo­
gados, ingenieros, etc., coa los con­
siguientes problemas del desempleo. 

Antiguamente era todo lo contra­
rio- Ser matador de toros era a1go 

profundamente s e r i a Llevaba su 
tiempo. S u meditación. 

S i a esto a ñ a d í m o : : les c anes tau­
rinos. Grupos de prasida Mere de-
res de carne taurina. Intereses crea­
dos. Maniobras entre b:s idores. In­
trigas. Bajonazos y todcs los proWe-
mas que acarrea esta marea huma­
na, llegaremos a u n a superpoblación 
taurina. 

Llegándose a l a paradoja de no 
existir plazas de toros suficientes, n i 
públ ico para llenar as. 

E l toro se encontrará con el pro­
blema de una extensa demanda y , 
por lo tanto, habrá que crear un to­
ro nuevo, m á s r á p i d o de crecimien­
to, de docilidad y mansedumbre. E l 
ganadero, como juez y parte, será im­
portant í s imo. 

Asi como existe actuahm nt* p^rri-
foro, habrá que crear é l choto-i oro. 
el cobm-^oro, injertas muy necesa­
rios a ^ "Piesta nacional, FaTa r » 0 
de tur's*"'?. 

E n el P E B B I - T O B O . que h a sido 
lidiado normalmente en esta tempo­
rada, se verifica un f e n ó m e n o curio­
so: un perro juega con un huesa E l 
perro utiliza é l hueso como SI fue­
r a un enemigo. L o deja. L o muerde. 
Crea una s i tuac ión de juego, de pe­
ligro, de espectáculo , que podr ía de­
nominarse E L «PERRJ-TOREO». 

También p o d r í a denominarse el 
CHOTEO-TORO y el CABREO-TORO 
a las modalidades en que se u ü ice 
tí CHOTO-TOSO y el CABRA TORO. 

Todo esto aplicado a un turismo 
de 26000.000 de analfabetos taurinos 
que nos invaden anualmente, entre 
los que se pueden inc'utr bastante 
de los 33.000.000 de aborigénes . 

K L CORO, ,be aquí l a madre del bo­
rrego? y del v i l metaL 

L a corrida v a a comenzar. Profun­
damente l a fiesta de taras es una 
ceremoniatteKgíosopagai ia . 

T N O E W S O , el humo de los paros. 

L A P R O C E S I O N , el paseí l lo , 

T R A J E S U T D R G K X X S , él traje de 
luces, l a pañoleta , l a montera. 

V I N O S O F I C I A N T E S , l a bota. 

A L E L U Y A S , los o l é s 
G R A N V I T R A L , d S o L 

R E C I N T O D E L - S A C J O f l C I O , l a 
plaza de toaros. 

Exis te l a inmolaciin del toro, el 
ofrecimiento. L a salida en hombros y 
los rezos, en los mcanmtos de- p e 
B g r a 

Divis ión del sacrifkdo pagano d3 la 
víct ima, en tercios, todo e s t á regla­
mentado ceremoniosamente. 

Y tí. COSO. También pagano (por­
que paga), u n ochenta por ciento de 
turistas con invocaciones e inte jec 
clones, e n lenguas extrañas y ver­
n á c u l a s . 

'Mis conduskmes sobre el loro y el 
torero es que estos das e!ementos 
esencia es para l a Fiesta nacional se 
es tán adaptando a l terenr elemento, 
que yo denomino el COSO PAGANO. 

E l principio del toreo estaba en el 
juego del caballero y el toza 

Actualmente, en esta temporada, 
ha existido una marcada vuelta a es­
te princlp!©. el e spectácu lo del rejo­
neo v a en alza. E l C O S O extranjero 
también, a s í Jo radie. 

Mi s u e ñ o ser ía estable; er tí si­
guiente d iá logo: 

Aquí estoy yo. hermano t o r a Se­
r i a Profunde, Oonoca^or de m i ofi­
c i a Responsable, con cuajo y edad, 
de matador de toaros. 

Y enfrente tu hermoso toro, cua­
jado, con edad, s e r i a b r a v a con tra­
p í o y nobleza. 

Y contemplándoos , el C O S O . E s t e 
públ i co conocedor, aficionado, pro­
funda 

Y ahora vamos a realizar una obra 
de arte, algo que quede en l a me­
moria y en é l recuerdo de genera­
ciones, para que se perf eccionen y 
para que sean mejores. 

E m o c i ó n y arte. Y que c'e recha­
zo profundamente nos perfecc one-
mos t ú y yo. T O R O y T O R E R O . 
Y T A M B I E N E L C O R O , que es el 
que mantiene nuestra M A R A V I L L O 
SA F I E S T A TAURINA. 

Miguel HERRERO 



A M E R I C A T A U R I N A 

MAURO UCEAGA, COGIDO 
Durante la lidia tuvo varios 
gestos inamistosos para Paquirri 
M A N O L O M A R T I N E Z , i 
OREJA CON PROTESTAS 

Paquirri, sin 
suerte en el 
lote de toros 

MEJICO, 28. (Efe.) — I n a u g u r a c i ó n 
de la temporada en la México. Lleno 
tota l , q u e d á n d o s e gente fuera. Por la 
m a ñ a n a se d i jo una misa en el ruedo 
oficiada por el c ape l l án de la plaza, 
Roberto González Padilla, a la que 
acud ió gran n ú m e r o de taurinos. 

Se l id ia ron seis toros de J o s é J u l i á n 
Llaguno. desiguales en p r e s e n t a c i ó n y 
en condiciones de l idia. 

Mauro Liceaga fue ovacionado en ve­
r ó n i c a s . Bande r i l l eó entre aplausos, 
destacando su p r imer par. E l to ro lle­
gó con poca fuerza a la muleta y l i ­
ceaga hizo faena e m p e ñ o s a . Pinchazo, 
estocada. Silencio 

A l cuarto lo rec ib ió con u n cambio 
a portagayola comprometido I n v i t ó a 
banderillear al e s p a ñ o l Paqui r r i y tuvo 
u n detalle censurable, pues cuando el 
toro iba arrancado para el diestro ga­
ditano, Liceaga se m o v i ó c o r t á n d o l e e l 
viaje en forma ventajista que puso en 
s i tuac ión comprometida a su compa­
ñ e r o . Liceaga b a n d e r i l l e ó s in lucimien 
to. Faena valentona ante un toro de 
muy corta arrancaba a l que se empe­
ñ ó en c i tar a recibir , resultimdo engan­
chado e ingresando en la e n f e r m e r í a 
con cornada en el tercio superior del 
muslo derecho. Manolo Martines: ter­
m i n ó con el to ro de una estocada. 

Manolo Martíne.". fue ovacionado en 
v e r ó n i c a s y, sobre todo, en u n quite 
por chicuelinas. Faena valiente y tore­
ra con pases de todas marcas. Estoca­
da desprendida. Una oreja con protes­
tas de un grupo y vuelta a l ruedo. 

E l quinto toro p r o v o c ó una gran 
bronca por su poco t r a p í o , cayendo al­
mohadillas al ruedo. E l presidente se 
e m p e ñ ó en no devolver el bicho a l co­
r r a l . M a r t í n e z ab rev ió . Estocada caí­
da que m a t ó sin punt i l la . 

Francisco Rivera «Paqu i r r i» c a r g ó 
con el peor lote. Su p r imero fue u n 
to ro manso y con genio. Puso dos bue­
nos pares de banderillas para hacer 
faena de m é r i t o en la zona de tori les 
con derechazos muy templados y natu­
rales que r e m a t ó con el de pecho. E n 
la suerte de recibir dio un pinchazo y 
d e s p u é s , una estocada Gran ovac ión 
y pe t i c ión de oreja. 

Cuando iba a dar la vuelta a i ruedo, 
Liceaga, en un detalle de poco com­
p a ñ e r i s m o , sa l ió andando hacia l a 
puerta de toriles ante el asombro del 
diestro e spaño l , que se c o n f o r m ó con 
agradecer desde el tercio. 

E l sexto toro t a m b i é n fue protesta­
do por el púb l i co , aunque dicho astado 

PAQUIRRI 

t en í a los ki los requeridos por el Re­
glamento. Toro con genio que l legó a 
la muleta peligroso, punteando por los 
dos lados. Paqui r r i lo bande r i l l eó entre 
aplausos e hizo faena torera y entera­
da, para te rminar con p incha¿o y es­
tocada. E s c u c h ó palmas. 

LA HERIDA DE LICEAGA 
MEJICO. 28. (Efe.)—El parte facul­

ta t ivo de la cornada que sufr ió hoy el 
diestro mejicano Mauro Liceaga en la 
l id ia de su segundo toro en la plaza 
México de esta capital es el siguiente: 

«En la l id ia del cuarto toro ing resó 
en la e n f e r m e r í a el diestro Mauro L i ­
ceaga, que presenta herida por hasta 
de to ro con or i f ic io de entrada de cua­
t r o c e n t í m e t r o s en la cara anterior 
del muslo derecho, en el tercio supe­
r ior , con trayectoria hacia arr iba de 
dos c e n t í m e t r o s . I n t e r e s á n d o l e tej ido 
celular, tensor de la fascia lata, vasto 
externo llegando hasta la espina i l íaca 
a n t e r o s u p e r i o r . » 

OREJAS A SOLORZANO 
Y LOMELIN 

AGUASCALIENTES. 28. (Efe.)—Lla­
no en la plaza. Toros de Lucas Gonzá­
lez Rubio. Mansurrones en su mayo­
ría , salvo los lidiados en s;gunc.o y 
uuarto lugares. 

J e s ú s S o ' ó r z a n o , e m p e ñ o s o con c a 
pote y muleta en su p r imero . Pincha­
zo y e s t ó c a l a . Ovac ión y saludos. E n 
el cuar to fue aplaudido en lo^ tres ter­
cios, cortando una oreja a l te rminar 
con estocada. 

Antonio L o m e ' í n . faena d r a m á t i c a al 
segundo de la tarde. Gran estocada. 
Dos orejas y vuelta a l ruedo. E n su se­
gundo estuvo e m p e ñ o s o , matando con 
dos pinchazos y estocada. S i e n ia . 

Cur ro Rivera, quien c a r g ó con e l 
peor lote, tuvo que abreviar en su p r i ­
mero, que se l a s t i m ó a l rematar en u n 
burladero. M a t ó con buena estocada, 
siendo aplaudido. E n su segundo, que 
tuvo peligro, faena a dos dedos de los 
pitones, sacando e l mayor par t ido. 
Pinchazo y estocada. O v a c i ó n y salu­
dos. 

EXITOS Y COGIDA 
DE E L QUERETANO 

PARRAL (Chihuahua), 28. (Efe.)— 
M á s de media plaza. Toros de Cerral-
bo, bravos en su m a y o r í a . 

Ernesto San R o m á n «El Quere t ano» , 
una oreja en su p r imero . E n su segun­
do fue cogido aparatosamente a l pa­
sar de muleta, sufrieqdo cornada en 
sedal, de 12 c e n t í m e t r o s en el muslo 
izquierdo. Estocada, dos orejas y rabo. 
Vuelta, para ingresar posteriormente 
a la e n f e r m e r í a . 

Gui l le rmo Montes S o r t i b r á n tuvo 
una tarde de éx i to completo, cortando 
las dos orejas a su p r imero y las dos 
orejas y rabo a su segundo. 

DOBLE SALIDA 
A HOMBROS 

TÜXPAN (Jalisco), 28. (Efe.)—To­
ros de L a Esperanza, que dieron buen 
juego. 

R a ú l Garc í a , vuelta en su p r imero y 
dos orejas en su segundo. 

Gui l lermo Sandoval c o r t ó una oreja 
en cada uno de sus enemigos. 

Los dos espadas banderillearon a los 
cuatro astados en competencia y entre 
grandes aclamaciones. A l finalizar e\ 
festejo, ambos fueron sacados en hom­
bros. 

OREJAS Y AVISOS 
GUADALAJARA, 28. (Efe.)—Haza el 

Progreso. Casi lleno. Novi l los de Aure­
lio Franco, que dieron desigual rendi­
miento. 

Antonio R a m í r e z «El C a p i t á n » , pal­
mas en su p r imero y m a l en su segun­
do, escuchando un aviso y pitos. 

Rafael G i l «Rafaeli l lo» fue ac amado 
con capote y muleta. Estocada. Una 
oreja y vuelta al ruedo. E n su segun­
do, hizo faena muy lucida, pero por 
pinchar en varias ocasiones, el home­
naje se redujo a una vuelta a l ruedo. 

Gabriel Soto, debutante, palmas en 
su p r imero y ovaó ión en su segundo. 

PACO CAMINO 
N O TOREARA 

E N MEJICO 
MEJICO, 28. ( E f e . ) — E l í s e o Muñoz , 

subgerente de la empresa que regenta 
la plaza México , d e c l a r ó que Paco Ca­
mino no t o r e a r á en Méj ico . 

M u ñ o z s e ñ a l ó : « N o s hubiera gusta­
do contar con su concurso, pero en 
tanto no se resuelva su problema fa­

mi l i a r , resulta inút i l hacer ^ 
ges t ión para c o n t r a t a r l o » ^ M e r 

E l funcionario taurino añadlrt 
lista de toreros españoles m e ^ M 
p a r á n en la temperada es la v? lci 
cida: Luis Miguel «Domineuím S?10-
cisco Rivera «Paquir r i» , José V511-
da, J o s é Luis «Calloso» y cu rT v*1"3 
auez. 0 m quez 

LOMELIN, CONTRATADO 
MEJICO, 27 ( E f e ) . - E l diestm 

cano Antonio Lomel ín firmó c o n S 
con la empresa para la p r ó x i m a ' 2 ? 
porada en la México. m 

Lome l ín t o r e a r á tres corridas Pn u 
México y veinte en cosos de los IV 
dos que dependen de la citada OrtraíS' 
zación. 6ani" 

Se da como seguro que Lomelín se 
p r e s e n t a r á e la México el domingo 1 
de diciembre, en un cartel en el OUP 
e s t a r á t a m b i é n el diestro Manolo £ 
t ínez y, posiblemente, el diestro anda 
luz J o s é Luis «Calloso». 

Lomel ín a n u n c i ó que toreará en Es 
p a ñ a el a ñ o p r ó x i m o a partir del mes 
de abr i l y su apoderado. Revira, le tie­
ne ya firmadas diez corridas. 

CAVAZOS, OTRO 
DESTACADO 

MEJICO, 24 (Efe).—Eloy Cavazosno 
f i gu ra r á en los carteles de la plaza Mé­
xico en la temporada que se inicia, ya 
que el apoderado del diestro y el ge­
rente de la empresa no llegaron a un 
acuerdo. 

La noticia ha causado malestar en­
t re los aficionados, ya que Cavazos ob̂  
tuvo destacados tr iunfos en la última 
temporada e spaño la . 

A l parecer, la empresa no llegó al 
dinero que el diestro y su apoderado 
consideran que debe ganar. 

SUBALTERNOS 
CONTRA TV 

MEJICO, 24 (Efe).—La Unión Meji­
cana de Picadores y Banderilleros 
a c o r d ó hoy impedir el acceso a los co­
sos taurinos en el curso de las corri­
das a los c a m a r ó g r a f o s de los noticie­
ros de cine y te levis ión hasta que se 
resuelva el problema que mantiene 
alejados a los c á m a r a s de los cosos. 

OREJAS A VITIV [1 
Desechados en los reconocimientos dos 
toros de Piedras Negras y uno de La La9lina 

QUITO, 27. (Efe.)—Primera corr ida de 
Feria J e s ú s del Gran Poder. E n la pla­
za Monumental de Quito, lleno com­
pleto, se l i d i a ron tres toros nacionales, 
de Huagrahuasi, y tres mejicanos, de 
La Laguna, que dif ron l id ia irregular, 
para Santiago M a r t í n «El Viti», Miguel 
M á r q u e z y F a b i á n Mena, que debu­
tó como matador. 

E l V i t i , en su pr imero , ve rón icas 
buenas. Faena de dominio , concluyen­
do de pinchazo y media delantera. Pal­
mas. E n su segundo, magn í f i cas veró­

nicas, derechazos, afarolados. ^ w 
media estocada esp léndida , ^ 
para una oreja y dos vueltas ^ ^ 

Miguel M á r q u e z veron iqueé ^ t a -
pies juntos; buenos ^ u l e t a z o ^ de 
tuarios y derechazos. Tres c ^ 
estoque en lo .alto, una oreja y , , 
al ruedo. E n su ^ ^ ^ o s , ^ 
salir del paso, para dos p m c r ^ 
d ía . estocada y descabello. Painx ^ 

F a b i á n Mena, buenos muleta**, 
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{URDE TRIUNFAL DE MARQUEZ 
(HOMO CORTO L A S O R E J A S A l S O B R E R O 
luis Miguel sufr ió fractura de 
un dedo y ello motivó un aviso 

en p r imer lugar con un t o i o cjie se 
qu&renció en las tablas. Faena volun­
tariosa con derechazos y pases de pi­
t ó n a p i tón . Pinchazo y estocada. Pal­
mas. A l que m a t ó en s u s t i t u c i ó n de 
D o m i n g u í n no pudo entenderse con 
él. Faena tediosa. Tres pinchazos y 
descabello al cuarto intento. Palmas y 
pitos. 

A l que sa l ió en quin to lugar tampo­
co le logró faena. Pases de t i r ó n para 
dos pinchazos y estocada pescuecera. 
Bronca. 

Regaló u n toro de Jaral del Monte 
al que t o r e ó rod i l l a en t ier ra con pa­
ses por alto, derechazos y de pecho 
corriendo bien la mano. Mús ica . Na­
turales rematados con e l de pecho. 
Manoletinas y adornos. Estocada t r a 
sera. Ovación, con dos orejas y vuelta. 

Miguel M á r q u e z tuvo una tarde 
t r iunfa l . A su p r imero le hizo una 
faena completa con pases de todas 
marcas entre ovaciones y mús i ca . De­
rechazos y estocada. Gran ovac ión , 
dos orejas y rabo y dos vueltas al 
ruedo. 

Volvió a repetir la faena en el sex­
to. Toda ella con mucho valor y to­
reando muy bien. Derechazcs y mol i ­
netes entre o lés y mús i ca , Giraldil las. 
U n metisaca y estocada entera. Dos 
orejas y dos vueltas a l ruedo. 

E l torero nacional Hugo Bustaman-
te l idió un novi l lo a l que puso rejo­
nes y banderillas. Pie a t ie r ra lo tras­
teó con derechazos y por alto. M a t ó 
de estocada. Ovación. 

«Linares» tuvo que v é r s e l a s A l f inal , Palomo «Linares» y Már ­

quez, j u n t o con Bustamante. fueron 
paseados a hombros. 

PATINANDO, QUE E S 
GERUNDIO 

L I M A , 24. (Efe.)—Insistentes versio­
nes que circulan en esta capital asegu­
ran que e l diestro e s p a ñ o l Palomo «Li­
na re s» vive u n id i l io con la estrella 
pr inc ipa l del e s p e c t á c u l o de patinaje 
sobre hielo l lamado Hol l iday on Ice, 
que actualmente se presenta en l i m a . 

SE PROYECTA UNA 
GOYESCA 

LIMA.—Angel Teruel hizo el ofreci­

miento de montar una cor r ida goyes­
ca a beneficio de la Junta de Asisten­
cia Nacional, que preside Consuelo 
González de Velasco, esposa del Pre­
sidente de la Repúbl ica . 

S e ñ a l ó Teruel que, para pagar la 
deuda de g ra t i tud que t i e n é con el pú* 
bl ico peruano, se ofrece a actuar des­
interesadamente, matando seis toros. 
Esta cor r ida t e n d r í a lugar en la pla­
za de Acho el 18 de enero p i ó x i m o . 

Para dicha corr ida se c o n t a r í a con 
toros de Yénca la , y Teruel e n c a r g a r í a 
en E s p a ñ a los vestidos goyescos, as í 
como los carteles y la propaganda ade­
cuada a estas corridas, como los u t i ­
lizados en M a d r i d y Ronda. 

La o rgan izac ión de dicha corr ida es­
t a r í a a cargo del Centro Taur ino de 
Lima. 

M. MARQUEZ 

LIMA, 28. (Efe.)—Octava corr ida de 
i Feria del S e ñ o r de los Milagros, de 
«ficencia. Toros de Salamanca pa-
íLuis Miguel «Dominguín», Fa'.omo 
Linares» y Miguel M á r . u e z . Ac túa 
mbién el torero nacional Hugo Bus-
anante, lidiando u n to ra a caballo, 
siste el Presidente de la Repúbl ica , 
tneral Velasco Alvarado y seño ra . Les 
indaron toros D o m i n g u í n y Palomo 
Linares». 

Luis Miguel «Dominguín» lanceó 
en al primero. Con la muleta comen-
con tres pases p o r a l to y unos do-

taes. Derechazos, naturales, afarola­
os y de pecho. A l dar u n derechazo 
* un revolcón. Alargando el brazo 
¥ media tendida y descabe l ló a l sex-
»intento, escuchando u n aviso. PaJ-
^ y pitos. P a s ó a la en fe rmer í a , de 

no regresó. Se le a p r e c i ó ft ae­
ro de falange en u n dedo de la ma-

Sí DESMANTELA LA PLAZA DE MARACAIDO 
Sobre el mismo terreno se erigirá la nueva 

CARACAS, 28 (Efe).—-Hoy se iniciaron los trabajos de desmantelamiento de 
la plaza de toros de Maracaibo, para construir en el mismo terreno l a nueva 
plaza de la capital del Estado Zulia . 

E l nuevo coso, que s e r á totalmente de concreto armado, t e n d r á capacidad para 
18.000 personas y s e r á construido a pa r t i r de enero p r ó x i m o , para ser inaugu­
rado en el mes de noviembre del a ñ o p r ó x i m o , con mot ivo de la V I I Feria de 
la Virgen de la Chiquinquira. 

La nueva plaza de toros de Maracaibo t e n d r á un costo de m á s de 650.000 dó­
lares, de acuerdo a l proyecto elaborado en la Facultad de I n g e n i e r í a ds la Uni­
versidad del Zulia . 

NOVILLADA PROTESTADA 
CARAuAS, 28 (Efe).—Con tres novi l los colombianos de Hermanos L o n d o ñ o 

y tres de Nicasio Cuél la r , mansos y peligrosos, por lo que fueron protestados, 
se ce leb ró la v igés ima novi l lada de la temporada. Regular entrada. 

Antonio Arteaga «Arteagui ta» , faenas aplaudidas, pero no a c e r t ó con la es­
pada. U n aviso en su p r imero y dos en el segundo. 

Rafael Pirela, faena variada en su pr imero. Ovación . E n su segundo e s c u c h ó 
un aviso. 

Freddy G i r ó n rea l izó dos trasteos dominadores. Un aviso en el p r imero y 
palmas en él segundo. 

loriada, sobresaliendo en dos tan-
naturales. COn el estoque estu-

oyendo i m aviso, para tres 
58 y una entera atravesada, 

f^^azos m á s y cinco descabellos. 
^•an su segundo no hizo faena 

a capa, d ió irnos pases por alto 

EL V I T I 

con la muleta, derechazos y molinetes. 
Con el estoque e s c u c h ó u n aviso, t ras 
pinchazo, estocada cruzada y varios 
descabellos. 

EXITOS DE TERUEL 
Y GONZALEZ 

QUITO, 28. ( E f e . ) — E n la segunda 
corr ida de la Feria J e s ú s del Gran Po­
der, celebrada con tres cuartos de en­
trada, se l id ia ron tres toros de La La­
guna, de Méj ico , con t r a p í o , dos man­
sos y uno toreable, y tres nacionales, 
de Gangotena, de poca presencia y ma­
nejables. « 

Rejoneador e s p a ñ o l , Bemard ino 
Landete, con novi l lo nacional, de la 
g a n a d e r í a de Huagrahuasi, manso; 
m o s t r ó conocimientos y voluntad. 
Vuelta. 

Teruel, lucido con la capa y bande­
ri l las , coloca tres pares con facilidad. 
Faena variada abusando de la mule­
ta. Sin embargo, entusiasma. Gran es­
tocada. Dos orejas. E n su segundo, de 
La Laguna, lo recoge bien por bajo y 
consigue algunos pases s in mayor luci­
miento U n pinchazo y media estoca­
da. Palmas. 

D á m a s o González d e m o s t r ó voluntad 
en su pr imero , de La Laguna, manso, 
al que dio dos pinchazos y estocada 
ca ída . Silencio. E n su segundo, gran 
faena, especialmente, sobre la mano 
derecha con mucho temple. Se ador­
na con giraldil las. redondos que levan­
tan clamores, pases de rodil las, des­
plante Gran estocada en lo alto. Un 
descabello. Una oreja. 

E l diestro ecuatoriano Ricardo Ce-
ballos e j e c u t ó faena variada y embaru­
llada. Pinchazo hondo que basta. Vuel­

ta a l ruedo. E n el ú l t i m o de la tarde, 
que se lo b r i n d ó a Galo Plaza, secre­
tar io general de la OEA, puso tres pa­
res regulares de banderillas y rea l izó 
faena voluntariosa. Dos pinchazos y 
media. Silencio. 

TOROS RECHAZADOS 

QUITO, 25. (Efe.)—Dos toros de la 
g a n a d e r í a de Piedras Negras y uno de 
La Laguna, ambas de Méj ico , fueron 
rechazados por el comisario que pre­
side las corridas en .'a plaza de toros 
de Quito por no dar el peso m í n i m o 
de 420 ki los que exige el Reglamento 
taurino en esta capital . 

Los toros rechazados fueron los nú­
meros 24 y 32, de Piedras Negras, y el 
n ú m e r o 29 de la g a n a d e r í a de La La­
guna. 



PICOTAZOS TAURINOS 
P e r J o s é A L F O N S O 

Don Tancredo López, tras de su 
presentación en la plaza de Madrid, 
que la puso boca abajo, agotando la 
tila de las tiendas, fue a Sevilla entre 
gran expectación. Plantado sobre su 
pedestal, en la Maestranza, esperaba 
tranquilo al bovino. Este sal ió como 
un huracán de los chiqueros, se fue 
hacia la estatua humana y... —¡lo 
inaudito!— la lanzó al aire, entre la 
emoción profunda de los espectado­
res. Afortunadamente no pasó la cosa 
de un conato de aviación. Don Tancre­
do no se explicaba aquello. E r a la 
primera vez que le fallaba su arries­
gado experimento. ¿Se habría equivo­
cado el toro? Luego le dieron la «ex­
plicación de la falla». Todo se debió 
a la guasa viva de Sevilla, que se pasó 
de rosca. Quisieron gastarle una «bro­
ma negra» al del pedestal. Dos o tres 

m 

profesionales del toreo estuvieron 
lanceando al toro en los corrales con 
unas sábanas. Y . claro, el animalito. 
en cuanto vela una cosa blanca, le 
embest ía hasta a una pared. E s o fue 
todo. 

& & & 

E l abogado y escritor asturiano don Angel Menéndez parece ser que ha 
publicado acerca de su paisano el torero Bernardo Casidles un libro muy 
notable y... reivindicatorío. Recuerda la gran categoría de Casielles. al que 
le hicieron una guerra implacable las «figuras» de la época —lo que des­
graciadamente se repite hoy— porque tenía m á s valor y era m á s artista que la 
mayoría de aquellos «divos». Una de las mejores faenas de muleta que uno 
ha visto a través de su dilatada existencia, la realizó Casielles en la plaza de 
t o n » de Valencia, armando el espolio. Estaba reciente en el teatro Apolo de 
dicha capital, el estreno de «El gato montés», del maestro Penella, que obtuvo 
un éxito grandioso. T la faena de Casielles fue amenizada por el famoso paso-
doble de la zarzuela. Casielles se entus iasmó y en tus ia smó a la muchedumbre 
que llenaba él coso. ¡Aquello fue inenarrable! No cabía m á s valor, m á s arte, 
m á s finura, m á s variación (que tomen nota de ello los de los «dos pases úni­
cos») en la colosal faena de Bernardo. ¡Qué conste en acta! 

Estoy harto de leer que algunos ases se titulan «el n ú m e r o uno». jSoy el 
n ú m e r o uno, han proclamado ya varios de una manera tan orgullosa como 
inoperante! Cuando yo le escucho a algún jerifalte lo de «¡Soy el número 
uno!», le diría esto: «El número uno, sí , pero seguido de dos ceros, que es a 
donde vamos a parar todos los mortales cuando «aprieta la cosa». ¡Es fácil 
descifrar el crucigrama! 

4 : 
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Continúan los eternos crít icos taurinos despistados l lamándole a Curro no-
mero —creyendo que es gitano: que no lo es— el Faraón de Camas. Los git&. 
nos tienen de «faraones» lo mismo que yo de maestro de obras. E n un articu-

'lo que publiqué hace unos años en el «ABC» —titulado «Gitanos»— ya puse 
yo los puntos sobre las íes . Corroborado en un reportaje sobre los calés dado 
en la televisión. Los gitanos no proceden de Egipto, sino de la India. Y precisa" 
mente de la clase de los parias. Dentro de esta clase, del estracto de 1c» zínga­
ros. E l ú l t imo mono, como s i dijéramos. Porque eso de que llevan sangre de 
reyes en la palma de la mano —como cantan en una copla— vamos a dejarlo 
estar. ¿Por qué los crít icos taurinos que se empecen en llamarle a Curro —con­
fundiendo la gimnasia con la magnesia— el Faraón de Camas, no le llaman, 
siquiera por variar, el Vietnamita o el Holandés de Camas? Para el caso seria 
lo mismo. 

& & & 

Vuelve» algunos maestros, añoran­
do su afición a los astados y... a las 
entidades bancarias. Yo . la «teoría 
del retorno» só lo la veo bien en el 
f i lósofo Nietzsche. E s la única que no 

hace el ridiculo. Porque para «segun­
das vueltas» ya tuvimos la que pre­
conizó la F A I . ¡Qué se quedó en el 
andén! 

.$» .$> 

V a de anécdota. E n un pueblecito 
andaluz toreaban Lagartijo y Mazzan-
tlni. Después de la corrida se halla­
ban descansando en la fonda. Lagar­
tijo, con una blusilla gris, sentado y 
fumando en una si l la del patio. Maz-
zantini, asomado a un balcón de la 
calle, luciendo un fantást ico batín. E l 
dueño de la fonda se acercó a Lagar­
tijo pasándole la cuenta de los tore­
ros. Es te la pagó . Y p a r e d é n d o l e 
exagerada, sub ió a la habitación de 
Mazzantini, mostrándose la a és te . 

—¿Ve osté , don Luí —le dijo— lo 
que trae el vení a estas fondas con 
batines? 

<7> 
• • 

¡Qué profanación del hermoso y 
viril traje de luces —uno de los pila­
res firmes de la Fiesta— el que viste 
ahora Domingu ín ! A pesar de los di­
seños de sus amigos Albertí y Picas­
so, resulta una birria. Parece de 
guardarropía de teatro, o de las más­
caras del antiguo carnaval. SI Luis 
Miguel lo lleva por economía, pase. 
Pero s i lo lleva porque pesa poco y 
es muy ligero..., ¿por qué no sale a 
los ruedos en camiseta y en calzonci­
llos? O en bikini, todavía m á s sin­
tét ico. 

AI valiente W**0 
García, 
creador de 
la 
suerte 
«del 
reclinatorio», 
creo que 
le falta algo 

va a 
realizarla. 
jPonerse la 
mantilla! 

i 



DOMINGO 
EN LOS 
RUEDOS 

IAS PALMAS DE GRAN CANARIA, 28. 
ceses de cada una de las ganaderías 

Torturo Pérez, Antonio Flores Tassara 
Antonio Campos Peña. 
U» rejoneadores Curro Bedoya y Pe­

dro del R«o. actuaron al alimón, 

CORRIDAS DE TOROS 

OREJAS A 
BEDOYA, DEL 
R I O Y P I L E S 
vuelta en su primero y una oreja en su 
segundo. ] 

Manolo Cortés, vuelta en uno y ova­
ción y vuelta en el otro. 

Roberto Piles, vuelta en su primero y 
dos orejas en su segundo. 

CURRO BEDOYA MANOLO CORTES ROBERTO PILES 

D[ MI LUIS Df U CASA I ABOlfO ROJAS 
LA OROTAVA (Tenerife), 28.—Cuatro 

toros de Juan Mari Pérez Tabernero, que 
cumplieron. 

José Luis de la Casa fue ovacionado 
en su primero y cortó las dos orejas y 
e! rabo de su segundo. 

Adolfo Rojas, ovación en uno y dos 
orejas y rabo en el último. 

N O V I L L A D A S 

JOS! ORTEGA, HERIDO GRAVE 
TQRREMOLINOS (Málaga), 28. —No­

villos de Juan Gallardo, flojos de remos. 
José Ortega resultó cogido en su pri­

mero. Se le llevaron las dos orejas del 
novillo. 
Paquito Montes, debutante con piea-

wes, silencio en uno, vuelta al ruedo 
w el que mató por José Ortega y una 

oreja en su segundo. 
José Ortega fue asistido en la enfer­

mería de una herida en el mi%slo dere­
cho con grandes destrozos, de pronósti­
co grave. 

También fue asistido Faquito Montes 
de un varetazo en el mu:,!o izquierdo, de 
>ronóst¡co leve. 

a « G A U C H O D E O R O , 

A M A R A Ñ O N 

Y P E R A L T A 

En la noche de hoy les serán im. 
í)Uestas las insign-'as de «Gaucho 
te Ore:* a Gregorio Marañón Mo­
ja y a Angel Peralta. 

Las insignias, que serán otorga-
^ en el curso de una cena, se 
^^eden al señor Marañón por sus 
«esvelos en favor le ia Fiesta Na­
cional, y ai rejoneador, por su bri-
^ t e campaña. 

íati ffla h o r a 

J0$ÍLITO HUERTA, 
EN MADRID 

^ , - wuie -de Zurich ha llegado a Ma-
61 diestro azteca Joselitó Huerta, 
como ya informamos, se recupera 
actoriamente de la delicada opera 

^quini rg ica a que fue sometido, 
(fe « w í ? Huerta permanecerá unos días 
t ^ ^ ^ n s o en el domiciliorde su apode-
litwJ^Peremos que su estancia entre 
cirih1"08 16 para su total recupera-

Andrés Hernando, «cogido» 
por un taxi 

Andrés Hernando fue herido el 
pasado domingo en el cruce de la 
calle de la Princesa con la del 
Marqués de Urqnijo. 

Al atravesar el paso de peato­
nes se le «arrancó» un taxi, que 
le infirió una herida en el muslo 
izquierdo con uno de los faros de­
lanteros, así como un fuerte gol­
pe en el tobillo. 

Trasladado a 1» Casa de Soco­
rro, el diestro expresó su deseo 
de ser asistido en e l Sanatorio de 
Toreros, donde Ingresó a las doce 
y media de la mañana. Anestesia­
do {ocalmente, se le apreció una 
herida de cinco centímetros de 
extensión y se le dieron 14 pan­
tos de satura. Seguidamente se le 
trasladé a su domicilio, y ovando 
mejore de la intervención sufrida 
tendrá que trasladarse nuevamen­
te al Sanatorio para conocer ra­
diográficamente si padece alguna 
fractura en la pierna lesionada. 
El pronóstico de les ayudantes del 
doctor García de la Torre es re­
servado. 

P R O X I M O N U M E R O 

E X T R A O R D I N A R I O 
DE 

£1 próximo 14 de tBciembre EL RUBQO pubHcará su 
tradicional número extraordinario de Fin de Temporada. 

Este alarde editorial, que constará de 

100 páginas. 
será un exhaustivo, fiel, competente y verdadero resu­
men de lo que lia sido la temporada taurina de 1971. 
No debe faltar, por tanto, en ta biblioteca del buen afi­
cionado. Un número, en suma, que le informará ahora 
y que «será siempre imprescindible en su archivo para 
ver un dato o para recordar una corrida, «na Feria. MÍ 

m\ m i i i i A B i o de 
«II W f l » ofrecerá: 
• Las fotos mejores del año 
• Resúmenes de corridas y 

novilladas 
• Comentarios y editoriales 

sobre 1971 
• Marcador de trofeos, al día 
• Resella de ios toros más 

bravos, etcétera 
En resumen, todo lo que interesa a la afición a tra­

vés de den páginas, muchas de ellas a todo color. La 
verdad palpitante de la Fiesta, con todos sus proble­
mas y sus alegrías. 

Todo el que quiera saber lo que ha ocurrido en 
nuestros ruedos durante el 71 debe reservar ya el 

NUMERO EXTRAORDINARIO 

DE «EL RUEDO» 



PASO UBRE A LOS NOVILLEROS 
E L RUEDC c o n t i n ú a la pub l i cac ión de sus aná l i s i s de cada uno de 

los novilleros que interesan o, al menos, que torean bastante. Nuestra 
in tenc ión es meramente posit iva; queremos promocionarles 

d á n d o l e s a conocer en la medida de nuestras 
fuerzas. T a m b i é n sabemos que 

son poc os los que interesan, pero vamos a ampl iar generosamente 
el n ú m e r o , para que salgan beneficiados bastantes. 

Empezamos con Pascual Mezquita en nuestro n ú m e r o 
anterior. Hoy sigue Jzilio 

Robles y tras ellos s e g u i r á n los c o m p a ñ e r o s 
de m á s in t e ré s . Reiteramos que nos gustarla que los d e m á s 

estamentos de la Fiesta siguieran nuestro lema y dieran 
«Paso l ibre a los norñlleros» 

GRAN PROMESA D[ S A L M i A 

raizada, como ya hemos dicho, en la 
escuela que practica. 

A su favor tiene asimismo el ha­
ber esperado una temporada m á s sin 
tomar la alternativa, cuando sus mé­
ri tos son superiores a los de la ma­
yor í a de los que en 1970 tomaron . l a 
bor la de doctor. Esto, en los tiempos 
que corren, es un m é r i t o muy impor­
tante, al que hay que otorgar la cate­
gor ía que merece. 

A todo lo anterior hay que a ñ a d i r 
que Julio Robles pone una grar¡ vo­
luntad y mucha afición en todo lo 
que hace, cualidades que le hacen 
acreedor de nuestro c r é d i t o y de nues­
tra esperanza. 

Posiblemente los cerrados y esire-
chos caminos de la nov i l l e r í a le han 
impedido convertirse en popular dss-
p u é s de haber toreado bastante. Esto 
no es un m é r i t o n i un d e m é r i t o , so­
lamente un h á n d i c a p . Pocos, muy po­
cos toreros sin alternativa consiguen 
escalar actualmente las cimas de la 
popularidad. Hay que llegar al esca­
lafón superior y esperar a ver qué 
pasa. 

Nosotros, con estas lineas quere­
mos que el aficionado fije su aten 

c ión en Jul io Robles, le apoye, le es 
t imule y le exija t a m b i é n . E l apoyo v 
el e s t í m u l o le v e n d r á n al verse in 
cluido en muchos carteles y en ferias 
de ca tegor ía . Y la exigencia de la afi. 
c ión (exigencia justa, midiendo sus 
circunstancias y sus posibilidades) 
debe servirle para paliar defectos y 
debe halagarle a l reparar an que es 
centro de atenciones. Insistimos en 
este punto porque tanto mal causa a 
los novil leros decir que todo está 
bien (se lo creen y de spués el desen 
gaño es mayor ) como decir que todo 
es tá mal (se les desanima, se les qui-
ta la afición y caen en la amar­
gura) . 

Un voto de confianza, pues, para 
Julio Robles. 

Este a ñ o ha toreado 48 novilladas 
Ha quedado, pues, segundo en núroe 
ros de festejos toreados. Pero son 
pocos festejos en t é r m i n o s absolu­
tos. 

Tiene una figura espigada y ele­
gante, que le favorece. 

Su nombre completo es Aurelio 
Julio Robles H e r n á n d e z . Natural de 
Fuentes de San Esteban, en donde 
vive en la calle de S á n c h e z Abarca, 53. 

La muleta det salmantino 

F- S el t íp ico novi l lero moderno del 
cSfhpo salmantino. De Julio Ro-

J bles se dlco que se parece mucho 
a E l V i t i , lo que -—en pr incipio— ha 
t í a de una serie de limitaciones que 
puede no le favorezcan para abrirse 
camino. Tampoco le favorecieron a 
Chanito en su época de novi l lero n i le 
han favorecido en la actual de mata­
dor de toros. 

Las repeticiones nunca h?n valido, 
y menos todav ía estando el original 
en actiov o casi en activo. A Julio 
Robles —de ser cierta esta semejan­
za, que a nosotros honestamente no 
nos parece tanta—, m á s que benefi­
ciarle, le p e r j u d i c a r á . Se repite has­
ta la saciedad que en el toreo de 
nuestros d ías son indispensables las 
novedades. Y es verdad. Los calcos 
no nos sirven a los aficionados. Y 
sirven menos todav ía al negocio tau­
rino. 

Creemos que —en el caso de Julio 
Robles— sé ha exagerado intentando 
—sin p ica rd ía— sacar par t ido de es­
ta semejanza. Decimos que Julio Ro­
bles es un t íp ico novi l lero salmanti­
no, y esta identidad lleva empareja­
da un toreo sobrio, sin hojarasca, 
sin gracias n i inspiraciones continua­
das. E l toreo salmantino es m á s des­
nudo en su sinceridad que el del cen­
t ro (Segovia, Talavera, Avila , e t c ) , 
y por eso, cuando no puede haber 
técnica o és t a ocupa un plano muy 
oscuro, o cuando la bri l lantez es im­
posible, cae en la tristeza, que puede 
llegar a ser inaguantable. 

E n Julio Robles, que intenta evadir 
se de esos posibles defectos de su 
tierra, hemos observado esta tempo­
rada m á s madurez, m á s técn ica , un 
oficio —en suma— m á s sól ido. Quizá 
los nervios le hayan traicionado y ha­
ya perdido t r iunfos por la espada. 
Parece que tiene condicionas para 
conseguir m á s de lo conseguido hasta 
ahora. Parece que tiende a hu i r , sin 
haberlo conseguido del todo, de Ja 
m o n o t o n í a del toreo actual, m á s en-

El capote 
de Ju l io Robles 

N HONOR DE FABIAN MENA 

EJ Club Taurino de Ei Puerto de Santa María ofreció una 
copa de vino al matador de toros FABIAN MNENA. con 
motivo de B U marcha a Am erica. En el acto se le en­
t r egó una Placa de Plata c orno recuerdo de su alter­
nativa, el 12 de octubre, e n El Puerto de Santa Mana 
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M A R C A D O R D E 
L a p u n t u a c i ó n c o n c a d i d a e n n u e s t r o « M a r c a d o r » s e o b t i e n e , e n p r i m e r i u -

g a r , p o r e! n ú m e r o d e o r e j a s c o n s e g u i d a s , s e g ú n ia c a t e g o r í a d e l a s p l a z a s q u e 
Jas c o n c e d a n : t r e s p u n t o s , p a r a i a s o t o r g a d a s p o r l a s d e p r i m e r a ( M a d r i d - V e n ­
t a s . B a r c e i o n a , B i l b a o , S a n S e b a s t i á n . S e v i l l a , V a l e n c i a y Z a r a g o z a } ; d o s . p a r a 
l a s d e - s e g u n d a ( c a p i t a l e s d e p r o v i n c i a y M a d r i d - V i s t a A l e g r e . A l g e c i r a s . A r a n -
j u e z . C a r t a g e n a . G i j ó n . J e r e z d e l a F r o n t e r a , M é r i d a y El P u e r t o d e S a n t a M a ­
n a ) , y u n o , p a r a i£?5 d e t e r c e r a ( t o d a s l a s r e s t a n t e s ) y e x t r a n j e r a s ; y l u e g o , 
p o r e l d e r a b o s c o r t a d o s , a r a z ó n d e u n p u n t o p o r c a d a u n o , d e s c o n t á n d o s e a s i ­
m i s m o u n p u n t o p o r c a d a a v i s o r e c i b i d o . L o s e m p a t e s s e r e s o l v e r á n p o r o r d e i 
a l f a b é t i c o d e a p e l l i d o s . 

N o se c o n t a b i l i z a n l a s n o v i l l a d a s s i n p i c a r n i l o s f e s t i v a l e s . 

M A T A D O R E S 
Cnrri- Ore-

d u Jas 
Ra- Pm-
bes ios 

Gnrrt* Ora­
das JMI 

Manuel Benftes «13 Cordobés» 
José Luis Psrad» 
Ifflgoel Márque» 
Palomo «Linares» 
Diego Puerta 
Curio Rivera 
Dámaso González 
Francisco Rivera «Paquini» ... 
luHán Garda 
Faco Camino 
S. M. «El ViÜ» „ ... 
Jaime González «El Puno» 
José Luis «Ganoso» 
Rui? Miguel 
Luis Miguel «Dominguto» ... 
Antonio José Galán 
Andrés Vázquez 
Gabriel de la Casa 
Eloy Cavazos 
José Rote «Calatraveño» ... 
Antonio Rojas 
Miguel Mateo «Mfgurttn» 
Rafael Torres 
Antonio «Btenrenida» 
Antonio Orddfiea 
Juan José «. ... 

«7 
73 
70 
m 
59 
58 
56 
56 
53 
51 
51 
42 
41 
41 
40 
33 
32 
31 
30 
30 
30 
30 
30 
29 
28 

151 
110 
M8 
150 
99 
n 

131 
127 
110 
81 
48 
81 
81 
85 
71 
90 
28 
.73 
55 
52 
64 
47 
35 
31 
31 
37 

Ra­
bos 

34 
31 
33 
31 
10 
10 
38 
22 
20 
t 
3 
2 

13 
19 
10 
19 
3 

25 
7 
8 

14 
8 
• 
1 
4 
8 

287 
301 
213 
177 
277 
210 
137 
1S9 
'Jé 

109 
143 
149 
138 
12i 
47 

115 
105 
101 
96 
83 
49 
43 
69 
46 

Juan Calero 
Pedrin Beiyumea ... . 
J . M. «ayinwBWMMrmni 
Santiago Lópes 
José Fuentes 
Curro Romero , 
A, García «Utrerita» 
Joaquín BematKV 
Gregorio lalanda ... .. 
Saúl Aranda 
Angel Teruel 
Beca Belmonte 
Camicertto de Ubeda 
Dámaso Gómez 
José Luis Román 
E l Jerezano 
José Falcón 
E l Marcelino 
Mando Zúñiga 
Manolo Cortés 
Ricardo de Fabra 

r̂̂ irwnin Lomrtln 
José Mariinea «Limeño» ... 
Victoriano «Valencia» 
Jubo Vega «Marismeño» ... 
Adolfo Avila «Paquiro» 
D. S. «Moarenito de Cáceres» 
Fermín Morillo 
Andrés Hernando 

27 
26 
35 
22 
21 
21 
19 
19 
19 
18 
18 
18 
18 
16 
16 
16 
15 
15 
15 
15 
15 
14 
14 
14 
13 
13 
13 
12 
12 

40 
28 
45 
30 
26 
16 
40 
18 
25 
19 
16 
9 

22 
20 

9 
11 
16 
12 
18 
9 

15 
27 
14 
12 
20 
11 
28 
11 
6 

1 
2 

4 
1 

12 

56 
40 
81 
41 
49 
32 
59 
28 
46 
31 
19 
17 
46 
38 
29 
23 
24 
23 
22 
17 
17 
13 
18 
13 
28 
21 
42 
21 
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Fernando Toortosa 
José Rivera «Rhrefita» 
José Manuel «Tinln» 
S. Martin «Chanito» 
Jesús Gómez «El Alba» 
F . Casado «El Hencbo» 
J . A. «Macareno» 
Manuel Rodrigues ... 
Gregorio Sánchez ^ 
Hernán Alonso 
Oscar Cruz 
Ricardo CWbanga 
Rafael de Paula 
Efrain Girón 
Paco Cébanos 
José Mata 
Miguel Soltar 
Tomás Parra 
faym-il*» fímufinf 
Manolo Orti» 
V. Fernández «El Caracol» 
Curro Girón 
Pablo Alonso «El Norteño» ... 
José Luis Segura 
Enrique Cañadas 
SárM**1»? Be jarano 
Raúl Sánchez 
E l Píreo 
Enrique Patón 
Curro daros ... 
E l Platanito 
E l Monaguillo 
Manuel Alearas 
Roberto Piles 
Jesús Narváez 
Aurelio Garda «BÜgsrcs» 
Vicente Linares 
Juan Gálves 
Miguel Ramos «Miguelele» ... 
John Futton 
Luis Barceló 
Antonio Bares 
E l Duende 
Emilio Oliva 
Rafael Roca 
José Luis de la Gasa 
Vicente Punzón 
Paco Moreno 
J . Rodrigues «El Berenjeno». 
Adolfo Rojas ... 
T. Librero «Bormujano» 

U 
11 
11 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
10 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
<t 
8 
8 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
4 
4 
4 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
3 
2 
3 
2 
2 
2 

21 
15 
4 

17 
16 
10 
12 
13 
12 
6 

15 
15 
12 
9 

10 
8 
8 
8 
3 

16 
11 
7 

17 
6 
6 
7 

13 
6 
6 
6 
5 
3 
2 
5 
3 
2 
1 
4 
4 
2 
1 

4 
39 
24 
21 
11 
1» 
15 
14 
39 
20 
lí 
12 
14 
17 
1! 

I 
4 

30 
14 
10 
27 
14 
10 
9 

2r 
n 
i 
j 
i 
3 
3 
7 
4 
2 
1 
4 
3 
3 
3 

Mía 

r 
CARTELES PROXIMOS 

D I C I E M B R E 

2. Q U I T O . — M rejo­
neador Juan Ma­
nuel ¿¿rodete, Ptdo-
mo «Linares», Mi­
guel Márquez y Dá­
maso G o n z á l e z . 
{González P i e d r a -
futa.) 

3. QUITO. — Luis Mi­
guel *DomingHín», 
Palomo • U ñ a r e s » jf 
Eloy Cañazos, (Pie­
dras Negras*} 

4. B O G O T A (Colom­
bia.}—Palomo « l i ­
nares». E l Puno y 
J o s é Luis •GaOo-

so». ( Abraham Do­
mínguez . ) 

4. QUITO. — E l Vití, 
Paqtárri y Eloy Ca­
v a z o s . (Vistaher-
moaa.) 

5. AREQUIPA—Corrí-
con tos triunfado­
res de la fer ia . 

5. BOGOTA. — Pedro 
Domingo, M i g u e l 
Márquez y J o s é 
Luis Parada. (Pue­
blito EspañoL) 

5. Q U I T O - Los rejo­
neadores Beraardi-
no y J u a n Manuel 
Landete; Angei Te­
ruel, D á m a s o Gon­
zález y Fafódn Me-

(Escudero.) 

6. QUITO. — Corrida 
del toro para e l re­
joneador Landete y 
los espadas Luis 
Miguel e D o m i n -
guin». E l ViÜ, Eloy 
Cañazos, Angel Te­
ruel, Miguel Már­
quez, D á m a s o Gon­
zález y Fab ián Me­

na. (Huagiaguasi .) 

8. B O G O T A — L u i s 
M i g u e l eDomm-
gutn», E l o y Cavar 
zos y E l Puno. (Fe-
Upe Bocha.) 

11. B O G O T A — L u i s Mi­
guel KDommguin», 
Antonio J o s é Ga lán 
y Jaime González 
« £ f Puno». (Abra­
ham Domínguez. ) 

12. BOGOTA. — Mano­
lo Zúñiga. E l Viti y 
Palomo «Linares». 
(Clara Sierra.) 

18. B O G O T A — E l ViH. 
Miguel Márquez y 
G e r m á n U r u e ñ o . 
(González P i edra -
U t a . ) 

19. BOGOTA. — Angel 
Teruel, Antonio Jo­
s é Galán y Germán 
Urueña. (Puetoli t o 
Español . ) 

26. C A L I (CóUyvnbia/.— 
Miguel M á r q u e z , 
Ju l ián G a r d a y Jo-

s e ü t o Castro. (Fé­
lix Rodríguez, de 
ColombkL) 

27. C A L I . — Santiago 
Martin «El viu». 
Jahne González «El 
Fuño» y J o s é Luis 
«Gailosos. (Mimia-
huapan, de M é f x o . ) 

28. C A L I . — E l c y Caro­
zos. J u ü á n G a r d a y 
Gilberto C h a r r y . 
( Mondoñedo, deCo-
lOTTtbid.) 

29. C A U . — M i g u e l 
Márquez. J a i m e 
González mEl Puno» 

y J o s é L u i s Parada. 
( D o s g u t i é r r e z , de 
Colombia.J 

30. CALI.—Palomo « l i ­
n a r e s » . Gilberto 
Charry y J o s é Luis 
«GOHOSO». fGonzá­
lez Piedrahita, de 
Coiotríbia.) 

31. C A L I . —Pepe Cáce-
res, Santiago Mar­
tín «El VUi» y J o s é 
Luis Parada. (Con­

curso de ganaderiai 
de Colombia.) 

E N E R O , 1972 

1. C A L I . —Pepe Cáce-
res. Palomo ^Lina­
res» y E loy Cavar 
zos. (Piedras Ne­
gras, Méjico. ) 

2. C A L I . — Los cinco 
meares e x t r a n j e ­
ros y é l mejor co­
lombiano de l a Se­
mana Grande. (Am-
bato, de Cotombia.) 

$. MAN IZA L E S (Co­
lombia). — P a q u i -
rri , D á m a s o Gonzá­
lez y E l Puno. (Ben­
jamín Bocha, f 

7, M A N I Z A L E S . — P a ­
co Camino, Curro 
Rivera y G e r m i n 
Urueña. (Dosgutié­
rrez.) 

8. M A N I Z A L E S . — Pe­
pe Cáceres, Miguel 
Márquez y Antonio 
Lomelin. (Dosgutié­
rrez.) 

9. MANIZALES.—Sñ* 
e s p a d a s de to» 
anunciados en te 
Ferio para la eco-
m o a del tora*-
( d o r a Sierra.) 

15. B A S Q t f l S l M E T O 
(Venezuela). 
rro Romero. Déma 
so González * "* 
diestro venezclaao. 
(Los Anmfuez.) 

21. S A N CRISTOBAL 
(Venezuela). — ~r 
maso González, & 
r r o J S l v e r a V j r 
diestro r * * * £ * í 
(González * * * * * 
hita.} 

S A N CRISTOBAL-
POCO Camino, ^ 

dor v e n e z o l a n 0 
(Rocha Hermanos, f 

23. S A N C m & W ^ 
D á m a s o O * * * ^ . 
E l Fimo y 
da del país 
a designa*J 

22. 



1 9 7 1 ( 
H A S T A EL 

D I A 2 8 
León Camino 
M . Espinosa «Cuniño» 
José Ramón Castro ... 
Manolo Herrera 
Paquito Montes 

Corrí- Gre­
das jas 

t v * . 

Ra- Pun-
bos tos 

AnS corridas, sin trofeos: 
í^userc, E i Otro, Luis 

Carro Vázquez y José 
!L'«E1 Cabañero». 

Vega 
o castro 

Lujan 
Corpas ... • 

icarfoCorey ... 
Chico 

^ galán «Josele» 
l i o García «Currito» 
ísrcos 
^ salamanca .. 
¡̂¡án Mena 
Coa una sola corrida, sin trofeos y, por tanto, sin pun-
•JJCÍÓD; Miguel Báez «Litri», E. de la Cruz, Flores Bláz-
Mi v. M. Martín «El Santo», Jaime Ostos, Manolo Sán-
0t Joselito Huerta. Germán Urueña, Diego Cadena, Ga* 

N O V I L L E R O S 
Corrí- Ore- RÍ.- Fun­

das Jas bos tos 

' Moya «El Niño de la Capea». 
ioRobtej 
iscuai Mezqui-a 
mArias 
tooPunrtes 
Lias fGallosov 

ta) Villatba 
¡ennán limeña .. 
IGarda «El Lince» 
Ssar González 
^Mariscal • 
'^«Manzanares» 
'n'onio Porras 

Bautista . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
toólo Rubio 

'•González «B | Mito 
¡wito Muñoz ... 
¡̂o Alfonso «Arruza» ... 
«tftín «Gunríta» ... 

ífas Rodrigues . 
Redondo 
P. <ancoviUa*¿ 

deOáceres 
Serrano ««yo» ... 

Sánchez Fraile Fraile 
- Cwsey 

l í í » 1 » «E¿ Bs í t¿ Í¿¿¿» ' 
^ «f rascuetov ... 

^ Piles ... 
Vr£líno «Manólé» ... 
>^P~« «El Regio» ... 

«Velita» 
Chico 

Cuero 
«Colmenar» 

JJeoete «¿1 Mesfa» 
¿0 Cano 

^ i * * 

48 
46 
36 
34 
32 
30 
27 
26 
24 
22 
21 
19 
19 
18 
18 
17 
17 
16 
16 
16 
15 
14 
13 
13 
12 
11 
11 
11 
10 
10 
9 
9 
9 
9 
9 
8 
8 
8 
6 
8 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
6 
6 
6 
5 
S 
5 
5 
5 
6 
5 
6 

61 
59 
3é 
86 
74 
66 
35 
35 
38 
33 
45 
33 
22 
63 
36 
18 
17 
36 
32 
22 
34 
26 
17 
17 
18 
11 
28 
S 

14 
14 
16 
13 
16 
23 
11 
19 
11 
8 
7 
7 

13 
16 
8 
9 

14 
12 
8 
6 
5 

11 
11 
5 
7 
6 
8 
6 
2 

10 
6 
9 

20 
12 
9 
5 
4 
3 
4 

16 
3 
3 

19 
1 
1 
1 
8 
6 
2 
5 
5 
3 
2 
3 

86 
44 

105 
126 
120 
38 
49 
59 
39 
66 
70 
33 
96 
50 
29 
31 
52 
29 
24 
46 
38 
20 
19 
37 
11 
21 
9 

20 
14 
19 
18 
17 
28 
15 
36 
16 
9 
7 
7 

24 
21 
15 
9 

17 
14 
12 
6 
6 

17 
14 
12 
11 
10 
líi 
6 

Corrí- Ore- Ra­
das Jas bos 

D. Robles «Sanlücar» 
Alonso MurUlo 
Paco Robles 
Paco Alcalde 
Javier Gallardo 
M . Pérez «Cerralbeño» 
Angel Majano .. 
César Morales 
Tomás Moreno ... 
José Luis Sedaño 
Raúl Aranda 
José Rodrigues 
Z. Pertínea «El Zoilo» 
Curro Camacho 
Curro Tala vera 
Juan Calleja 
Julio González 
Pepín Martin 
Freddy Ornar «El Negrito» .. 
Pepe Romero 
Antonio de Andrés .. 
Angele te 
Ramón Soto Vargas 
Diego García 
Luis Gómez «Ef Sanluqueño» .. 
E l Cortijano' 
E l Cainpuzano 
M . Sampcdro «El Pirrí» 
JoseUtO Castro ... 
Freddy Girón 
Antonio Perea 
Eduardo Alamín 
Raúl Sánchez 
Curro Vega ... 
Juan Muñoz 
Alfredo Herrero 

2 
1 

14 
11 
6 
5 
8 
5 
5 
7 
4 
6 
4 
3 
2 
7 
6 
9 
6 
3 
4 
3 
5 
5 
3 
2 
8 
4 
6 
6 
3 
4 
4 
2 
2 
1 

3 
1 

17 
16 
12 
9 

10 
10 
10 
10 
6 
6 
4 
3 
2 

12 
12 
12 
9 
6 
5 
9 
5 
5 
3 
3 

12 
9 
8 
8 
6 
5 
4 
3 
2 
1 

Con una novillada, sin trofeos y. por tanto, sin puntua­
ción: E l Peruano. Francisco Andana. Mart ín Boto «Cáñitas», 
José Gaicano. Juan Gómez. Femando Heredia, Amadeo 
Hornos «Herrerín». Antonio Limón «Tizones». Curro Ma­
chan©, Martin Cillero. Juan Mediano. Diego Molina, Cándi­
do Noriega, Manolo Nozal. Manolo Ortiz «El Pela», F. G. 
Pericas. Rafael Poyato, Daniel VUches, Miguel de la Cruz. 
J. J. Granada, P. M . Ponciano. Sánches Cáceres, Curro To 
rrijos y José Bonilla. 

R E J O N E A D O R E S 
Corrí- Gre­

da* jas 

Angel Peralta 125 
Rafael Peralta 117 
Alvaro Domecq 111 

Con dos novilladas, sin tro­
feos y sin puntuación: Antonio 
Arroyo, Antonio Chacón. Anto­
nio Ramírez «El Húngaro» y 
Guillermo Piscar «Chuvalo». 

Julio González ... 
Luis Ramón Gi l 
J. A. Cabrera ... 
J. M . Escámez 
J. M . Cámara 
Rafael Chinano ... 
Martin Charro 

1 3 
— 2 
— 2 
— 2 
— 2 
— 2 
— 2 

José Samuel «Lupi* 
G. Moreno Pida! ... . 
J. M . Vidrié 
Antoñita Linares ... . 
Paquita Rocamora ... 
E. Torres «Bombita»» 
Curro Bedoya 
J. Maimf^ Landete .. 
Lolita Muñoz 
A. Ignacio Vargas ... 
Conde de San Remy 
Tomás Sánchez 
J. M . Silva 
Alfredo Conde . 
J. MaMonado Cortés 
Fermín Bobórquez .. 
D. Ríbeiro TeUes ... 
Cándido L. Chaves .. 
La Princesa 4p 
Pedro del Rio 
Silvestre Navarro ... 
Manuel Jorge 
Francisco Mancebo .. 
Manuel Córdoba ... . 
Joáo Nuncio 
edro Caldentey 
Gaspar de Eos Reyes 
Juan del Cid 
José Mora ... 
Francisco ArancBIia . 
J. I . ̂ ánrtwz 
MATOPI^ Carvajal ... . 
Miguel Carvajal 
Alfonso Cortés ... ... 

108 
34 
27 
24 
20 
19 
18 
15 
14 
14 
11 
11 
10 
9 
9 
9 
6 
5 
5 
4 
3 
3 
3 
2 
3 
2 

430 
390 
344 
303 
63 
62 
30 
51 
16 
27 
18 
21 
17 
11 
14 
11 
17 
17 
9 
4 
5 
3 
3 
3 
1 

Ra 

131 
104 
89 
76 
20 
1 
5 

19 
6 
2 
3 
7 
2 
2 
2 
2 
1 

Pon­
tos 

627 
587 
S25 
434 
133 
73 
39 
71 
23 
47 
23 
28 
27 
11 
19 
16 
25 
23 
22 
4 
9 
3 
« 
4 
2 

6 
5 
4 

5 
3 
2 
2 
2 
2 

JOSEUTO HUERTA, 
EN PERIODO DE 
RECUPERACION 

JoseUto Huerta abandonó el pasado d ía 23 la clíni­
ca neuroquirúrgica del Kantonspkal. de Zurioh, y en la 
que fue intervenido el pasado d í a 15 de aneurisma en 
la arteria carótida izquierda, y ha comenzado en un ho­
tel de Zuricfa una temporada de convalencia durante 
un período de tiempo que no ha sido detsrminadc. 

Antes de salir de la clínica Joselito Huerta dijo que 
«desde el Presidente de Méjico hasta el últ imo mejica­
no se habían interesado por su estado de salud, y eso 
no se paga con nada». «Es un auténtico milagro que 
esté vivo —añadió—. Hasta boy no lo he sabido, pues 
no me lo han querido decir. Pero durante la operación 
estuvieron una hora luchanflo conmigo en la mesa del 
quirófano porque me faltaba oxígeno y estaba en peli­
gro de muerte.» 

E i diestro mejicano prosigue su proceso de recupe­
ración de forma satisfactoria, y el profesor Krayenbtthl 
se encuentra satisfecho de la fas? postoperatoria y le 
han autorizado viajar a Madrid. 

Joselito Huerta permanecerá en Madrid un primer 
periodo de convalencia de unos quince días de dura­
ción. Posteriormente, hada tí 15 de diciembre, tendrá 
que regresar de nuevo a Zurich para someterse a un pe­
ríodo de observación y a un detenido reconocimiento 
antes de regresar definitivamente a Méjico. 

A-hora ei diestro camina más y hace una vida más 
normal. «Poco a poco —afirma— me voy sintiendo más 
firme, pues quedé muy debilitado por la operación, y 
todo es cuestión de tiempo pera recuperarme totalmen­
te, como lian dicho los médicos.» 

«Ahora sí que puedo decir —señala el torero— que 
las personas que decidiere» que viniera a Zurich me 
han salvado la vida, ya que de no haberlo hecho, quién 
sabe lo que hubiese pesado.» 

Para recuperarse, los doctoras han ordenado al «Me» 
tro gtnwmff*? de rehabilitación, que debe realizar todos 
los días. De todas formas, sus articulaciones funcionan 
normalmente y es de esperar que no queden secuelas 
de la enfermedad ai de la operación. 

Joselito Huerta, fotografiado con so espesa en isa pri­
meros días del proceso pos operatorio» E l diestro se 
ha adornado con « a Mgete que recuerda —en mtadato-
ra— a Ponciano Dtac, une de los pieaeros del toreo 
«barro «a España, valeroso y bigotudo. — (Poto Cifra.) 



N O V I L L O 
«El I K W Í J I O del! alba» e>s una de las más recientes 

aportaciones tde la literatura 
a la novela taurina. 

Es debida a la excelente pluma 
de Julio Escobar —figura señera de nuestras letras— 

y retrata una Castilla 
alegre y bullanguera en el 

verano jovial y jubiloso en la 
que no falta 

la nota popular, a veces cruel, 
a veces dramática, 

siempre racial, del culto español 
al toro como tótem nacional. 

(De la excelencia de la obra literaria 
de Julio Escobar, 

editada por Plaza y Janés, 
queremos hoy hacer regalo a nuestros 

lectores con la transcripción del siguiente capítulo: 

T 
V I 

A eso de las cuatro de la tarde, Me l i tón r e m a t ó su vestimenta; panta lón , de 
pana muy ceñ ido y las vueltas granates, faja azul apretando los ríñones, alpar 
gatas de c á ñ a m o de estreno, l a « a n i s a blanca del s e ñ o r i t o J u l i á n y l a corba­
ta ro ja de Hi l a r io . De cobertera, una gor r i l l a a cuadros ladeada hacia l a sien 
izquierda. Estaba guapo Mel i tón . Daba glor ia verle, t a n espigado y gallando, 
tan serio y a l a vez tan airoso, «¡lün hombre! —hubiese proclamado l a Isido­
ra—. ¡Un hombre hecho y de recho!» 

Las mujeres volvieron a sus l lantos y cuitas: 
—¡Pero ¡míra le , Felicia —exclamaba la Cora—, si e s t á para c o m é r s e l e ! ¿ N o 

es u n do lor ver esto? ¿Un m o c e t ó n as í va a exponer su vida? 
—Sí, h i ja . ¡Qué le vamos a hacer! E l sino de cada cual . . . ¡Un hombre recio 

y boyante puede quedar en nada s in m á s n i m á s ! 
In terv ino Flor inda en su hermetismo de pureza: 
—^Saldrá de l trance sano y salvo. Y le veremos a hombros de los capitalis­

tas, glorioso y t r iunfador . 
I n s i s t i ó Cora: 
—Parece nacido en Ronda, de p rop io que e s t á . Igual que si toda su vida. 

Felicia, hubiese matado toros. ¡Fí jate bien en él! 
—¡ÍAy, e l bendito.. .! ¿ P o r q u é habremos allegado a este lugar. Cora? Mala 

espina q u e d ó clavada en m i c o r a z ó n cuando v i que nuestro refugio fue cam­
posanto. Debimos h u i r a otros cl imas y pueblos. ¡Ay s i m i a lma l o sabe! 

—Tienes r azón , Felicia. ¿ N o 'habremos cometido pecado de p r o f a n a c i ó n a l 
cavar en la t i e r ra que fue sepultura para sacar el regaliz? ¿ N o nos h a b r á c a í d o 
alguna m a l d i c i ó n por este desacato a los muertos? 

Como enajenada, h a b l ó l a imberbe: 
—No digan eso. Y o veo a M e l i t ó n en andas y volandas, abiertos los brazos, 

igual que alas, en busca nuestra, m u y glorioso y t r iunfador . 
Mel i tón escuchaba, grave e i m p á v i d o , percatado ya de que su papel ahora 

en l a Humanidad no era e l de p a r a g ü e r o , fumista, deshollinador y colchonero, 
sino de matador de toros, astro y maestro de l a tauromaquia. L a persona que­
d ó transfigurada e n personaje. 

—Libra el cuerpo de l a cuerna, h i j o —acuciaba Cora en brasas—. Dicen 
que son p u ñ a l e s las astas de esas fieras. Y a ves l o sucedido esta m a ñ a n a . 
H u r t a l a carne a l peligro. 

F lor inda fue e n torbel l ino h a d a su madre: 
—^(No lo diga usted eso! ¿Quie re usted al terar le y a lborotar su genio? Dé­

jele en su f i rmeza y serenidad. Y m í r e m e a m í . M e llegan las palabras de re­
chazo y me desgarran hasta hacerme sangrar. Siento l a humedad de la sangre 
en m i cuerpo. 

Felicia e x c l a m ó alarmada y a l a vez gozosa: 
— ¡ E s t a chica a l f i n ha ro to! 
Flor inda a u p ó su busto hasta e l pecho de Me l i t ón para abrazarle y prender 

su boca en la d e l p a r a g ü e r o , en u n g r i to t r iunfa l y ar rol lador : 
—¡Ay m i torero del alma! M í r a m e bien hasta m i hondura. L a vida chorrea 

hacia t i desde e l c o r a z ó n y las en t rañas* 
J o n á s , a l acercarse a l coro p l a ñ i d e r o , o y ó estas ú l t i m a s palabras, d á n d o l e s 

aparente respuesta: 
— ¿ E n q u é quedamos. Florinda? ¿Mel i tón es p a r a g ü e r o o torero? 
— ¡ E s torero, y a mucha honra! 

i i 

La tarde es de toros 

Asoman las caras de unos maletiilas 



péjate de la honra, hi ja . Para t i esto es madrugar mucho. Y eso no es 

jue»0' la bendita, t ío J o n á s —ac la ró Cora al viejo—. Por eso aclara y 
palabras y arranques de mujer. jEs tan e n t r a ñ a b l e la querida! 

^ í ^ t r a ñ a b l e fue siempre Florinda. Pero lo pr incipal es saber si tú . Mell­
es pa ragüe ro o torero. Las dos cosas a la vez no casan. Si de p a r a g ü e r o 

¡¿n, ê  a torero, te perderemos. Sólo llevas corbata ahora de las que no usas-
ascien y ya pareces otro. ¡Mira t ú si vistieses traje de luces! Esto suceda 
:e ̂  'a ios d e m á s mortales. Son el vulgo, y visten a lo vulgar, p^ro si a 

jera de ellos le hacen embajador, obispo, general o minis t ro , forma un 
"'^gj-ente, aparte. La envoltura le transfigura, ca l ándo le hasta la m é d u l a . 
•J>Í 

siempre se ré el mismo para ustedes —aseveró Mel i tón sin perder su 

^edad-
icios-
Como 

Esta tarde h a r é de torero sin serlo. Y m a ñ a n a vo lveré a mis 

Calixto no dec ía ni p ío , el viejo, e n c a r á n d o s e con él. le invi tó a que 

Cuál es t u op in ión acerca de todo esto? 
J í o sé q u é le diga, t ío J o n á s . 
[Ipues en la*duda, abstente. Es lo mejor. Así no pecas. 
^Vamos —dijo Calixto a «u hermano—. Se acerca la hora. 
ZETI marcha. 

hermanos dejaron tras ellos una tempestad de exclamaciones y Uan-
mientras J o n á s clamaba izando sus miradas al cielo: 

'A£ perdemos, hijas, le perdemos. Os lo digo yo, aunque ciego de oficio, 
sin beneficio. Dentro de poco s e r á él quien mande arreglar sus pa-

| limpiar su cocina, deshollinar su chimenea y varear la lana de sus col-
Ya lo veré is . V o l a r á igual que p á j a r o salido del nidal , al o lv ido ,de 

nosotros. 
_0s equivocáis en el presagio; usted el pr imero, t ío J o n á s —di jo Florinda, 

pesada y arrebatada a la vez—. No es un descatado, tampoco u n t ra idor . 
3u vida está aquí , a nuestro lado. Y o le espero, aunque sea en agonía , hasta 
5U vuelta. Volverá en la glor ia a gozar de la amorosa pobreza. E n el pecho 
levo un corazón prendido en una luz que él v e n d r á a alimentar. La vida entera 
üide y luce aqu í —golpeó sus duros senos, de precipitadas palpitaciones—, y 
si no volviese, e n t r a r í a la noche negra hasta destrozarme, hecha una loba. 

Felicia y Cora miraban y agitaban a Florinda, sacudiendo el cuerpo v i rg nal 
3ela muchacha como si padeciese enajenamiento, hasta que intervino el viejo: 

-Dejadla en paz. No e s t á enferma, sino sana de un amor verdadero, aunque 
excesivo a su edad. C u a j ó un f lorecimiento t a r d í o en ella. ¡Que no le caigan 
encima los cuchillos del hielo! No la agi téis . P e r d e r í a su esencia. Que suelte 
la flor poco a poco. Así c u a j a r á bien el f ru to . 

A la puerta de su casa, del barr io de San Pablo, la m á s p r ó x i m a al castillo, 
estaba Orencio sentado en un poyo jun to a la puerta. E n una charca de sol co­
rreteaban hasta cuatro arrapiezos de dos a siete a ñ o s , mientras una mujer re^ 
negrida y sarmentosa les gritaba: 

—¡Malones , cochinos! ¡Os voy a matar ! M i r a qué delantal se han puesto, 
l imp io de esta m a ñ a n a . Tú , pil lastre, a t i te digo, Cenón, ya sacas los dedos por 
las alpargatas que estrenaste el domingo. Pues e s t a r á s descalzo hasta otras fe­
rias. Pero ¿no ves el caso que me hacen? ¡No, si a c a b a r á n conmigo! 

-—Déjales, mujer. 
—^Déjales, dé ja les ! ¡Eres un consentidor y un gandumbas! T ú y ellos me 

freís la sangre. Así e s t á una de sequerucia y consumida. ¡Ay, Dios bendito! 
E n esto llegaron Mel i tón y Calixto a las proximidades de la casa. E n cuan­

to les vio Orencio fue hacia ellos rebosante de sa t i s facc ión, t i rando por la bor­
da la desobediencia de sus garrapatos y las preocupaciones de la desespera­
da mujer . Sacudiendo las manos, hizo t r inca al lado de sus amigos, tan bo­
yante y engre ído , no sin decir, eri despedida, a su esposa: 

—Aquí tienes el torero de esta tarde, Mel i tón, y, a q u í su hermano Calix­
to—y, s e ñ a l a n d o a la pobre mujer, añad ió—: M i s e ñ o r a . 

A t r á s quedaron la esposa malhumorada y los hijos enredadores. 
E l l a en el s o m b r í o de la fachada, resaltando del reciente jalbegue de la pa­

red de su cuerpo casi ext into en los pingos de su luto , y los arrapiezos, rebo­
zados de polvo y sol, en sus maquinaciones infantiles. 

Allá va el torero Mel i tón escoltado por su hermano y el amigo. La gente 
le m i r a y sonr íe , y hasta algunos, en anticipo, se acercan a él para estrechar 
su mano. Siempre es Orencio quien da las gracias, a p r o p i á n d o s e los parabie 
nes. Mel i tón e s t á serio en la ofuscación de su entendimiento y sobresalto, 
deshaciendo en su mente presagios d a ñ i n o s . 

La tarde es de toros: añ i l y dorada. E n las acacias de la plaza Municipal , 
jugando al corro en t o m o a l templete, no se mueve una hoja y b r i l l an las ra­
mas florecidas. Así los á r b o l e s parecen novias. La cárce l e s t á en esta plaza, > 
frente por frente del Ayuntamiento y montada sobre un arco. E l jefe de la 
p r i s i ó n da de comer a los j i lgueros y pardil los encerrados en las jaulas que 
penden de la pared, a uno de los lados de la puerta. Alza la voz el de la pr i ­
s ión para decir al torero: 

—Que haya suerte, hombre, y quiera Dios que no pase nada. 
Entonces Mel i tón cree obligado decir: 
—Gracias, caballero. 
Y nada m á s . 
Todav ía fal ta media hora para las cinco. Orencio propone tomar café, copa 

y puro en el establecimiento de tras la plaza Mayor, Argumenta: 
—Es lo suyo antes de la corr ida. 
Calixto no quiere exhibiciones. Dice en seco; 

Aguanta el castigo igual que un santo 



—Vayamos a l a taberna de Neme, a u n reservado. 
— ¿ H a c e m o s a l g ú n m a l para escondemos? —exclama contrariado «i del ba­

r r i o bajo de San Pablo—. ¡Ni que f u é s e m o s ladrones! ¡Que vean a l matador, 
y se luzca a placer! 

—Eso en la plaza —asevera Mel i tón . asestando u n golpe a l a fachenda de 
Orendo—. Vamos a l reservado de Neme. Allí estaremos t ranquilos y a gusto. 

E n la taberna de Neme entran a empujones, pero a Mel i tón le abren paso, 
igual que a u n rey. E l chico de la bandeja, del delantal de lagarto y l a cara 
lamida, de temprano m o c e r í o , pregunta a los tres en el reservado: 

—¿Qué va a ser, s e ñ o r e s ? 
— A m i d a r á con l i m ó n — p i d e el torero. 
—A m í me traes u n u s o de l o que sabe Neme—expone Orendo. 
Calixto prefiere una paloma: l a copa de aguardiente en u n vaso de agua. 

E l agua, entonces, adquiere u n color de perla, de catarata visual o de t ó r t o l a . 
Asoman por la puerta su cara famél ica y ojerosa, de crudo color, tres 

maletillas. Llevan el capote de brega al brazo dos de ellos, y el o t r o una mu­
leta enrollada, semejante, a la bandera- ro ja de u n fer roviar io a l dar la salida 
a un tren. N o se atreven a entrar en el reservado sin que les inv i ten a ello. 
Como Mel i tón , su hermano y el amigo, , no les dicen palabra, dan media vuel­
t a y desaparecen. Orendo, s in embargo, p a s ó revista a los muchachos con la 
mirada. Por eso dice: 

—Llevan u n brazalete negro. 
• Caen estas palabras sobre el velador donde e s t á n los vasos sin consumir 

del todo, y aquellas seña le s de lu to en el brazo de los maletas, se convier­
ten en t in ta sobre el tablero blanco, redondo de la mesa. La vista humil lada, 
contesta Calixto $ Orendo: 

— S e r á por la muerte del c o m p a ñ e r o . 
M d i t ó n concreta: 
—Seguramente. 
Hay m á s púb l i co que d domingo en l a v i l l a . Tabernas, cafés y figones vo­

mi t an personal hada la plaza Mayor . E l reloj que l leva en el pecho, a l a vis­
ta de la gente, la to r re de San Miguel , s eña la las cinco menos cuarto, y ya 
e s t á n cuajados de gente los palcos, tablados y balcones, aguantando e l sol 
de la tarde de j i m i o , candente. Atraganta el polvo que levanta el personal amon­
tonado en e l ruedo, de un lado a o t ro en emocionada inquietud. S e g ú n pro­

m e t i ó , en la delantera de un tablado 
e s t á la Isidora, vestida de majo, muy 
dado de bandolina el pelo. Adornan 
la negrura de la cabellera peinetas, y 
en el pecho, aunque bien encorsetado, 
ampuloso, parecen heridas tres clave­
les dobles, sangre de toro . A sus flan­
cos hay dos vecinas de menor t r o n í o , 
dos azafatas para la soberana. Ma­
nuel el de Ordenes q u e d ó en el esta-
bleccimiento, seguramente a ñ o r a n d o 
la t i e r ra y el pote, el prado y el Rivei-
ro, la vaca y el mar: « I s idora , si me 
ves a l g ú n d í a enfermo de muerte, lla­
ma a Olegario, el de la es tac ión , ya sa­
bes —Olegario era un ferroviar io na­
cido en La Guardia—, y le dices que 
antes de las boqueadas es té a m i lado 
y toque la m u ñ e i r a con ík gaita que 
tiene en su casa.» 

E n el b a l c ó n de la vivienda de Ra­
ma l ya e s t á n acordadas las tres hijas 
del comerciante de ul tramarinos y Pa­
quita Tole. 

T r i n i l og ró entrar en u n tablado, sin pagar, met ido entre las piernas de los 
que a scend ían por la escalera de r ip ia . Ya arr iba, le empujaron las mozas, per 

hacerle rabiar, y en risas de descarado gozo, la m á s atrevida le dice: 
— E s t á s hecho u n sol, T r i n i . Pareces una sultana de Egipto. Hueles a pa-

chu l í y a espliego que atragantas. 
E l aguador, luciendo dengues en el enfado, contesta: 
—Calla, calla, lagartona. Ade lán ta t e , que te lo Hamo —hace una fea señal 

moviendo la diestra y logra escurrir el bul to, igual que u n pez. 
Don R u b é n de la Osa P é r e z acaba de aparecer en el palco oficial , entre el 

juez y el c a p i t á n de la Guardia Civ i l . Los m ú s i c o s ya e s t á n en su sit io. Los 
monagos, en el campanario de la to r re de San Miguel , alerta. Si escapa a lgún 
toro, t o c a r á n a rebato. 

Las cinco en punto. E l p a ñ u e l o del alcalde parece una paloma muerta sobre 
la colgadura de los colores nacionales. E l redoblante y el c l a r í n suenan m á s 
recios y agudos que nunca. La gente despeja el ruedo y toma posiciones. Corre 
por los espectadores una inquietud avizora. La puerta del t o r i l es una boca 
rectangular, de oscura hondura tifoidea. Tarda en aparecer el astado; «Rame­
ra», el encargado de dar salida y entrada a los toros, golpea la puerta a mano 
extendida, y l lama a l bicho: 

— ¡ T o r o ! ¡ T o r o ! 

A l f i n , pausado y solemne, sale u n nov i l lo careto, desgarbado y de larga 
cornamenta. Parece el buey Apis. 

Feroz granizada de varas cae sobre el animal. N o hace o t ro o f i d o el novi l lo 
que andar cansino en las proximidades de los palos que cercan el ruedo y en 
t o m o al c í r c u l o de la jaula. N o t ra ta de defenderse. Aguanta el castigo igual 
que un santo —con pe rdón—, cernió si desease, t ras e l mar t i r i o , la muerte para 
gozar de los prados celestes, donde hay, en lugar de margaritas, estrellas jugo­
sas. Sangrando y t a m b a l e á n d o s e , vuelve al t o r i l . Los mozos ds la localidad 
y los forasteros quedan un tanto decepcionados. Vamos a ver si se por ta mejor 
el segundo de la tarde. 

E l alcalde pasa aviso a Mel i tón , a t r a v é s de un alguacil, que el suyo s e r á el 
tercero, para as í meditar con su a c t u a c i ó n la corr ida. Me l i t ón e s t á bajo el piso 
de un tablado, entre su hermano y Orendo. Sus dos adjuntos no le abando­
nan n i un solo instante. Los maletas, de vez en cuando, si les dejan los hom­
bres y los mozos de las varas y las cayadas, salen a dar unos capotazos o unos 
pases. Mel i tón ve, al resguardo de los palos, a Paquita Tole. T a m b i é n lleva 

¿luto 

Los mozos de las varas y i as cayadas salen 

El segundo tiene arrancadas violentas y peligrosas 
)por 

R 

flores en e l pecho, dos rosas, una de té y o t ra encarnada, ¿Quién 1H ̂ Í O e ( 
obsequio? Porque en su casa no hay tiestos. Y en el corral , que podía haw ^ 
sido ja rd in , sólo arraigan saúcos , un moral y una p a m de uvas de mosca , j , ^ 
s e g ú n d e c l a r ó ella misma. 

«El Rub io» , el s ú b d i t o del alcalde, explica a Mel i tón : 
— Y o mismo, en este si t io donde estamos ahora, le en t regaré el too de 

y, a su debido t iempo, las banderillas, la muleta y. el estoque —agrega, &°.ip£ te 
do c a r i ñ o s a m e n t e la espalda d d lidiador—: E l estoque per teneció a Vice' 
Pastor. Nada m á s que eso. 

M e l i t ó n responde: 
—Ya lo sé po r el s e ñ o r alcalde. „lar. 
E l alguacil saca una t i r a negra de gasa de u n bolso de su uniforme, » 

gando el t rozo de tela a l torero, mientras dice: ^ 
—Para que la lleve en el brazo izquierdo. Es por la muerte del poore 

chacho del Puente de Vallecas. 
— E l segundo es de genio m á s v ivo que el anterior, og 
Tiene arrancadas violentas y peligrosas. Comea y no cerca de los V* 'cS2lo 

en los claros del redondel, cuando le echan, un capote o le arrean . «Piti» 
a t r a i d ó n . «Piti» le corta una vez y por poco le engancha. Después ^ 
sale un mozo de Blascosancho. Obliga al animal a dar la media vuexw ^ ao ^ 
n i é n d o s e a la cogida. E l aficionado de Val ladol id , «E l F lema», ^ " f S del ^ en 
unos lances bastante borrosos. Por ú l t i m o , el nov i l l o va a la ^ desapíi a ver 
encerri l . « R a m e r a » abre la puerta y el animal, cansino e indiferente. 
rece en la corraliza. pmdenc18 

— P r e p á r a t e , Mel i tón . Ahora viene el tuyo. —Orendo aconseja—: r ruu ^ 
y serenidad, pero sin amilanarte. 

—Ya lo sé . Jjf 
Calixto clava su mirada en Mel i tón: -yede5 ^ 
—Mucho ojo , hermano. Tú , t ranquilo y f i rme. Si quedas mal , que ^ ^ ^ 

Ent ier ra el amor propio. Lo p r i n d p a l es salir del paso, y luego, saig ^ 4e ^ 
por donde quiera. 

Los maletas dicen al l idiador a una: 

*ahur 

"¡As: 
a> al 
•o ñ( 

ali 

Nosotros estaremos al quite s i es necesario. No tenga 
miedo, m a e ^ ^ 

E l p a ñ u e l o del alcalde cae otra vez en desmayo m o r ^ l ae le entra ^ t e r 
el t ambor i l el redoble y en el c l a r í n los dorados gritos. E l ^ . u : .para ^ ^ 
por los o í d o s de Mel i tón despertando el pán i co . Miedo ten ía Mentón . 6 



p ro ahora es p á n i c o . Le hace temblar y corre por todo su cuerpo, des-
é^yliA * los Pies' ^ hormigueo helador. 

l¡c»'jezja puerta del t o r i l , sale, veloz, el animal a la plaza, dando una 
^ T r e d o n d e l . L a m u l t i t u d de los palcos, de los tendidos y los balcones, 

^ gs es tán ocultos en l a jaula y al resguardo de los palos del c í r cu lo , 
^íUÍen de talanqueras, rompe en u n g r i t e r ío ensordecedor, del que sobre-
^ nacen̂  picas, acribi l lando la a t m ó s f e r a polvorienta y soleada, emocionan-
jen ^ ¡ n a c i o n e s : 
* él novi l lo del A lba ! ¡El c r imina l que m a t ó esta m a ñ a n a al golf i l lo 
^ ' ! f ' d ! ¡Merece m o r i r el asesino a m&nos de M e l i t ó n ! ¡Venga, M e l i t ó n ! 
^ i > r o n t o ! ¡No te acobardes! ¡Métele el estoque hasta la e m p u ñ a d u r a ! 

(¿islo P ^ ^ y o a pun to del vé r t igo . Tuvieron que sostenerle entre Orencio 
llevarle a una taberna de los soportales de la plaza, cerca de maletüla y 

Petaban. Una copa de matarratas s in rebajar le r e a n i m ó . 
sale al ruedo y f i j a al animal en unos lances serenos y pausados, 

^s pies en la arena, hincados. E l nov i l lo babea y contiene sus í m p e t u s , 
^ j j - a c i ó n de la fiera es acompasada dentro de la mole de carne vestida 

su pieL 
tj torero recibe las banderil las de manos de «El Rubio» . E l gen t ío tiene 
ojos clavados en Mel i tón mientras juega por el ruedo ante la fiera, a su 

^ ¿ 0 . Toda la m ú s i c a u n pasodoble marchoso. Mujeres hay que el gusto 
f emoción de ver aquello las convierte en panal de mieles derretidas. Cita 
rítón ^ toro' de larS0' y clava v*1 Par de frente, alargando los brazos y sal-
lio el cuerpo de l a cornada en un esguince maravil loso. Hay ot ro al sesgo, 
¡tareero, a la media vuelta. Los aplausos son trepidantes y atronadores. 
¡jerve el sol. Muchos mascan la tragedia rebozada en polvo. 
.-Ahora viene la hora de la verdad —dice u n labrador de Pajares de Adaja 
^ rico chalán de Mongor r í a—. Veremos a ver s i aguanta bien el p a r a g ü e r a 
^ ie echa valor y arte a l asunto, a l a vista es tá . ¡Vaya u n t í o ! ¡Es u n fe-

_Con ese novi l lo no p o d r í a n muchos de los ases que cobran miles de ma­
jantes por corr ida —contesta el c h a l á n . 
Melitón su da igual que u n pino negral. Tiene empapada la camisa, y ha 

f yencer una t i r i tona, nervios desatados o anuncio de fiebre p r ó x i m a , babean-

Las mal i l las arrastran al famoso y tristemente cé leb re novi l lo , que, aunque 
lidiado t a m b i é n en la corr ida de la tarde, pasa a la hisitoria de Arvanal, omní ­
modo, con el nombre de «El nov i l lo del a lba» . 

Alguien in fo rma a la Autor idad: 
—La herida no es grave. E l m é d i c o de guardia ha ordenado el traslado 

del h é r o e al hospital . 
D o n R u b é n entrega a «El Rub io» los t reinta duros prometidos para que 

ponga el dinero, m á s las dos orejas y el rabo del c o m ú p e t a , en manos del 
torero Mel i tón . 

Y sigue la corr ida, ya sin emoc ión , s in i n t e r é s , spsa y l ángu ida . Pero no 
llega el f i n hasta encender las luces. Las campanas 'de San Miguel tocan a 
rebato. Parecen enloquecidas. La gente despide a l p e l o t ó n de los toros y los 
cabestros, en su escapatoria veloz a la dehesa, pero ya de mala gana, desfon 
dados hasta los m á s entusiastas y ternes. 

Ci íando Paquita Tole volvió a su ser p r e g u n t ó , aterida: 
—¿Ha muerto? ¿Ha muerto? 
La h i ja mayor de Ramal, dura pero ingenua en su aspereza algo hombruna 

dice resuelta: 
•—Pero, ¿qu ién? ¿El to ro o el torero? 
Paquita vuelve a sus ansias: 
-—¿Quién va a ser? ¡Meli tón! 
—¡Ah, vamos! —exclaman el u n í s o n o las tres hermanas. 
Calixto y Orencio van en el grupo que sigue a la camil la . Son las dos úni­

cas personas del a c o m p a ñ a m i e n t o a las que el m é d i c o forense permite pisar 
los umbrales del establecimiento benéf ico, pero s in pasar del por ta l , sentados 
en un poyo de ladr i l los , la gorra en la mano, la cabeza vencida, mudos, mas­
cul lando el dolor que les atenaza. Transcurre el t iempo insensible. Nada les 
dice nada. A l f i n , Orencio da su parecer: 

—Tu hermano, en irnos d í a s e s t a r á tan tieso. Pero el «novi l lo del a lba» pudo 
matarle. Sol taron a ese bicho a la buena de Dios. Y menos ma l que l o cuenta. 
T u hermano, Calixto, es u n t ío valiente. Vale un imperio . 

—Hay que d e s e n g a ñ a r s e y no estar ciegos. Mel i tón llega, s i se lo propone, 
adonde el p r imero , en el toreo o en lo que sea. Pero lo suyo no es torear y 
matar toros, aunque lo haga muy bien. 

J 
Un novillo careto, desgarbado La fiera cae en el e n g a ñ o y ella misma se mata 
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J Por su cuerpo. V a del h ie lo a la calentura. Alza la mirada hacia el b a l c ó n 
'Ramal, donde e s t á acodada Paquita Tole. U n velo de ofuscación 
'Oibilidad perfecta. La ve borrosa. Mel i tón cree que duerme 
55 Pesadilla 

impide 
y s u e ñ a í n 

c la r ín advierte el abismal y nubla. Pero despierta cuando el 
de matar al nov i l lo . 

•El Rubio» entrega a l diestro la muleta ro ja y el estoque br i l lan te de «El 
^ de la Blusa». Mel i tón va paso a pas ohasta el palco de las autoridades 
./fc mano a la gorra, en el ritual de saludo. Luego dir ige sus pasos hacia 
^ de Ramal, y frente al b a l c ó n br inda a Paquita Tole la muerte del 

miradas del púb l i co coinciden en la h i j a de c!on Claudio, p r e ñ a d a s de 
10aal asombro. Pero no hay t iempo que perder, porque Mel i tón ci ta al 

^ J. Pegado a la jaula, y da u n pase por alto, estatuario, y o t ro por bajo 
í v i t ^ ^ a r al animal. Enciende la traca de los aplausos y los cohetes de 

í̂Así se empieza! ¡Para ahormarle y dominarle d e s p u é s ! —opina «El Fle-
^ lado de unos malet i l las . Y sigue diciendo—: ¡Qué bestia ! ¡Parece un 
íro Verdad' de los de f e t é n ! ¡Qué b á r b a r o ! Es un l idiador de cuerpo 

^orr redondo, los naturales s in t rampa n i c a r t ó n . Y el remate: e l de 
\ ¿n , SWirnalda deslumbrante donde la muleta agita u n alborotado albo-
•i^ Plaza. Hasta la to r re de San Miguel se incl ina m á s que la de Pisa 

f u e l l o . La gente e s t á embobada en el prodigio. Manos temblonas 
^ras de vino. 

un el t;oro' Mel i tón Perfila el estoque y ci ta al morlaco. E l hombre 
\ ajT impetuoso, y el gen t ío contiene hasta l a r e sp i r ac ión . Es un ins-
«tif *.0nioso La fiera cae en el e n g a ñ o y ella misma se mata. Pero antes de 

. % i 61 cue110 Y hunde u n p i t ó n en la carne del matador. Chorrean 
sol 5 ísomlf dos' el novi l lo y el torero. La gente a ú p a su e m o c i ó n en u n deliquio 

51 i d c v ^ " 1 " 0 Paquita Tole sufre u n soponcio, y t ra tan de levantar su á n i m o 
Ramal 

jstfo. 

d á n d o l e agua de azahar. La Is idora abandona el tablado, fuera 
ndo p u ñ e t a z o s , estrujando a quienes impiden, por el apeloto-

humano, su salida. Calixto y Orencio corren en el ruedo hacia el 
«nter (30 le l ievan los Aguaciles y unos mozos a l a en fe rmer í a . E l pue-

^ 0. en delir io de voces, pide las dos orejas y el rabo para el torero Me-
*lcalde accede en el acto, acallando el u n á n i m e clamor y el g r i t e r ío . 

—¿Por qué? Si quisiera s e r í a mi l lonar io y un hombre famoso. ¿Quién dice 
que no a eso? 

—Mel i tón no volverá a torear m á s . T ú no le conoces; yo, sí . La sangre de­
rramada en la cogida le p o n d r á a salvo. Pue u n bautismo de sangre, pero ver­
dadero. S e r á o t ro desde ahora en adelante. P a s ó un miedo de a ú p a . N o vol­
v e r á a padecer m á s ese atraganto. Y h a r á muy bien. 

—Eso les pasa a los miedosos, a los mandrias. A Mel i tón el valor le sale has­
ta por los sobacos. ¿Quién de los ases mata ahora recibiendo? Contados. T u 
hermano estaba predestinado a luchar por la cara con el «novi l lo del a lba» , 
el que p a s a p o r t ó al o t ro mundo a ese imberbe de Madr id . Le echaron toda su 
cornamenta y su mole de arrobas para su lucimiento. Pudo matar a l bicho 
de cualquier manera y as í saljr del compromiso, y no lo hizo por pundonor. T u 
hermano es u n s e m i d i ó s , u n f e n ó m e n o , algo nunca visto en Arvanal . Esto d a r á 
sus resultados. 

Volvió, amazacotado, el silencio. Dando vueltas y m á s vueltas a la gorra 
en la mano. Orencio hizo esta intencionada pregunta, rompiendo aquel em­
barazo: 

—Oye, ahora que caigo, ¿ p o r q u é b r i n d ó Mel i tón la muerte del nov i l lo a 
Paquita Tole? La gente no se l o explica, 

—¡Ah, s í ! —responde Calixto, indiferente—. Seguramente porque fue la pr i ­
mera mujer de Arvanal que le l levó una sombri l la para que la compusiera m i 
hermano y, t a m b i é n , porque esa famil ia Tole le p e r m i t i ó poner e l puesto de 
las reparaciones en la fachada de su casa. Mel i tón es muy mi rado y muy agra­
decido. Eso no tiene importancia . L o mismo pudo br indar la muerte a otra 
persona cualquiera. 

—¡Ah! —exc lamó Orencio, sumido en el convencimiento—. Tienes r azón . 

E l m é d i c o pregunta a l a pareja: 
—¿Son ustedes de la fami l ia del herido? 
Puestos en pie, Calixto contesta. 
—Servidor, su hermano. 
Orencio dice: 
— Y servidor, su m á s í n t i m o amigo. 
—Pues, po r ahora, pueden ustedes marchar tranquilos adonde quieran. De 

é s t a no muere. Tuvo suerte. 
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M A D R I D 
L A S CORTES T A U R I N A S 

En «¡Madrid», Victoriano Valencia —como casi en todos ios diarios de 
la capital de E s p a ñ a — ha explicado, los motivos que le han llevado a dimi-. 
tir como presidente de la Agrupación de Matadores, Novilleros y Rejoneado­
res. Como en E L RUEDO se han recogido ampliamente sus declaraciones, 
no vamos a añadir nada, pero sí recoger dos matices, dos' opiniones expues­
tas en «Madrid»: 

«—Los disgustos de ahora, ¿no serán 
porque los toros ya no son la gallina de 
los huevos de oro? 

—Algo de eso, o mucho de eso, hay, in­
dudablemente, p l público no va. Hay una 
crisis grave económica en la Fiesta;.., y 
de donde no hay no se puede sacar; 

—En el Sindicato, ¿hay un cauce justo: 
o manejan unos pocos, los de siempre, 
todo el tinglado? 

—Es un. cauce justo... Porque en el 

caso del sector taurino, aunque depen­
diendo del presidente del Sindicato Na­
cional del Espectáculo, las normas las ha 
dictado siempre la Junta Nacional Tauri­
na, que está compuesta por representan­
tes de todas las* agrupaciones sindicales: 
empresarios, apoderados, matadores, su­
balternos y mozos de espadas. El Sindi­
cato- ha sido... como unas Cortes tauri­
nas...» i) 

La entrevista terminaba con esta apostilla: "Sin asistencia de Pro­
curadores... Hay semejanzas." Las hay, efectivamente. Lo otro, lo de 
la crisis económica, ya es hora de que se reconozca. 

INFORMACIONES 

LOS TOREROS: ¿INCMCES S l i l U E S ? 
En un art ícu lo editorial y con el t í tu lo de « L o s toreros: ¿Inquie tud po­

lítica o intereses c r e a d o s ? » escribe el diario « I n f o r m a c i o n e s » : 

«Una ola de inquietud política ha des­
melenado a los toreros. Sus problemas 
lian pasado de la mera discusión y del 
«hay que hacer» hasta la anulación y de­
nuncia de las elecciones que han de pro­
veer los cargos directivos de sus dirigen-, 
tes. Durante dos períodos de mandatos 
los actuales dirigentes fueron reelegidos 
sin la menor oposición. Ahora, cuando ha 
llegado el momento de elegir nuevos o 
reelegir a los actuales, han comenzado a 
surgir toda dase de denuncias que han 
llevado a la anulación de las efectuadas 
hace poco más de un mes. Infinitas rue>-
j ia§ de Prensa convocadas por los dos 
; eandidatos Jjan sacado a la luz ¡una serie 
de sospechas y de acusaciones directas 
que no .dejan de sorprender en ¡tanto ja que 
los toretes nunca se habían preocupado de 
defender é i s propios intereses. 

La facción contestataria, que tiene por 
cabezas visibles a los matadores Paco Car 
mino y Andrés Hernando, acusa a los ac­
tuales detentadores de jos cargos, de ne­
gligencia en el cumplimiento de su deber, 
de abuso del cargo y de falta .de claridad 
en la administración. Cargos, todos ellos, 
.que obligaron a los acusadc» a hablar de 
Juzgado de Guardia; se defendieron los 
acusados Victoriano Valencia. Rafael Pe­

ralta. Paco Corpas y Gregorio Sánchez, 
diciendo que sus conciencias estaban tran­
quilas por la satisfacción del deber cum­
plido, añadiendo que si sus acusadores no 
asistían a las Juntas, a las que eran convo­
cados, era natural que no estuvieran ente­
rados. En posterior convocatoria de rue­
da de Prensa, Pago Camino se confesó ne­
gligente él mismo al confesar que duran­
te diez años no había asistido a ninguna 
convocatoria, pero que ahora sentía un 
profundo interés por la defensa de los in­
tereses de sus compañeros. Este súbito in­
terés de Camino acusa la otra parte que 
es normal, por cuanto obra por inspira­
ción de su exclusivista, apoderado y em­
presario, señor Chopera, que aspira a do­
minar Ja Agrupación de Matadores, única 
en l a que no tiene influencia dentro del 
Sindicato del Espectáculo. Victoriano Va 
lencia, sintiéndose herido por las acusacio­
nes que él considera que afectan su pres­
tigio y dignidad personal, denuncia a Her­
nando y Camino por la vía legal, acusán­
doles de injurias. A -la- vista de tal estado 
de cosas p. Comisión Electoral aplaza nue­
vamente las elecciones hasta que las cir­
cunstancias y las acusaciones de cada uno 
queden aclaradas. Este aplazamiento no 
tiene fecha tope hasta el momento. Victo­

riano Valencia anunció que si era reelegido 
aceptaría el cargo, para dimitir inmedia­
tamente después con toda dignidad. 

De esto se desprenden dos interrogan­
tes: ¿Están los toreros capacitados para 

eníreptarse a las responsabilidad ri 
cargos sindicales? ¿Existe entre ^ 
ros una ambición polftica r e s p ^ ^ 
simplemente, so$, manejados por k» 01 
pos que dominan la Fiesta?» Ŝ -

Las consecuencias que el colega plantea en sus úüfynas y fe 
tivas preguntas,̂  ¿no indican que, para el editorialzsta, Ips torero^0 
nen muy poca categoría laboral y humana? \ ' ""' " ' . 

¿Por qué han de ser ellos "incapaces sindicales'' cuando( no ío 
ni los peones no cualificados de cualquier industria? SOn 

¿Por qué todo impulso de política taurina ha de ser (tíribuida 
torpes o inconfesables motivos? 

PACO C O R P A S , CON 8 
ASPIRACIONES SINDICALES 

Como es natural, sigue en primer plano el tema de las elecciones de los 
toreros. Paco Corpas, muy vinculado a la Agrupación de Matadores, Novi­
lleros y Rejoneadores, ya que ha sido durante bastante tiempo, y sigue sien­
do. Vocal del citado Grupo, ha hecho al diario « Y a » unas declaraciones, 
de las que entresacamos lo siguiente: 

«—Y el hecho de suspender, sistemática­
mente las elecciones, ¿es, quizá, para evi­
tar una «guerra caliente»? 
' —No. A nadie le interesa que se aplacen 

continuamente las elecciones, porque tam­
bién a la larga un presidente y un vice­
presidente tendrán forzosamente que exis­
t i r . De todas formas, no porque no los 
haya en este momento deja de funcionar 
la Agrupación Para eso es tán los diez vo­
cales elegidos en la últ ima convocatoria... 

—Si la dimisión de Valencia se confir­
ma y los dos toreros antes mencionados 

llegaran a los primeros puestos, usted, 
¿qué har ía? 

—Bueno; en primer lugar, yo creo que 
tengo tantas o más probabilidades que 
cualquier otro para ocuparlos. A través 
de los doce años que llevo cqmo vocal en 
la Agrupación he adquirido la experiencia 
sindical suficiente como para conseguir 
defender dignamente los intereses de to­
dos los asociadas. Si esto no sucede, se­
guiría, no obstante, en la Junta direcíi-
va, con el único f in de poner más conoci­
mientos prácticos al servicio de mis com­
pañeros.» 

Lo importante, según nos parece, es clarificar de una vez la si­
tuación y celebrar —definitivas— tos elecciones. Y también que que­
de todo en paz. Pero después de que lo aclare quien debe aclararlo... 

Preguntamos también: ¿Se apunta a que Paco Corpas sea SOr 
luci&n hábil del "tercero en discordia"? 

SIYILU 
D E M A S I A D A S L I S T A S ,r „„ 
L A F E R I A D E S E V I L L A 1 9 ^ 

£1 empresario de la Maestranza, s e ñ o r Canorea, ha hecho « M * jĵ Jof 
piones a nuestro colega «¡Sevilla», en las que aclara lo que tiene « 
para la p r ó x i m a f e r i a de ^ b r i l . Por ahí *ian circulado muchas lista» Y 

hecho» 

Ha»» 

se ha afirmado que ya tenía contratados a todos los diestro» para 
la ¿ o " 

na de corridas — n i once ni trece, « p o r q u e son n ú m e r o s que no w » 

^ue piensa organizar en Sevilla. Canorea dice: 

«—Con contratos firmados, tengo tan 
sólo, seguros, seis espadas: Diego Puer­

ta, Palomo •Linanes». ^ ^ V L otro* 
Gonzáfce, Rojas y Rufe ^ 

de 



Mxin o no vendrán. 
y Luis Miguel, El Cordobés, Paco 

Calino- etcétera? 
\-Xon ellos se hablará, y ¡ya veremos! 

Pretendemos contar con todos y con 
otros, pero por ahora son tan sólo los 
que le acabo de decir.» 

Bueno, no ha empezado mal Canorea. Más o menos, los seis tie-
oen categoría para estar en la Maestranza en abril. Sobre Rojas se 
podría discrepar, porque sólo ha triunfado en Albacete; pero hay que 
farle un margen de confiama. Sólo pedimos al señor Canorea que 
no repita lo del año pasado. Sevilla no se lo merece. Sevilla fue siem­
pre una Feria de la máxima categoría, con todos los nombres im­
portantes del momento 

Nuevo Diario 
¡l HA P E R D I D O E L CORDOBES 

Se ha perdido E ! Cordobés , o se ha escondido. O está haciendo lo que 
quiere. Esto, que es una cosa tan sencilla (porque creemos que un mayor 
ds edad viva su vida, por muy famoso que sea, es algo muy natural) , in­
quieta sobremanera a muchos reporteros. Yaie, por ejemplo, desconoce su 
paradero y ha escrito en « l a s cosas que pasan»: 

No ¡pregunte, porque es inútil. Hay 
una consigna, que se cumple a cal y can­
to, da silencio absoluto. Nadie sabe dón­
de está Manuel Benítez. Sólo tres perso­
nas conocen, esta vez, su paradero. Y 
ninguna quiere haMar. Porque, de hacer­
lo, se jugarían su puesto. Son el conser­
je del hotel que Manolo tiene en Córdo­
ba; su chófer y un amigo. Ni siquiera 
Paquito Ruiz, el apoderado del torero, 
conoce el paradero de El Cordobés. 
Alguien, también me ha didho que a lo 

mejor está en Holanda, cerca dé esa 
¡oven novia que vino a perturbar la vida 
de Manuel Benítez en plena temporada. 
—Ese es hasta capaz de haberse casado 

«n secreto con la chica. 
También ha desaparecido Paquito 

Û'Z, su apoderado. Le he llamado mil 

veces a su domicilio, a su oficina, a su 
garaje. Inútilmente. Ni siquiera los sa­
buesos avezados del «Daily Mirror» han 
podido violar su secreto. El Cordobés 
ha desaparecido como por arte de ma­
gia. La otra vez fue a refugiarse a una 
casa particular de Folkestone, en el con­
dado de Kent, muy cerca de Dover. Una 
ciudad triste, donde buscan descanso 
los jubilados. Me han didho que Manolo 
no ha ido este año allí. N i siquiera nadie 
puede decir con exactitud si realmente 
está en Inglaterra. Y ha surgido el mis­
terio y el rumor de avatares de otra 
índole. 

Me han susurrado la confidencia: 
—¡El Cordobés está francamente enfer­

mo y se ha ido a una clínica de Suiza. 

El Cordobés puede estar donde mejor le parezca. Le deseamos 
QMe nadie le moleste esta vez. Y le felicitamos de haberlo conseguido. 
Ya es hora de que le dejen en paz. 

o O o 

1971, AÑO MUY BUENO PARA 
í LOS NOVILLEROS SIN CABALLOS 

darlos Escolar Martín, apodado «Frascue lo» , novillero principiante, ha 
^cubierto en el diario «ND» algo interesante: al parecer, esta temporada 
a sido buena para los novilleros sin picadores. Así lo ha dicho Frascuelo: 

"-«Usted ha sido el novillero que mayor 
^ero de festejos, sin caballos, ha to-

^ 0 esta temporada. ¿Puede decirme 
0 ha sido la campaña para los de su 

Plafón? 

«ido 
Extraordinaria. Este año de 1971 ha 

ei año de los novilleros sin caballos, 
dado muchos festejos de este tipo 

y además no ha ido mal la cosa en el as­
pecto económico, aunque al decir esto no 
quiero asegurar que haya ganado dinero. 
L o s novilleros nunca ganamos I dinero. 
Cuando nos pagan los gastos nos damos 
por satisfechos. '¡ ,1 

—¿Qué es lo peor de ser novillero prin­
cipiante? N 

—Que el resultado de nuestras actúa- por eso es muy difícil que se nos conoz-
ciones casi nunca trasciende a la Prensa; ca.» 

Nos alegramos de verdad. No todo para los novilleros es malo. 
Nosotros, la verdad, todavía no nos habíamos enterado. Será por la 
Prensa, que no lo dice. En todo caso, enhorabuena a Frascuelo y a 
sus compañeros. 

A L E R T A 
LAS INNOVACIONES T A U R I N A S 

En «Alerta», de Santander, ha escrito Pablo Morillas dos comentarios, 
atinados a nuestro entender. El primero es discutible, pero interesante: 

«La seriedad torera, las verdades inamo­
vibles del toreo, están perdiendo en la 
misma arena batalla tras batalla ante un 
poderoso e invencible enemigo: el público; 
un público nuevo, exótico, jaranero, pero 
que deja su «huella» en la taquilla. Otra 
verdad poderosa: esta temporada pasada, 
con el beneplácito de ese retozón «respe* 
table», han brotado de la inspiración i'O 
de algunos toreros, al socaire del inofen­
sivo becerro, algunas nuevas suertes con 
capote y muleta. Algunas de indudable be­
lleza, de exposición; otras, desangeladas y 
de escaso mérito. Juzguen algunas c!e 
ellas; en la plaza de Cazalla de la Sierra, 
los malagueños Miguel Márquez y Anto­
nio José Galán torearon uno de los toros 
del segundo de ellos al alimón con el 
percal y con la «pañosa». Si lo hicieron 
bien, puede pasar. Tambáén el menudo y 

valiente fuengiroleño fue protagonista de 
una curiosa innovación en los repertorios 
muleteriles: actuando en Antequera, en 
tarde de éxito, le arrojaron al ruedo bo­
tas de vino, y Miguel cogió una de ellas 
y le dio a su enemigo algunos «botazos», 
léase derechazos, que fueron ampliamente 
celebrados por el público. Horrenda va­
riante del toreo de muleta, sea quien sea 
el que lo ejecute. Como botón de muestra 
del toreo grotesco y carente de belleza, 
ahí tienen ustedes eíl llamado «pase del 
murciélago», que ha puesto en circulación 
un nqyillero llamado José Ordóñez (no, 
no tiene nada que ver con la dinastía 
rondeña), desgraciada suerte, valga la pa­
radoja, del toreo de muleta que tiene su 
pariente más próximo en el nefasto 'sal. 
to de la rana".» 

C Q O 

Y ahora el segundo comentario, que versa sobre el eterno problema de 
la forma de las plazas de toros: 

Estepona, la bella población malagueña, 
ha saltado al primer plano de la actuali­
dad taurina del brazo de su nueva plaza 
de toros, porque en ella concurren circuns­
tancias de evidente y vario interés. La ca­
prichosa asimetría que la confiere su «so 
lana», de mayor elevación que la parte 
destinada a la «gente de dinero», con cuya 
innovación se evita uno de los mayores 
enemigos del torero, el viento, y se posibi­
lita la proyección de cine y la celebración 
de otros espectáculos. Su propietario tam­
bién es noticia dentro del tema: Antonio 
Ordóñez parece que ha invertido sus bue­
nos dineros en esta plaza y piensa inaugu­
rarla matando dos toros a puerta cerrada 
allá por febrero del año próximo, en una 
fiesta íntima. 

La nueva plaza de Estepona y su capri­
chosa forma geométrica pone de relieve 
una vez más que los cosos taurinos, al re­
vés que los famosos ombligos del humoris­
ta codornicesco, no son ni tienen que ser 

necesariamente redondos. En nuestra vie­
ja piel de toro hay plazas de toros de mu­
chas y variadas conformaciones. Veamos: 

Ochavadas, como las de Montoro, en 
Córdoba, Somorrostro; Argés, en Toledo; 
Valdepeñas y Daimiel, en Ciudad Real. 
Ovaladas las tenemos en Teruel, la de Al-
cañiz; en Valencia, la de Bocairente, y la 
de Madridejos, en Toledo. Octogonales 
también tenemos: la de Calatayud, la de 
Figueras, en Gerona; la de Palencia, sin i r 
más lejos, también lo es. Que nosotros se­
pamos sólo hay una semicircular, la de 
Alicante. De forma irregular es la de El 
Escorial de Abajo, y ya rizando el rizo de 
la geometría menos taurina tenemos dos 
plazas cuadradas: la de Santa Cruz de Mú­
dela y la de La Algaba. También este cu­
rioso camino nos lleva a nuestra Roma 
eterna.., 

Y ES QUE, CUADRADAS O REDONDAS, 
LO QUE HACE FALTA ES QUE SE LLE­
NEN. 

Innovaciones hacen falta en la Fiesta de los toros, pero innova-
(ñones que la eleven, no que la degraden. Sobre el segundo punto, 
de acuerdo: lo que hace falta es que se llenen. Da lo mismo su for­
ma y color... 

file:///-Xon


A C T U A L I D A D N A V A R R A 
TIENTA DE MACHOS EN OSTiZ 

Recientemente, en la finca «Mon-
teverde», que tiene en el pueblo de 
Ostiz —a unos ^5 j d l ó m e t r o s de 
Pamplona— el ganadero don C é s a r 
Moreno, se ha celebrado una tienta 
de erales (doce fueron los seleccio­
nados) para la selección de dos se­
mentales para la vacada navarra. 

Actuó a l caballo el Chico de Oli te . 
y al quite a cuerpo l imp io —pues 
es sabido que a los machos no se 
les puede torear con e n g a ñ o s — los 
s e ñ o r e s Moneo, Gracia y Sarasa. 

Y en verdad que los quites fueron 
necesarios, porque la codicia con 
que los novil los empujaron al caba­
llo p rodujo muchos derribos. 

Uno de los sementales elegidos lo 
podemos ver en la foto, recargando 
con codicia, « m e t i e n d o los ríñones»; 
como se dice en el argot; y para 
que cumpla su m i s i ó n de simiente, 
s e r á trasladado a la finca que el ga­
nadero tiene para las vacas en Sa­
lamanca desde hace poco m á s de un 
a ñ o . 

F o t o s M I G U E l 

NUEVA G A N A D E R I A E N I B E R O 
En las cercanías de Pamplona se está 

construyendo una placita de tientas coa 
corrales y todas las instalaciones necesa­
rias para probar las reses pertenecien­
tes a la ganadería que será de la señora 
viuda de Antonio de Andrés. 

Esta ganadería, que se asentará en el 
término municipal de Ibero, es la que 
hace años pastaba en Ablitas y pertene­
cía a don Antonio de Andrés Villafran­
ea, ya fallecido, y al faltar éste, su hijo, 
don Miguel de Andrés, la ha remozado 
.con vacas y sementales de Santa Colo­
ma y ha ordenado el traslado de las re­
ses a Ibero a una finca preciosa desde 
cuyos altos se divisa la ciudad de Pam­
plona. 

Invitados al primer tentadero han sido 
el matador de toros Andrés Vázquez y 
el novillero Manolo de los Reyes. 

Entre los proyectos del ganadero está 
el de ponerse al habla con l a Federación 
Hípica de Navarra y convocar un con­
curso de acoso y derribo, cosa que es se­
gura y realizable, pues el presidente de 
la Federación, don Jorge Ramón Sarasa, 
está preparando caballos para hacerse 
caballero en plaza y espera pasar gran 
parte de la temporada venidera en los 
ruedos. 

Una vista de la (inca donde pasta 
en la actualidad la nueva 
ganadería de la viuda de Antonio 
de Andrés, en Ibero. 
En primer término, a caballo, el novillero 
Manolo Reyes 

Don Jorge Ramón Sarasa, presidente 
de la Federación Hípica de Navarra, 

alterna la doma de caballos de concurso 
y alta escuela con la preparación de 
Jacas para el rejoneo, al que piensa 
dedicarse en la venidera temporada 

DIB CORRIDAS DE TOROS PARA SAN F[R|||| 
La Junta de la Casa de Misericordia de Pamplona se ha 

marcha y estos días ha estado por Salamanca para ver las P<les,0 
observar las carnadas y ver qué toros pueden ser dquiridos con é*. 
a la Feria del Toro 1972. " <^tíno 

Hasta la fecha no hay nada determinado en este aspecto de los 
que van a figurar en los carteles, pero como 1972 señala el 25 * 
sario de la inauguración de la nueva plaza, parece que el proyecto " ' ^ 
dar diez corridas de toros entre los días 7 al 16 de julio. £$ decir** ^ 
pezar el viernes 7 y acabar el domingo 16 con una serie magna' ^ 
solemnizar la fecha. 

De estos festejos uno, al menos, será novillada, ya que la jünta ^ 
la Casa de Misericordia quiere unirse a la campaña de promoción de 
novilladas. 

o O o 

H O M E N A J E A L C H I C O D E OLITE 
Pedro Chavarri «El Chico de Oli­

te», uno del os taurinos m á s popu­
lares de toda Navarra, por ser el 
que e m p e z ó como «doblador» en los 
cé lebres encierros de Pamplona y 
ha cumpl ido ya cincuenta a ñ o s en 
ese menester. Fue banderil lero has­
ta que la edad le obl igó a retirarse 
y, con ese mot ivo , amigos, periodis­
tas y aficionados le han rendido u n 
homenaje en una cena, en la que 
se le hizo u n obsequio. 

« 

Asistieron a la ceremonia repre­
sentantes de la afición de la ciudad 
de Pamplona y de otras ciudades 
navarras; los miembros de la Comi­
s ión taurina de Pamplona, s e ñ o r e s 
Usechi y R o s ó n ; el ganadero don 
C é s a r Moreno; representaciones de 
las P e ñ a s de Mozos de la ciudad; los 
matadores de toros J u l i á n M a r í n y 
B a ú l Aranda, novil leros locales, apo­
derados y aficionados. 

E l acto r ev i s t i ó una gran cordia­
l idad. Nuestra foto corresponde al 
momento en que Santiago I t u r r i a 
hace entrega a l Chico de Olite de un 

reloj de oro con que fue obsequia­
do. A los lados del homenajeado se 
encuentran J u l i á n Mar ín y César 
Moreno. 

o O o 

iEVA PEÑA «HANOLO 
01 IOS REVES» 

E n Pamplona se h a fundado una 
nueva P e ñ a taurina, dedicada a l no­
vi l le ro Mimólo de los Reyes, que ya 
cuenta t a m b i é n con una en la loca­
l idad navarra de Burlada, donde re­
side. La P e ñ a se ha instalado en la 
t a u r i n í s i m a calle de la Estafeta, y 
como sus amigos y admiradores son 
muchos, la P e ñ a ha de ser u n éx i to . 

Las instalaciones de la P e ñ a e s t á n 
decoradas con mot ivos taurinos y 
fotos y c a r t e l ^ de las actuaciones 
de su t i tu la r . 

Una de las pr imeras gestiones del 
presidente, d o n Antonio Castro, fue 
l a de inv i t a r a l a i n a u g u r a c i ó n a la 
P e ñ a de Burlada, que se p r e s e n t ó en 
Pamplona con su presidente, don An­
gel Mej ías , a l frente de sus conter­
tul ios . 

E n t r e las dos P e ñ a s se ha enta­
blado —con e l buen h u m o r p rop io de 
l a t ierra— u n «picadi l lo» p a r » ver 

qu ién es m á s activo en la promo 
ción de Manolo de los Reyes. 

Este, aunque nacido en Sanlúcar 
de Bar ramada, se considera como 
semipaisano de los navarros aficio­
nados, ya que en Burlada reside y 
en Pamplona se inició como torero. 

Precisamente en Sanlúcar actuó 
hace poco en u n festival en el qu* 
ganó un trofeo. A l acto de la entre­
ga asistieron los matadores de toros 
Rafael de Paula y E l Marismeño, Ma­
nolo C o r t é s , Pep ín Vega, M M ^ ' J f 
l i t a Casado y otras pe r sona l i ce 
del mundo de los toros. E l troíe0de 
fue entregado por el s eño r Alcalde 
S a n l ú c a r de Barrameda, movoe* 
que .recoge la foto. 



0$ 
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0OMBRERISMO TAURINO 
lA MONTERA, 
OLVIDADA POR 
IOS T O R E R O S 
De las zapatiltes al añadido, todas las 
Zfas del traje del espada son tore-
ías^n por cien, tradicionales por los 
íLro costados y casi consustanciales 
con la Fiesta. Pero a los matadores hay 
oiíndas que Ies caen más simpáticas y 
otras que no pueden ver ni en pintura. 
Por ejemplo, la montera. Muy poqui­

tos son los diestros amigos de ella; y no 
porgue sea más o menos bonita, sino 
poique sencillamente es la parte del 
latido que más les molesta, aparte de 
lo malamente que les suele «caer» a los 
toreros. De afaí el poco afecto (si existe 
alguno) que le tienen. 
El torero se viste en el hotel y cuando 

sale camino de la plaza, rara vez la lle­
ra puesta. Unicamente la luce sobre la 
cabea en el momento de realizar el 
paseíllo y en algunos momentos durante 
el transcurso de la lidia, para destocár­
sela rápidamente y dejarla olvidada por 
cualquier rincón del callejón, de la que 
solamente es reclamada a la hora de los 
brindis, sobre todo cuando éstos son al 
público —cosa que raya en pesada ruti­
na- con el consabido número deü «cara 
o cruz» al edharla al aire para buscar 
a su forma de caer el pronóstico de la 
W e en la faena. 

frácticamente, sólo se torea con d í a 
Puesta en el primer tercio. Y casi po­
dríamos afirmar que la degeneración y 
brevedad del tercio de quites han sido 
""Pulsadas por el deseo ferviente de los 
t()reros de correr al callejón y despojar­
se del gorro que les es tan engorroso. 
Wnto menos quites, menos montera! 
En otro tiempo —cuando no había 

pwe sin sombrero (y el mot ín de 
«quilache no nos dejará mentir)— la 
Antera era de uso constante y sola-
^ se la quitaban los espadas en el 
joniento solemne d d brindis: cuando 

toro no se brindaba, la faena de mu-
se ejecutaba con ella puesta, y de 

bis *n ̂ OS aro^*vos numerosas prue-
sobJ!1^035 ^ 6843 costumbre que C nf0 Ios t ienW>os ^ ,los José y 
^ Pero en la actualidad, cuando al-

esí>ada ha intentado muletear en-
;w • 0 un toro que no brindó, la 
ia se le ha echado encima y le 
CosaTj 0-• ¡'P01" su ^ respeto! 
^ s de los tiempos. 

í l ^ J 0 1 1 * 0 8 ^s matadores qüe tienen 
tontera una «fervorosa manía» y 

no les agrada lo más mínimo. Paco Ca­
mino es uno de ellos; cuando le colocan 
la montera, más bien parece que le han 
coronado de espinas. ¿Y no han obser­
vado la lucha entre la melena y la mon­
tera en el caso de E l Cordobés? Tam­
poco hay que poner en duda lo mal 
que le «cae» a Luis Miguel «Dominguín*-
y, la verdad, aún resulta peor con esa 
forma por él elegida. La montera de 
Julián García está en manos del mozo 
de espadas que sobre la cabeza del ma­
tador. Y así, por lo general. 

'En las fotos se puede observar cómo 
las monteras quedan dejadas de la ma­
no, mejor dicho, de las cabezas, de sus 
legítimos propietarios por cualquier r in­
cón cercano a «capotes». Estas notas 
gráficas dan fe d d poco afecto que se 
las dispensa. Y es que los toreros 
—aparte de ser smsombreristas en la 
calle— están llenos de caprichos y 
supersticiones—/, C. 

<Fotos: CERDA) 

S E M A N A R I O 

G R A F I C O 

DE LOS TOROS 

L E C O N V I E N E S E R 

S I I S C R I P T O R . . . 
PRECIOS PARA ESPAÑA 

Place 

Trimestre 
Semestre 

Año 

Correo ordinario 

España y Andorra 

130,— pts. 
2 6 0 - Pts. 
520—, pts. 

Correo aéreo 

España 

150,— 
300,-
600,-

Africa 
Occidental 
Española 

150,-
300.-
600,-

Coinea 

995.-
1990,— 

PRECIOS PARA EL EXTRANJERO 

CORREO AEREO 

País de destino Semestre Año 

AFRICA, AZORES y todo AMERICA (me­
nos Estados Unidos y sus dependen­
cias y Puerto Rico) 

EE. Uü. y sus dependencias y PUERTO 
RICO 

950,— 1.900,-

1.040,— 2.080,— 
ASIA y OCEANIA 
GIBRALTAR y "PORTUGAL 
EUROPA. ARGELIA y TUNEZ 

1.510,— 
340,— 
500,— 

3.020,— 
680,— 

1.000,— 

CORREO ORDINARIO 

P a í s de destino Semestre Año 

GIBRALTAR, PORTUGAL, FILIPINAS y 
AMERICA (menos E E . UU. y sus de­
pendencias y Puerto Rico) 

E E . UU. y sus dependencias y PUERTO 
RICO 

263,— 

OTROS PAISES 
350,-
300.-

526,— 

700,— 
600.— 

D. 

D i r e c c i ó n (calle o p laza ) : N.« 

Local idad: Provinc ia: 

N a c i ó n : 

Se suscribe a l semanario 
E L R U E D O por 

Enviando su importe por.. . 

r a . 

i a 

un trimestre, 
un semestre, 
un a ñ o . 

O G i r o postal. 
Transferencia ai Banco. 
Cheque. 

de de 197 
E L S U S C R I P T O R : 



Fotocolor: Julio M A R T I N E Z 

La diapositiva —fuerte contraste de luces y sombras, como un 
Rembrandt de la fotografía— parece enfrentarnos con el túnel del 
tiempo. ¿Es la salida a la plaza desde el patio de caballos? ¿La toma 
desde el interior del portón de los sustos? Desde luego, una esceno­
grafía de los entre bastidores de la Fiesta donde, según las malas 
lenguas, se cuecen todos los desaguisados taurinos. 

Para nosotros —ya lo hemos dicho— nos trae la sugerencia del 
túnel del tiempo. En primer término, las sombras de la inactividad 
en la plaza: al fondo, con la luz del sol que brilla sobre el albero, 
oresentimientos de primavera co i la corrida de toros en eclosión, 
llena de flores, de revolera y oro. 

r 


